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E.-tá asegurada ¡a propiedad. 
DE LOS HERMANOS HOSPITALARIOS DE BURGOS. 
LFGN50 V I H rey de Casi i lia ha-
hiendo hecho construir rl celebre 
monasterio de Nuestra Señora la 
Real, coroiiórnenle llamado las huel-
ga» eu Burgos para relijiosas del 
orden del Cis l r r , mandó después ha-
cer en el mismo sitio un hermoso 
hospital el año l i t a , para hospedar 
en él á ¡os peregrinos que iban ú 
Santiago y i Nuestra Señora de Gua -
dalupe; y como quería que el monas-
ter io de ¡as huelgas fuese el mas cé-
lebre de toda España en privilegios, 
sometió á él el hospital , dando su 
gobierno á la Abadesa, con la espre-
M condición de que uo podria vender 
n< distraer ninguno de los bienes 
pertenecientes al hoipital; antes por 
pl contrar io dispuso que eu un caso 
l úe las rentas de esta casa no basta-
8 t " al sostenimiento de los peregri-
n a j e ! convenio de las huelgas suplie-
®c con lo que le sobraba; pero lejos de 
llegar nunca esle caso, las rentas 
del hospital se aumentaron poste-
riormente en términos de esceder 
en un triple al Monasterio, á pesar de 
ser uno de los mas ricos de España. 
En el hospital se pusieron doce 
Hermanos Conversos del Cisler para * 
cuidar de los peregrinos, y cont inua-
ron en el mismo estado hasta et 
año de i J¡ ; í , eu que bajo el gobierno 
de la Abadesa IX) ña Urraca de Oro TICO, 
estos Conversos dejaron et hábito Cis-
lerciense á imitación de los caballeros 
de Calalrava, y lomaron el secular, 
poniendo en él la cruz de este Orden, 
añadiendo encima una tor re de oro: 
mas los caballeros de Calatravase opu-
sieron ¿ e l l o , viéndose los Conversos 
precisados á quitarse la cruz, dejando 
solamente la tor re de oro como i n -
signia de su sociedad. En el gobierno 
de Eva de Mendoza , que. sucedió 4 
Doña Urraca el año de i5o8 , o b t u -
vieron del Papa Ju l io II el permiso 
de volver á lomar la cruz de Ca l a l r a -
va , exponiendo fal lamente al P o n t i -
fica que et rey Alfonso les había s a -
cado de aquella* Orden de caballería 
para confiarles el cuidado del hos-
p i ta l . 
Los reyes católicos Fe rnando é Isa-
bel , como a dminis tradorcs del orden 
de Calalrava, les pe rmi t i e ron también 
usar la cru* con la t o r r e en el c en t r a 
para ser distinguidos con ella de los 
Caballeros; pero el arto i 5 t 6 les r e -
m o r d i ó la conciencia de haber ob te -
nido aquel permiso con falsedad y c o u . 
fesaron su falta á León X, quien les 
d i spensó le las censurasen que habían 
i n c u r r i d o , y conf i rmó la bula de 
Ju l io I I , 
Después de todo esto el obispo de 
Osma visitando el monasterio dc las 
huelgas y el hospital de Rurgos , no 
t u v o por bueno que aquellos hoq i i t a -
larios, cayo origen habia sido del o r -
den del Cister, hubiesen dejado su p r i -
mi t ivo hábito trocándole por o t ro de 
seda como llevaban los jeglares, m u -
cho menos el que se hubiesen cali-
ficado de Caballeros] por cuya razón 
los hlr,o salir del hospital, y los «fes-
t inó á diferentes conventos del Gis-
fi — 
te r , señalándoles rentas suficientes 
para subsistir, colocando eu su tu -
gar o t ros de vida mas r egu la r . 
Esla r e fo rma no d u r ó mucho 
t i e m p o ; pues los Hermanos p r i m e -
ros que habían sido echados de aque -
lla casa, vo lv i e ron á ella y c o n t i n u a , 
ron llevando la cruz de Ca la t rava 
con la t o r r e de o r o ; Cada uno de 
estos Hospitalarios recibía todos tos 
años quin ien tos escudos para su íns -
tenlo j el P recep tor rail escudos y 01 
p r o p o r c i o u tos demás oficiales. Este 
Precep tor y oficiales los n o m b r a b a 
la Abadesa de las huelgas, á pesar dc 
que cuando ob tuv ie ron la bula de 
León X, como va d i c h o , t r a t a r o n dc 
sustraerse de la obediencia de esta 
Abadesa; mas ella sostuvo sns d e r e -
chos y consiguió que aquellos s u c u m -
bieseii. Tamhien hay en el m i s m o 
hospital un depa r t amen to p a r a r e -
c i b i r mujeres, el cual es serv ido por 
personas de su sexo. 
Tal es la historia del Tamoso h o s -
pital de Burgos y monas ter io de las 
huelgas, de que se volvurá á t r a t a r 
basta el estado eu que hoy se ha l l a , 
al ocuparse en esta obra dc la s u p r e -
sión de los conventos en Esparta e| 
aña de 
DE LA MERCED Y IIEDENCION DE CAUTIVOS. 
dos ordenes religiosas cuyo 
p r inc ipa l objeto e ra l ibe r ta r del p o . 
der de los infieles los crist¡.moa qae 
gemían en una dura cautividad; una 
es |a d r los Tr in i t a r ios , de que ya se 
ba hablado, v otra la de Nuestra Se-
ñora de !a Merced- I.a p r i m e r a tiene 
ta ventaja de haber sido Dios su f u n -
dador, que | tor medio de visiones y 
signos milagrosos de las tres personas 
•b'la Santísima Tr in idad fueron co-
nocidas susiuleuctoneS; mas el padíe da 
la, ^Misericordias quiso laminen que 
hubiese uua cou el n o m b r e de la S a n -
t ís ima Víi-jcn, que se apareció i san 
P e d r o Nolasco, de nación francés , á 
i m e n hizo ejecutar la empresa. Por 
e»ta razón la Francia se vanagloria 
^e haber dado á la iglesia los santos 
personajes de que Dios se ha valido 
para ejecutar fcbrc la t i e r r a lo que 
habia proyectado rn el cielo, eseojien-
d o ¡í sau J u a n de Mata y san Félix 
de Valoix para el establecimiento del 
Orden de Tr in i ta r ios , y á sau IVdro 
Nolasco para el de Nuestra Señora 
de la Merced. 
San Pedro por apellido Nolasco, 
nació en el pais de Languedoc h á -
cia et año de 11B9, en nn b u r -
go de la didresis de san P a o u l , l la-
mado el Mas de* las vi r jenes á uua 
tni l la de Castelnaudary. Fue cr iado 
en todos los ejercicios de la nobleza 
perteneciendo ri una de tas familias 
mas ilustres de la provincia, y h a -
biendo perdido á su padre á la edad 
de quince años quedó bajo la tutela de 
su madre que pensó colorarle en 
m a t r i m o n i o con un part ido conve-
niente á su condición; mas Pedro 
mi raba con gran desprecio las rusas 
de ta t ie r ra y hahia resuelto ligarse 
solo á llios. Había hecho amistad muy 
in t ima con Simón, eonde de M o u l -
f e r t , al mísmo t iempo en que Alfou. 
so II rey de Arsgon viéndose por 
lodas parles acometido de sus ene-
migos, entregó el príncipe Jaime sil 
hijo y heredero presuntivo á este 
conde, ron objeto de que lé sirviese 
de asilo mientras durase la guerra . 
El conde viéndose honrado con aque-
lla guarda s e d i r í j i ó á Nolasco p i ra 
que se encargase de la educación 
del principe y le sirviese de d i -
rector . 
Pasado poco tiempo aniel niño 
que era una prueba del ;>precio que 
el rej* de Aragón hacia de la p e r -
sona del conde de Moni tor! , s i rvió 
de seguridad al mismo contra Ja 
perfidia del rey sn padre, que ligado 
cun los condenóle Tolosa, de Fnix, 
y de Cominges, gefes de tos here -
jes albijense.s, yino a poner sitio el 
año i a i 3 á lavilla de Múrelo,con 
un ejercito de cien mil hombres. E i -
te gran mi mero no asustó al de Mout-
f o t t , que teniendo solo mil y dos-
cientos soldados se atrevió al ataque 
y logró poner cu derrota a] enemi-
go , ganando la fumosa batalla ib: 
Múrelo en que fue. muerto el rey de 
Aragón. De este modo el que pocírt 
meses antes había alcanzado uua se-
ñalada victoria sobre los sarracenos, 
dejando cien mil tendidoj cn el cam-
po de batalla y á los pocos di.is ha-
bia batido otros cincuenta mil, no 
pudo resistir el impulso de uu p u -
ñado de hombres que combatían en 
defensa de la iglesia. El conde de 
Moni fort que siempre había sido 
grande amigo del rey Alfonso, no 
pudo «acusarse de veeter copiosas lá-
grimas sobre su cadáver. 
Por lo que respecta á Pedro N o -
lasco, ni los atractivos dé la corte, 
ni los favores de su príncipe le i m -
pidieron aplicarse á las prácticas de 
mortificación y oraciones. Todos los 
dias tenia cuatro horas dedicadas al 
rezo y dos por la 'noche. Se ocupa-
ba eu la lectura de la Sagrada Esc r i -
tura y enlrelenia" en penitencias el 
liempo que le dejaba libre el cuidado 
del príncipe. A esle tiempo se sint ió 
tan compadecido de los cristianos 
que estaban en poder de los m o eos, 
que resolvió sacrificar todos sus bie-
nes por facilitarles la lihertad. 
Grande fue su admiración cuan-
tía al 'ornar las medidas necesarias 
para la ejecución de su obra se le 
apareció la Vír jen en la noche del 
pr imero de agosto de J Í I 8 , para 
anunciarle de parte de Dios que era 
su vojnntad que trabajase en el es-
tablecimíenlo de uua orden cuyos 
relijiosos se obligasen por voto so-
lemne á emplearse en el rescaté de 
los cautivos, Como no hacia nada sin 
consultar con su coofesor san l í a i -
i t iuudo, canónigo de R.ircrlona, lo 
fue á comunicar lo sucedido ; pero 
aun fue mayor su sorpresa al saber 
que también Raimundo habia tenido 
la S i sma visión; por lo cual no du-
dando que fuese esta la voluntad de 
Llios, procuraron los dos lograr el 
efeclo, pidiendo el permiso al rey, 
quien ofreció con t r ibu i r por SU pa r -
i e r o n su autoridad y liberalidades 
encargándose de sacar la licencia del 
obispo. E11 efeclo, conferenciando 
este sobre el asunto, solo se oponía 
la dificultad de que* el , concilio de 
Letran habia prohibido poco tiem-
po antes el establecimiento de cual-
quíer Orden relijítMO sin la aproha-
cion de la tanta sede; mas conoc i»n-
do ta grande utilidad que reportaría 
á ta cristiandad, condescendió c re -
yendo que en esta ocasion se podría 
usar de un indulto que Ins papas 
•Gregorio VII y Urbano II habían 
concedido al rey D. Sancho para él 
y sucesores, en consideración de los 
muchos servicios que aquel principe 
hacia i ta Iglesia, rn vir tud del cual 
podiau eri j í r eu todos sus estados las 
parroquias, cofradías y monasterios 
que juzgasen convenientes, sin consul-
t a r á la corle dc Roma. 
Desde el ano 1193 muchos señores 
de las principales familias de Gatahiita 
estilados por el ejemplo de algunas 
¡entes piadosas, fo rmaron entre si 
una congregación, que et rey Alfonso 
V decía ser obra suya, por haber da. 
do el permiso y fondos considerables 
para el socorro dr los cristianos que 
jenrau cautivos entre los moros ó 
reducidos á la mendicidad. La ocupa-
ción de estos caballeros era servir á 
>0, enterrara eu los hospitales, asistir 
á los prisioneros, procurarse limos-
nas para el rescate de los cristianos y 
defender Useoslas drl mediterráneo 
délas incursiones sarracenas. 
La mbyor parte de estos caballeros 
abrazarou con mucho entusiasmo la 
"'leva Orden de ta Merced de San Pe-
t i l " Nolasco, y muchos sacerdotes 
*I"e estaban agregados á la congrega-
d o n , solicitaron también que Nolas-
co los recibiese y él lo hizo así, con -
d u c i d o de que la perfección del e s -
•ado relijioso consiste en la unidad dc 
os ejercicios de la Vida activa y de 
4 con templa t iva ; la una migando al 
T. II 
servicio de Dios y la otra al del p ró -
j imo; y asi unidos tos caballeros y 
clérigos formaron el Orden de Nues-
tra Señora de ¡a Merced, i n s t i tu -
yéndose en calidad de Orden mil i tar 
porque las legos hacían profesión de 
defender con las armas la Fé y o p o -
nerse á las correrías de los infieles. 
El dia de San Lorrnzo fue el se-
ñalado para la ceremonia de la i n s -
titución, y el rey acompañado con 
toda su corte y de los majistrados de 
Harceloua se diri j ió á la catedral lla-
mada Santa cruz de Jerusalen. El 
Obispo lt°r*nger ofició de pontifical 
y después del evangelio San Ra imun-
do espuso ante el audi tor io que Dios 
habia rebrlado milagrosamente al rey, 
á San Pedro Nolasco y á él sn vo-
luntad de establecer el Orden dc Nues-
tra Señora de la Merced jr reden-
ción de cautivos. En señal de o!renda 
el rey y Raimundo presentaron al 
Obispo el nuevo fundador, á quien 
revistió cou el hábi to del Orden . 
En seguida Nolasco le dió á trece 
caballeros y sacerdotes de la con -
gregación de la misericordia, que 
ademas de los tres votos ordinarios 
hicieron el cua r to , por rl cuál se 
obligaban á emplear sus personas y 
su f r i r la esclavitud sr fuese necesario 
por la libertad de los cauLivos. 
Como eran seis los clérigos y s ie-
te tos seglares <-[ hábi to fue di ler rnt r . 
El de los clérigoj era nna túnica ó 
solana blanca y un escapulario y 
(japa ; el de los caballeros era blanco, 
pero puramente secular , llevando 
como Insignia de su estado uu es-
capulario pequeño que ponían so-
bre su vestido. El rey en testimonio 
a 
— — 
de su ami.tl.id y en señal de sil p r o -
tección quiso que estos nuevos rel i-
jiosos llevasen sobre el escapulario 
t i escudo de sos a rmas , que era de 
goles con tres palos de o r o , y ellos 
añadieron en ^efe uua crun p i r a 
malea r el origen de aquellos relijio-
sos que casi todos eran franceses y 
la usaban de plana eu sus estandartes. 
Concluida, la misa , el rey coi.do. 
jo á San Pedro y los suyos al pala-
cio y los puso en un depar tamento 
que había hecho preparar para ser-
virles de monas te r io , donde g u a r d a -
ran esactainente el método de vida 
que San Raimundo les prescribid en 
tau lo que el papa les diese, una regla 
part icular , obedeciendo á San Pedro 
lSolasco en calidad de Gran Comen-
dador . La capilla del r e y , dedicada 
é Santa Eulalia les s irvió de iglesia, 
teniendo el Super ior del monasterio 
la calidad de Vicario déla corte, y los 
religiosos la de capellanes del rey. 
Los Márcanariot se emplearon al 
pr incipio en compra r algunos cau -
tivos, pero Nolasco les hizo ver que 
para la perfección del Orden era ne-
cesario internarse en los dominios 
de los infieles y l i b r a r á sus be rma-
nos de la esclavitud , aunque fuese 
con peligro de quedar ellos mismos 
en las prisiones, según el voto hecho 
al pie del aliar. Para esto no creye-
ron bueno marchar todos á una vee,1 
sino diputar uu cierto número con 
el n o m b r e de redentores. El mismo 
San Pedro fué el pr imero, acom-
pañado de o t ro que abrió el esmi-
no para una empresa tan peligrosa. 
Su pr imera espedirían fue al reino 
de Valencia, ocupada por los moros, 
y obteniendo muy buen resultado, 
hi to la segunda ¡d de Granada, con-
siguiendo entre las dos el rescate de 
cuatrocientos esclavos. 
Con tan felices principios adqui -
rió mucha reputación el Orden de ia 
Merced, y aunque el papa Honor io 
111 le habia aprobado de viva vos , 
Nnl3j.ro solicitó de Gregorio iX la 
confirmación, y la obtuvo rn el año 
t a j o , [>e dia eu día se aumentaba 
la cOugregacion, y las frecuentes 
redenciones unidas á la vida e jem-
plar da los relijiosos, atrajeron báj. 
cia rl instituto señores pr in* 
cipales dr Francia, Alemania, Espa-
ña, Inglaterra y Ungría. Por esta 
r a t ó n como ya el número era c o n -
siderable, San Prdro que deseaba sa-
l i r del palacio donde el rey ios había 
alojado, tuvo motivo para p ropone r , 
le la necesidad de construir nn con-
vento regular, donde pudiesen v iv i r 
con mas recogimiento y ejercitarse 
me jo r en su profesion. Concedida su 
demanda, se hizo el monasterio el 
año i a3a , siendo magnifico jior las 
liberalidades del rey y las limosnas 
de algunos Señores de ia corte y el 
pueblo dé Barcelona. Este convento 
lia sido el gefe de toda Orden , d e -
dicado ú Santa Eulalia v i r j rn y m á r -
t i r , pa t rona de aquella ciudad. 
Hasta entonces hablan estos r e l i -
jiosos vivido con arreglo á los esta-
tutos dados1 por San Raimundo de 
P e ñ a f ó r t , mas el año i i ^ S San P e -
d r o solicitó del papa Gregorio IX 
una de las reglas aprobadas, y< o b t u -
vo la de San Agustín quedando con-
firmado el Orden. Et fundador el 
recibir la bula hiío profesar de nue-
• - F l l - t 
*0 3 los retijioios qne Miaban con. di del rey « lo* mercenarios leí ce i l^ el 
en el con m i t o , haciendo sa ber á los castillo de Uneza eu reconocimiento 
que estaban dispersos por otras pro- de la victoria que Dios le concedió 
víncías la confieuiation autentica sobre los i n f i e l e s eu aquel sitio, y 
del Ordeu y q'je del*ia observar mandó construir un hermoso conven-
ía r e g b de San Agustju, unida to,_que despues ha sido célebre con «1 
ó las constituciones prescritas por n o m b r e de Nuestra señora de Pur.h, 
Sau Raimundo, líos años despues por ta de.vocion que los pueblo? t i e -
creyó conveniente r eun i r todos los Jien á una imagen de ta V i r j eu , ba-
relijioios en Barcelona para recibir liada eu las escavadones para tos c i -
ta proíesion de los que un la bubie- miento* de este monasterio. Tomando 
sen renovado, y celebrando al efecto el rey en seguida la ciudad de Vjileó* 
un capitulo el año i j í s e resolrv!ó ;cia, .msiliado ile los franceses, su p c i -
en él que, se recibiesen mas relijioso) mera acción despues de la entrada en 
paca el coro que caballeros. Como es- la plar.a fue consagrar la gran meiqui-
los ú J t i m Q S era u verdaderos re! i ¡jq.iQS ta por el Arzobispo de Na r bou a para 
asistían á todos tos .oficios divinos servir de iglesia catedral cou el n o m -
de día y de noche. Cuando estaban bre d« San Andrés, y dió, á los de 
en el convenio se pouion encima de la merced otra mezquita, renniei i-
su (raje, semejante a i de tos seglares do fondos para construir un convenio, 
una capa como Ja de los cls:rigo.s.; Sien- Establecidos en este monasterio a l -
do.e l Orden de i a merfede.nsu OWr- gunos relijiosoj, Sao Pedro volvió á 
jen paramente militar, fue gpber- Parcelo na y se dispuso ó continuar sus 
nado por Coineudadores legos hast/i oficios; hasta entonces habia compra-
el año que ¡>asó el douiiuio i do muchos cautivos en las cosías de. 
las manos del i*, Uaiinnudo Alljcrl, España; mas ahora resolvió pasar al 
p r imer (muera! eclesiástico. Africa, donde siendo los ¡ulielrs m e - , 
Después del capitulo, cita do. No lasco nos tratables .que f ti España,, y atu.^a- 1 
hubiera deseado proseguir stfsfuncio- do de haber facilitado la fuga de 
"es de redentor ; mas,como «l rey de algunos esclavos cristianos, le c a r -
^ ragon luego.que coiiqtj,isli} á Ma- , gaijoji de cadenas y l'ue presentarlo 
' W c a llevó sus armas a) rujnj^ de Va- á la justicia como uu malhechor, É 
'encía, el comercio interceptado y los seductor y autor de la evasión de los , 
hostilidades de una y o t ra parte te esclavos. K! Cadi ó juez no hallando 
° 'd ig a i . 0 n a interr i iuipír sus piadosos i.n él prueba algima de delito, no se 
Pecios po¡r algún tiempo. Sin e inbar- atrevió á condunarle; mas el santo se 
go e s l o no dejó de ser ventajoso á La ofreció á quedar cautivo en.el putslp 
redención de cautivos; lauto poc tas de tos fugitivos, Sr» señor, avaro y 
v 'ctoc¡as frecuentes y Señalada* del vengativo, pretirió retener al relijioso 
de Aragón, cnanto por ¡a f u n d a - quu acompañaba á Nolasco, aparen,-
cion de mochos monasterios í « los Lando querer hacer volver á txspaua 
países couquijiados. Entre otros dó^ei al santo en busca de la turna que pe-
dia por el rescate de aquel. Con este 
Hílenlo mando disponer dos galeras 
y en una que por lodas partes tiacia 
agua e n t r é Pedro, teniendo orden los 
m a r i n e r o s de que en alta mar le 
abandonasen y volviesen finjiendo h a -
ber ¿ido desecha por una borrasca la 
embarcación donde iba el cristiano. La 
orden fue ejecutada ; pero no con lau 
buen eesito como et m o r o deseaba, 
pues Dios preservó d Nolatco del n a u -
f r a j io y le hizo a r r i b a r á Valencia 
sin lesión alguna. De allí pasó á B a r -
celona, y convocando i los p r i n c i p a -
les del Orden , renunc ió al cargo de 
redentor, sustituyéndole Guillelmo de 
lías. Ygualmente dejó el generalato y 
Se re t i ró í v iv i r como el ú l t imo de 
lo» relijiosos del Orden , donde c o n t i -
nuó hasta et ano laüG, dia veinle y 
cua t ro ded ic iembre , que m u r i ó á la 
edad de sesenta y siete años. 
Cuando San Pedro dejó los c i t a -
dos empleos, elejido para rilo» G u i -
llelmo en calidad de Comendador ge-
neral , empezó sus funciones por ta 
visita de lo» convenios de Pe rp íñan , 
Monlpel l ie r ,Tolosa , Valencia y otros, 
haciende elejir en un capitulo gene , 
ra l celebrado el mismo aüo cual ro 
fJ i f inidores generales, dos clérigos y 
dos seglares, para qne el General los 
consultase en los negocios i m p o r t a n -
te» del Orden . El rey de Aragf n dió 
á esle General y sucesores el t i tu lo de 
ba rón de A l g o r , en el reino de V a -
lencia, con voto decisivo en los c o n -
sejos del Estado, y luego qne f u p o n 
espulsados los moros de todo el reino 
le dió et castillo de Ca l lna ra con su» 
dependencias y rentas que e ran cons i -
derables; mas el rey n o pudo conse-
g u i r q u e Guil lelmo lo aceptase, expo-
niendo al pr incipe que aquella plaza 
era de m u y Grande impor tanc ia pa ra 
que los relijiosos la pudiesen g u a r d a r . ' 
Aunque el Orden se componía de 
clérigos y caballeros, el P r i o r del 
convento de Barcelona adqui r ió una 
autor idad absoluta sobre los p r i m e -
ros y aun sobre lossegundos; mas P e -
d r o de A y m e r y sacrificando gene ro -
samente sus intereses i la gloria de 
la Comunidad, estableció al P r i o r de 
Barcelona General para todo lo espi -
r i tual . La diferencia de estado babia 
también in t roduc ido alguna v a r i a -
ción en el hábi to , pues los clérigos 
llevaban et escudo en las capas y los 
caballeros en el escapulario; y el m i s -
mo General dispuso que unos y o t ros 
le usasen sobre el escapulario, como 
se habia observado al principio. 
Después de la mue r t e de A y m e r y 
el año i 3 o i , hubo un cisma por a l -
gún t iempo, á causa de que el Co-
mendador del convento de Barcelona 
envió tus carias de convocatoria á 
los vocalrs para reunirse en aquella 
ciudad á fin de elejir uu nuevo G e -
neral , y el Vicario perpetuo de Nues-
t r a Señora de Puch envió ot ras c o n -
vocando al capí tulo en este úl t imo 
punto . Los de Barcelona el i j ieron al 
P. Pedro de F o u r n y , y los de Puch 
a) P. Arnaldo de A y m e r y . Los re l i -
jiosos r ecu r r i e ron al papa Bonifacio 
V I I I para que arreglára el asunto c o -
metiéndole al arzobispo de Toledo ii 
obispo de Córdoba; p e m la muer te 
de Pedro de F o u r n y r u s t r o meses 
después t e r m i n ó el negocio. El P. A r -
naldo fue elejido en capitulo y c o n -
f i rmado por el pontífice. Este gene -
ral ti ti bajó mucho paca la prosperi-
dad de! Orden y restablecimiento de 
la disciplina regular que ya se habia 
ido perdiendo casi en su totalidad, y 
logró ver restaurada la tranquilidad 
perdida con su elección. 
Eicediendo eu mucho el número de 
los clérigos al de los caballeros, aque-
llos elijieron por General de todo el 
Orden al P. Raimundo Albert. Los 
caballeros descontentos con esta elec-
ción, se ret i raron del capítulo y f u e -
ron á Valrncia, donde nombraron 
por su parte £ Arualdo Rosignol. El 
papa Clemente V anuló al momento 
esta rleccion por no ser canonical; 
pero sin embargo estableció Comen-
dador general a! mismo Arualdo, con-
cediéndole solo una leve jurisdicción 
' n lo temporal del Orden, mandan -
do que despues de su muerte los 
tienerales fuesen precisamente cié-
figos. 
Murid Arnaldo y quedó Alberto 
por único General de lodos los mer-
cenarios, y el papa Juan XXII con-
genió ta elección, imponiendo con 
censuras un silencio perpetuo ¿ los 
caballeros; lo cual disgustó a estos 
'al modo, que la mayor parte de-
|a ro n la Orden de ta merced y e n -
eraron en la de Mantesa, que el rey 
f'K Aragón acababa de establecer rn 
5 " s estados para emplear luscuant io-
«OS bie nesde los templarios, abolidos 
el concilio de Viena, siendo a p r o -
ada p o r F | papa aquella traslación 
1 11 'os mercenarios. Lo« que queda-
•On en estase separaron totalmente de 
clérigos y dejaron la regla de San 
Sustin, lomando ta dr San Benito, 
relijiosos de la merced en el 
reinado de Felipe II , rey de Espaiía 
estuvieron cinco años sin Superior . 
Aquel monarca deseando re formar 
los conventos de esle instituto, pidió 
al pontífice Pió V que nombrase v i -
sitadores; y mientras el papa espe-
día el breve rn Roma, los relijiosos 
habiendo mur r io el General, elejie-
rou el año i5fifi al P. Matías Papiol; 
mas d<-saprovando el pontífice esta 
elección, m u r i ó Papiol de desespera-
ción dos meses después. Pió V p r o h i -
bió á los relijiosos proceder i uueva 
elección hasta que se hiciese la visita 
por tos dominicos que babia n o m b r a -
do comisarios apostólicos. Estos e m -
plearon cinco años en su comisión 
por todos los conventos de la merced, 
y al cabo de ellos convocaron el ca-
pítulo en Guadalq jara, el año i S74, 
siendo elejído en él el P. Francisco de 
Torres, vigésimo noveno General. 
L.is comisarios apostólicos dispusie-
ron que el generslato, que hasta e n -
tonces había sido por toda la vida, 
eu lo sucesivo fuese por seis años, y 
que Ins Comendadores de los conven-
tos particulares soto pudieseo ejercer 
su autoridad tres años como se ha 
observado despues. 
La Orden de la Merced se eslendiú 
mucho masen Africa que en Europa. 
E11 aquella eran ocho provincias; go-
heruadas por dos Vicarios generales 
á la obediencia d< I Gene cal del Orden; 
en Erpaña t res provincias y una en 
Francia con el nombre de provincia 
de galena, de ]a cual dependían a n -
tiguamente el convi uto y colejio de 
París, que rl cardenal de Vendóme 
separó rl año iGfi8 para f o r m a r culi 
ellos otra cougregaclon. 
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congregación tomó el nom-
ine ile so fundador, quien para ¿vi-
tar la» persecuciones de su obispo, 
cuyas costumbres habia censurado, se 
ocultó ern uu desierto á dirz leguas 
de la ciudad. Algunos conocidos su-
yos le hicieron dejar esla soledad, y 
le obligaron á Lomar Otra Uias cómo-
da inmediata en un sitio llamado 
Grottafuclle, donde díó principio á 
su Orden el año t a31 : tuvo algunos 
compañeros que se unieron á él , y 
abrazaron este nuevo instituto de v i -
da religiosa bajo la regla de San Be-
ni to , que observan con exactitud, y 
i la que, según dicen, auadierou al-
gnnas austeridades, La pureza de la 
vida de Silvestre le bizo conocer los 
efectos de ta envidia, a la que; solo 
opuso el silencio, y con está arma sa-
lió vencedor. Inocencio I V aprobó su 
instituto el año dc i a 4 / : cediéronle 
la iglesia de la Longarra de Roma 
para que estableciese en ella algunos 
relijiosos suyos, mediante sesenta es-
cudos romanos al año. Celebróse un 
capitulo general en Monte- lauo el 
dia cuatro de julio de iaC8, en el 
que fue electo por General srguudo 
de este Orden .Joseph de la Verra . 
Este hizo nuevas fundaciones, y gü-
ín-ruó la Reí;¡ion basla su muer te , 
acaecida el año de 137.3. Sucedióte 
Bartolomé de Gingol, que fue Gene-
ral veiule y cinco años, y mur ió el 
dia tres de agosto dc 1 aij.8. Este O r -
den bizo grandrs progresos, y tuvo 
basta cincuenta y seis monasterios de 
mouges, y varios de monjas, cuya 
dirección leuíau ; pero despues soto 
conservaron el de San Reuilo de Re-
rusa, porque las monjas de. los demás 
los ocupaban demasiado. El año de 
i - j i solo tenía catorce monasterios 
en el EsLado eclesiástico ¡ esto es. 
nueve en la Marca de Ancolia, tre» 
eu la Umbría , uno eu liorna y a i r o 
en Na poli1». 
Antiguamente eran perpetuos los 
Generales y los Abades de los monas-
t i r ios i pero eJ papa Paulo 111 los 
hizo ' trienales el año de i 54 3, Ale-
jandro V I I nnió este Orden ron el 
de Valleumbroso el año de (fifi*, y 
f o r m ó de los dos una sola Congrega-' 
cion con el lilulo de Valteumbroxa y 
Silaestrina del Orden de San Benito, 
mandando que los Generales, quienes 
lo habían de ser solo cuatro años, se 
elíjíésen alternativamente entre los 
Silve&trinoi y los f'a¡Uumbrosos \ que 
cuando fuese General un SitbestHnó 
hubiese do» Visitadores gnnerales ^ r t . 
ilcumbrnsos • y recípeocamente dos 
Visitadores Siloestrinns cuando fué se 
General uu Valleumhrosn\ y que sn 
formasen unas constituciones que 
igualmente observaran unos y otros; 
pero esla unión no subsistió, y cada 
Orden nombró un geni ral de su mis-
m o instituto. 
Después los Generales Sitneslrinns 
ejercieron su empleo por espacio de 
cuatro año», y en el capítulo general 
1"e se celebró el año de i6Sf , ' en el 
l úe fue electo General el P. Don 
Juan ¡Vlatheo Fe lición i, fo rmaron al-
BUnos reglamentos para su Orden, 
que aprobó rl año t f i83 el P ipa Ino-
cencio XI, quien por otro Breve de 
'GSa mandó, que si moría el Gene-
ral da rante el tiempo de su oficio, le 
«uirdieseel Vicario general para qne 
gobí'rnáse el Orden basta el capi tu-
'o general. El año de 1678 hicieron 
nuevas constituciones, que aprobó 
A | e ¡and ro V I I I el ano de 1G90. 
Conforme á estas constituciones, se 
levantaban futr ía noebe i maytines, 
aunque á diversas horas, irgun las 
estaciones del año : desdé mayo hoSta 
setiembre ó las dos: en diciembre a 
Ios-cinco, eu enero á la seis, en m a r -
11 á las cuatro, y eu abril á las tres; 
El Superior tiene la facultad de dis-
prnsar diferentes ayunos que prescr i -
be la regla. 
Las peincipales dignidades del O r -
den son las de General, V icario gene-
ral, Pr ior , Celador, Maestro de No-i 
vicios. Toilos estos empleos y los d e . 
más olício^se nombran en rl c ap i t u -
lo general que se celebra de cua t ro 
en cuatro año» el día de Pentecostés 
Ent re los Abades hay algunos que son 
ahsolulámenle i lutare», v ninguno 
piróle ser superior de nu monas t e r io 
sin haber sido ante» ó Maestro de No* 
vicíos, Secretario de la Congregar Ion, 
Lector de Theologia, Filosofía ó H u -
manidades, Bibliotecario de Fah r i ano 
ó haher tenido algunos otros empleos 
en el Orden . 
Estos Abades tilulare» asistan i los 
capítulos generales con los Abades Su-
periores de los monasterios, el P r o -
curador general, su coui pañero, los dós 
Vicario» generales, el Maestro de N o -
vicio», el Secretario de la C o n g r e g a -
ciou, y lo» l ies Lectores de Theologia, 
Filosofía y Humanidades. Eu el ca-
pitulo general se eligen el Abad g e -
neral y cuatro Definidores p a r a g o -
b e r n a r la Congregación y dos V i s i t a -
dores generales para hacer las visitas 
de lus monasterios cuando el Genera l 
tiene algun legítimo iui ped ¡mentó. 
A fin de que las cniislituci oues se o b -
serven inviolablemente, el Abad ge-
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nrral, despoej de sn elección, jura h n -
( r r nhsrrvar y nodíspensarcos» alguna 
sino r n caso• deealremaiircesldad. Hay 
también cuatro Padrea comisionados 
por el capitulo general para velar so— 
bre su bel observancia, para cuyo 
electo hacen el misino juramento que 
el General. Estos son comunmente los 
Abades del desierto de Monte - fano y 
dr San lí*iiito de Fabr iau o, y los dos 
Vicarios generales. 
Los A b a d n pueden oficiar pontifi-
cálmenle como el General en Sus m o -
nasterios tres veces al ana . son per— 
peino*; pero no pueden 4 r Supe, 
r i o res de un mismo monasterio mas 
de cuatro años. Además del capitulo 
g -ueral celebran todos los anos uua jun-
ta general, eu la cual mudan los S u -
periores que han cumplido el t iempo 
de su oficio, y proveen paia el bien 
de la Congregación. 
El hábito de eslos monjes es una 
túnica cou mangas medianamente a n -
1 h >s, y un escapulario bastante ancho 
con una cap/lia detrás, y casi tan l a r -
go como la túnica que Ih'ga á ios pies. 
E ' i e l cOro , y para salir del monas-
terio lraen u 11a grande cogulla como 
los demás monjes lien i tos, todo dc 
color azul subido que lira á negro: 
cuando hace m il t iempo ú salen solos, 
llevan un manteo como los eclesiás-
ticos. Sus camisas, cuello y vueltas son 
de sarga blanca 
Este Ordru tiene por armas tres 
mnnlesdesinople en campo azul, sobre 
los cuales hay un bienio de oro con 
dos ramos de rosal A los lados. 
Las monjas tuvieron principio casi 
a| mismo tiempo que lo¡ monjes Sil-
festrínos, á quienes estuvieron suje-
tas, permaneciendo siempre ba}o sn 
dirección. Los Relijiosos de este Orden 
en tiempo del General Bartolomé de 
tangid, dejaron rl monasterio de San 
Benito cerca de Perusa, donde vivie-
r o n hasta rl a fío de 1196, para ocu-
par otro que se habia construido en 
la misma ciudad : y este General es-
tableció en aquel las monjas Silvestri-
Uat, quienes v iv i r roucu él basta me-
diados del si^lo diez y niele. En este 
tiempo declaró U r b a n o VIH la guer -
ra a) duque de Parma, porque for t i f i -
có algunas plazas en el ducado de Cas-
tro, conlra las condiciones cou que 
Paulo III le habia dado I los Ea rne -
sios. Eutoiicea ¡para ponerá estas m o n . 
jas en salvo, y libertarlas de las v i o -
hncias dc los soldados, las trasladaron 
á un monasterio de la ciudad, que 
habla sido ile ermitaños dc San -4 
tia de la Congregación de Perusa. 
Mudaron rl nombre de Sonta María 
la nueva en rl de San Benito el nueva 
y residen eu él en el día bajo la regla 
de San Benito con algu ñas coust i t u -
cioilrs particulares del Orden dc los 
SiJocstrinos, á cuya observancia se 
obligan por un voto particular, ade-
más de IjJprofesion solemne que hacen 
du los tres votos comunes . 
Su hábito es uua lúnica con man-
gas algo remangadas, un escapulario 
bastante ancho, y un ceñidor, lodo 
negroi en lo cual se diferencian de 
los Silí'estrinos, cuyo hábito, era azul 
subido. La toca y el velo inferior son 
blancos, y el de encima negro. Para 
ir al Coro se ponrn encima del há-
bito referido uua cogulla semejan-
te i la que u¿au las demás monjas 
Benitas. 
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DE EOS SER VITAS. 
S é uvo su or i jen el Orden de lo» 
Se 
f r i t a s ile sirle mercaderes de F lo -
rencia, descendientes <W las pr incipa-
les familias de Italia, Todos siete pc r -
ten-ciau á una hermandad de Flo-
rencia con el t i lulo de hítales!, y 
coiuo b principal obligación de esta 
sociedad r ra cantar las alabamas de 
la Víi-jen, fueron á su o ra to r io á 
[>lie con rite cargo el dia de 
Asunción de Nuestra S -uora el 
n,ll> i a 1,1; rn cuyo acto fueron to-
dos inspirado* del cielo para dejar 
r ' miiuilo y sus vaiiiif.nles. Se eo 
¡"""¡wfOii recíprocamente sus v o -
luntades, y de con)IIll acuerdo vrii-
dii-r<in inmediatamente sus Uiem-s y 
disii 'íhuyeron entre los pobres. 
Fu Seguida consulta ron al obispo 
1 1" Inreticia, quien afirmándoles en 
a " '" 'eu des culo, les auimd á poner 
a l momento por obra la voluntad del 
T. H 
cielo, permitiéndoles tener un o r a -
tor io y altar donde celebrasen la misa 
en el sitio que ellos creyesen c o n -
veniente. Coma querían v iv i r tle l i -
mosnas, obtuvieron el permiso para 
pedirlas por ta ciudad y sus ce rca -
nías; despues de lo cual se r e t i r a ron 
á uua miserable casa que liabia fuera 
de los muros de la ciudad en un pa-
raje llamado el campo de Marte. Alli 
despojándose desús Vestidos que usa-
ban Como individuos en los p r i n c i -
pales cargos de la república, se r e -
vistieron con un hábi to pobre de c 
loe ceniciento v a rmaron su cuer j 
de cilicios y cadenas para resistir 1 
combates que el demonio les bicie 
Asi fue como el ocho de setiemb 
de i a ! 3 empezaron á vivir en i 
mun, sometiéndose á la obediencia 
Itoulils Monatdi, como rl mas anci 
uo de la sociedad. Pasaron ai m 
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menlo á recibir la bendic ión del 
obispo y nuevas ¡mirucrlnnreit, y al 
presentarse eii ta ciml.nl tudas tas jen 
les se a d m i r a b a n al ver unas peíMitas 
que liuliiau sido ricas y upolentas, re-
d u n d a s á un estado irtn opuesto á 
las dignidades y honores en que h a -
blen estado Aun causó mayor ad -
mi rac ión rl que los liónos q H Inda— 
via sabíais aproa* halda'r, esclamah.iii 
AL verlos, se N:IT añilóles C O J I < I dedo, 
ahí iuth /os scrvítiitrr& iit i/t Virjrn; 
cuyo prodigio hizo que el obispo Vs 
mandase que no mudasen esle n o m -
bre ipte mi lagrosamente lea hablan 
dado. 
C o r a de un año es tuvieron en 
aquella p r i m e r a casa fue ra de ta r i í i -
it.id; pero oo encon t r ando allí la 
I ranqn lidnd qoe deseaban, resolvie-
ron re t i ra rse á u ( rp sillo mas di.ilau-
le, donde peí le<la soledad est nvi.it-
' sen ocultos á las miradas ib1 los h o m -
bres. U u sitio llamado >ii<tntc-&cn,ti iti 
les pareció el mas í propósi to á su 
Intento v ob tuv ie ron del obispo que 
les diese lina parle de l.i m o n t a -
ña, perteneciente ó so iglesia. 
t,.i pt ¡mera ob ra fin* coos l ru i r una 
¡atesta en tas r o irías de un a o1 i ÍUO 
rastillo que atli habia, co locan tío ta 
p r imera piedra el OIIÍAJIO DI ' l lnretr-
eta : v al lado del o i'.rto r ¡o lo r u l a -
ron COTI nt-ider.i su* c Idas s po 'aaas 
unas ¡le ólvas Se iunnteui . i l con las 
verves y raices que les suipíuistCalía 
el y su ocupación era c mia r 
h i m n o s á la y l i ' | n ; iiíis Mnnaldi, 
que en calillad d • sitp • r ior t \( tu 
ohllg ido i vetai pOi ti i ouv i > , c ion 
de sus hermano*! vieujlu qoe-u i po-
díjfH íí$í«til í .¡.ni g' tli'Iri •• r : la 
des, c reyó qne convenia s alerse de 
las l imosnas de los fieles para p r o -
porcionarse la subsistencia i y al o b -
] lo emitió á Florencia á J u a n M i -
ii.-M i y Alejo Falcoitlero. Filos iban 
y venían todos los días al ni o lite-se-
l l a r lo ; pero como estaba nueve millas 
distante de F lorenc ia y tenían que 
andar el paulino dos veces cada día, cu 
muchas ocasiones ron muy mal l e m -
jWsral, di'teriu i o a ron p ró ru rarse 1111a 
hos|H'dei ía en F lorenc ia ; y como para 
t r á la p r i m e ra que habían tenido en 
el campo de Marte lis era preciso 
c r i n a r toda la ciudad, se p r o c u r a r o n 
o t ra fue ra de Jos m i n o s , eu el raini — 
no que conducía a so re t i ro . Asi lúe 
como rn el sitio l lamado Caphaggio 
edif icaron una miserable r.hor.a para 
albergarse dos ó tres, coya casa después 
se lio ido a £ ra mí aullo y i • f o r m a n d o 
tle (al uiodo, que no serla posible 
creer qoe el moloiAtefíi de ta Anan-
ciiuiim de r io re i i e ' a haya sido en su 
orl j . II como se acalla de decir, si los 
Anales de esle Orden no nos lo ase-
gti r asi u. 
La reputación de estos r r l iposos 
cuttdió por varías partes, y el ca rde -
nal lienl 'froy de Clm.st ilion, que hacía 
la* loiicinnes de legado del papa G r e -
garlo l \ en l.i Toaran a v l .ombardía 
tile i v ¡sí ta ríos. (.o m piando de la b e -
llida del sitio biso eo el una están* 
cío de algunos días, y los religioso* le 
pi.lí. ron que |rsdiese una regla. Mien-
I tar aquel d ' l iberaba cual de las r e -
gí is aprobadas les Italos ríe da r , Ea 
¡Santísima Vi r j eu se apareció á loí 
ilion ¡es v Ies pceseutó uu hábi to ne-
gro que habían d e l l e v a r e n memo-
lila de la pasión de su Ir jo, y al mis-
mn tiempo le* dió la regí a de Sun 
Agustín, Eu memoria de rila a t ú r i -
cini» , acaecida el viernes sauto del 
año i los reli ¡irisos Servilns aeos-
lu iuhran liarer en lal dia una e r r e -
tuonla que llaman eesetfiiins de Je-
sucristo, v al siguiente día, sauiitlo 
santo, baeen u l ra llamada cru'tmin ion 
de la Fie/en. Después de i sla ap i r i , 
n o n recibieron de tríanos del I I U I U M 
de Fiof»líela nu liáhilo que era imüi 
camisa de lana, n m túnica blanca y 
ene i ra a ot ra gra l'nle negra, ceñidor 
de correa, un escapulario y capa, iodo 
negro. Desde nqiii la Orden p t iur ip ió 
i progresar y entraliilo en ella m u -
chas personas de distinción, se lesilló 
Otro establecimiento en Siena, icci-
hietido los fundadores las sagradas 
órdenes el añn l » 4 i , y el de t i ^ S el 
cardenal Kainerio, legado de Inocrn-
CÍO IV c n n ü r m ó el Orden y le puso 
bajo la protección óe I.I S . I N I . I S . ' I L E . 
llonlils Monaldi reunió en el uioti-
te-senario b>s Priores de cua t ro con— 
ventos que ya tenian; y el inisuio 
Bonfils fue electo primer General , no 
habiendo tenido hasta riiloiw-es mas 
que la dignidad de Pr ior del m o n -
te-senario. 
Se sucedieron en el generalato des-
pués de la inuerie de rada unn> los 
siete fundadores , y llegando á tmn de 
ellos nombrado Felipe Ileniii, ptua-
P^ró considerablemente el inslitittn; 
pnrqne fu tul ó innchos conventos r u -
c a n d o relijiososá Polouia, Hungría y 
'as ludias. 
A poco t iempo sufr ió este Orden 
'm luerie descalabro, porque babu n-
d o subido á la si Ha de Sa> Pedro Ino-
«»»cio V, a ñ o , , - n , que habia re-
suelto abolir aqitell™ fundación, sos-
li uieuilo el deerrlp del concilio de La-
Irán ipie prohibia el estableció)lento 
de instituios reglares, pretendía (pie 
bis Í m i í i i j entuban nuiijire lid idos en 
et; por lo m a l r i lo i Roma a Felipe 
fj. Iiiíi y fe prohibió recibir ningún 
liovic-in, ni vender liada de los hieiiii 
tVI Onl"n„ que quedaban ron (lie jilos 
eu favor de la Sania Sede, siendnl-s 
al mis|UO tiempo prohibida la c n u -
fesion i lo» rrlijioslis de aquel O id r i t . 
Pero esle papa niurió ciuro me*PS 
ilespurs, y su proyecto quedó sin eje,. 
Cuciou, porque so sucesor Juan \ \ l 
se conlet i lócon dejar el Orden t u el 
estado que tenia, basta que l., (or le 
romana dispusiese, otra rtisa. til lie-
goc¡o si- agilr rn los poiMiftrado^tlr Njt-
colas I I I . M a r t i n I V \ H o n o r i o I V , 
inqoir 1'ttiuJn á los frlijinsti® vai ioj 
ti bis pos, i m pidiéndoles t < M ur tas cam-
panas, crb 'War la misa, ttiiyei ai .ti 
sus cemeuteriiis, predicar j ¡edi < | i r 
mosnas , lo erial h-s obligó á sul:c i ir 
de l lniinria que terminase rl asnilla, 
y rl papa dántbil» á rrsa^iinar 4 bis 
CastletMles que jui-ií nbtos para i Uo, 
CO.II algunos ahogados consistnrjales, 
tlei id ir roa eu hivtir de los Serviles, 
y quedaron ron firmados rl año i >36. 
Entre lus en n v r til ns que reunió 
csl.í Orden es >1 mas considerable rl 
dr la Auimeincion en Fluíenc.'a. Este 
monasterio Ihiuado de captlntggii*, 1 u-
vi) su origen cuino se lia dicho, y rl 
iionibrr de la Anunciaciva se te dió 
lurgo que ü.müU hito piolar la ¡ma-
jen tle la AiiiiiiriacKiu dr Nuestra 
Señora, tan celrbrr después Jiftr la de-
voción tlr tos florentinos. 1.a capilla 
donde rsla imajíen se conserva está r » . 
t r a n d o rn la iglesia a mano izquier -
da, Es de muy bella ¡>rqu ileclura, 
hecha á espensasde Pedro «le Medie i t 
Helante del al iar hay mas ile c i t i -
cuenla l ámparas de piala, s iempre 
encendidas, y sobre uua balaustrada 
catorce cándele ros y doce Horeros 
también de piala. Kl pavimento es 
de g ran i to de EjiptO; el retablo es 
de piala mar l ia ron figuras di' rel ie-
ve y guarnecido de pedeeria. El a l iar 
tiene u n gran número de caruleleros y 
Horeros ile piala al m i e d o ! de u n taber-
náculo del mismo metal, esmaltado 
con piedras preciosas, y en su cen t ro 
está la iniajen de Nne.slro S e ñ o r ; á 
los costados hay dos ángeles de plata 
y encima la in>a¡rn de la V t r j r n en 
uua u r n a de piala guarnecida de p e r -
las v diamantes, ent re columnas det 
mismo metal de seis pies de al tura; 
y en l re varias cosas qne hay en es-
ta capilla c o m o dones de promesas 
hechas, se ven d i n Gguras muy alias 
de plata maciaa. 
Allí cerca está u n o r a t o r i o de f o r -
ma cuadrada cuya bóveda es toda 
dorada y las tapias desdi- rl suelo bas-
ta la a l tura de dirá y oclio pies son 
de agala, calcedonias orientales, jas-
pes y o t ras piedras finas, que f o r m a n 
diversas figurasen mosaico, represen-
t ando la his tor ia de la Sant ís ima 
V í r j e n . En este sitio es donde se cus-
tod ian los o r n a m e n t o s de la capilla 
q u e son de un valor desmesurado. 
T a m b i é n se conservan en la sacrislia 
p r inc ipa l muchas rel iquias engastadas 
en ptatá, por valor de mas de c i rn 
mil escudos; u n sol de o r o marizo, 
cargado de rubíes, y uu tabernáculo 
t a m b i é n de o ro , que pesa sesenta m a r -
cos, donde se conserva el Sa i i l l vmn 
Sac ramen ta r l Jueves Sanio* T i rne 
rste con ve uto una hiblioleca muy r i -
ca, una hermosa bol ico y rácele nica 
p in tu ras de los mejores profesorra 
italianos. 
Habiéndose relajado ta disciplina 
de los ¿Vrr i las á principios del siglo 
catorce, rl pontífice puso mano en el 
asunto y consiguió que los relijiosos 
vol viese o a la o b s e r v a n c i a de sus i o u s -
t i t l iciones con algunas leves m o d i -
ficaciones; V aquí m u d a r o n el h á b i -
to qne llevaban por o t r o semejante 
rn loda su forma al de los (junitldu-
icósrs, con sola la tli[crciir¡a de que 
estos le tenían blanco y ellos le p u -
sieron n e g r o ; los pies los jb 'va rou 
desnudos t o n sandalias y se dejaron 
crecer la barba. 
Se rundo una segunda Orden de 
Jit\4 aun t ío cioii en Huurges, debida á 
la piedad ile Doña .luana de Francia* 
hija de Luis XI, h e r m a n a de ( l a r -
tos V I I I y esposa de l.uis XII , coa 
quien su padre la habia casado el 
año i ^ - f i , cuando snlo era duque 
de Qrl ians, Pero este casa m ¡tul t o se 
habia hecho con gran violencia y c o n -
t ra la inclinación de Luis, y asi a p e -
stas subió al I roño después de la 
muer te de Carlos V I H , de t e rminó h a -
cer anu la r su ma t r imon io . Este ne-
gocio qne era de grande consecuencia, 
fue ecsarnínado con ni ador el, y el pa-
pa Alejandro VI n o m b r ó al efecto 
t res comisar ios eu Francia . Luis p r o -
vó que se le habia obligado á casarse 
con la princesa J u a n a , y el m a t r i m o -
nio quedó disuelto. ' La re ina, cuya 
v i r t u d era r si remad*, recibió esla 
t r ibulación con una estremada p a -
ciencia, y desde entonces resolvió r e -
itiuciar al inundo y dedicarse á Dio*, 
r re t i ró á Uourgrs cou iutruLo de 
miar un o r d r u n i honor de la Vir— 
ti Mar ía , y ausiliada por los t ó n t e -
4 de San Francisco de Paula, Je jo 
das las galas que lia loa llevado rti el 
undo y se vistió un hatillo mise ra -
e. Com¡>ró una rasa y reuniendo 
Iguuas jóvenes virtuusaa, íu'slitóyú 
ai Orden con rl t í tu lo i)r la Anurt4 
ciacion, rl año 15oo. FurniUló su 
regla solire las ilirz vir tudes de la 
V í r j e u , que son : castidad, prudencia, 
humildad, verdad, devoción, obedien-
cia, pobreta , paciencia, caridad y 
compasión de los dolores de Jesucristo, 
El papa Alejandro VI puso grande 
repugnancia rn la aprovacion dr esta 
r eg la ; mas al tin cedió i las repetidas 
instancias, y la conf i rmó en catorce 
de lebrero de l 5 o t . 
Su bábilo, semejante al de los r e l í -
iosos era uua túnica, escapulario y 
velo neg ro ; y eu tas ceremonias un 
maulo de lo misino. 
También se Inst i tuyó una t e r c e r a 
Orden de la Anunciación, por o t r o 
n o m b r e de loa celesta, fundada en 
Italia por una viuda llamada Mar ia 
Vi tor ia E o r u a r i , el año 1G04. Esta 
Orden aprobada por la Santa Sedr, ha 
llegado á t ene r mull ios monasterios 
en Francia. Se uueiilait de ella Setenta 
y ilos casasen Italia, Alemania, los 
Países bajos, Suiza, Savoya y Lurena. 
Profesan L regla de San Agustín algo 
modificada, y no pueden baldar á sus 
parientes de p r imero y seguudo grado 
mas dc seis vect.s al año y hay t res 
dias en él que se abre su clausura al 
p n l r r , la madre y hermanos, pero ja-
mas á otras personas. Su hábi to es 
lodo negro, coinu los demás dé esle 
Orden. El espíri tu de este insti tuto es 
recibir las jóveues deseosas de v iv i r 
deseo nocí das é ignorantes de todos las 
a t ract ivos mundauOs. 
DE LOS CABALLEROS DE LA GLORIOSA 
VIRJEN MARIA 
lira*'-— 
ten DO Bartulóme VirtntTno, f ra i -
le dr Sanio Do mitigo, rl d<-suidiii y 
confus lon que reinaba t n llalla por 
h f i cc ión tic los Gitrlfos y Gibeliuos 
y m o v i d o de los h o n o r e s que rada 
p a r t i d » dr rsltis sr | i i ( n H i i pa ra 
vengarse di-l o l i o , rslakli citi rslr O r -
den, m i l cual 11. pr i i i r ipal ins t i tu í* 
y obligación tlr los Cabulla e ia 
Inn i s f las a rmas cou l r a los p i r l n r -
b a d o r r s dr la I ta i iqu llidad júb l i r a , y 
g r n r r a l m r n l r roi i l rn los que violasen 
im p a n r m r u t r la jttsllria : I; n hit « b a -
t i a l ! vo lo dc rai l id ; d rou j i iga l , de 
obed ienc ia , y de a m p a r a r las viudas 
y b u r í l a n o s . 
Los p r i m e r o s rthittrre* f¡ur e n -
t r a r o n rn r i le O id i i i f u e r o n Pi l e -
g r l n o Casl 'IH, Caslr l laáo Malítiolo, 
H u g o l ino La ni b< 11 Inl , J <>d> n 11^0 
A n d a l o , C ir r a t o s ( 'atcin-Jsi mi r i , t o -
dos nobles b u W i r s i s ; St-lauia, Laza-
ro de flegío, y HI-JUÍH" Adelardn 
dr Manilla y algunos hj) dan por 
p r i m e r GI-MI Mars t i r á Lndiireiii:» 
A ll tic I»' Ell lo snriMS o ríinfii inti rslr. 
©rdi n rl pjrpa l ' r h s u o IV <1 año de 
l a f l a , lo m a l es cansa de que a lpn -
tios hay rn dn l.í. qnr rile Orden habia 
sillo imli tni i ln estr uño. 
Kilos Cu bolle rus itni.-'ii no h i l i i l o 
Illa DIO y maulo r iue l i r lo , sobre 1t 
i nal Hivahan ntta cruz i o ja orl"ada 
de oro niíis laiga qne atli ha, ron dos 
rstri l l i í d> oí o eu Iris dos ángulos *»-
j i r i io tes ile los brafcn* No se r r t i h i a 
IH rstr O l d t n siliO á luí í t igrtns n o -
Llrs; sin en b.'ifgo, no roí!tan tl"Sar 
csj'iii las i 'oredas, ni t i u r r u?da d o -
ríidti tli los jai res de sus rabillos Cn-
li o h s r r a p t i m i l i d o rásarsr , v l e -
liipli Fin r tuii lulas, f Otaban de m u -
( h o j p r i s íb jlosy comodidades, que les 
}<icturaha tos medios dc subsistir 
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hnnrosam ule y ron esplendor ; y 
p .nqu . - . ' u lo w n n i n i pausaran mas 
bi< n rn pasar el I i.-rn ]io u (oí placeres 
rpi.- en cumpt i t n . n .ilili-nrinises 
de sii Orden , i l pu> Ido p o r una e«-
[H'tríe sb" mola y desprecio -tus llamó 
Jlertttarms g'iudetttes. 
Son s arias las opinión \s en nrden 
í la cr i i r que Il<-va1iU|í, t «os se l.i da» 
dr sr i in rn lin üughlos, ni Irada de 
o ro y eit" s-naiiti encellas lanihitH 
de o ' i i o íros la añ.id.ii la imagen 
de I j S . m l i s m a \ ¡ r j r n ; a l g u n o s d i -
cen qur era mas larga que ancha, y 
que tenia dos e s l r t l W rn (us dos 
¿iigvliis superiores, s h v autores qne 
hacen mi-nc¡OH de ot ra ci'317, t o n llo-
re* dr lis en los rslrcnms, rn ciivo 
r e n t r o r s l i el nombre de Diaria en 
c l í ra , con nn circulo de rayos deba-
jo de tas Horra de lis. 
El i , Oí J eu i 111a Ein/oiu i elidas rf 
líitlonia, Módena, Mantua, Trevisa j 
FH o í ros parajes de Italia. MI ul t imo 
Comendador de Bolonia, llamado Ca-
milo Valla, mur ió el año de % 083, y 
el p ipa Sislo V dió los bienes de esle 
Orden al colegio de Montadlo. Las igle-
sias di' San Mateo, y de San Pedro en 
Casa rale, fuera de Bolonia, e ran en 
sil ró lietnpo Encomiendas de este O r -
den. Cuando se estinguió, los Caba-
lleras que vivian eu Trevisa conse r -
varon una Eucomieiida con el n o m -
b ie de Santa Ufaría de la Torre, y 
cuando el Caballero que es P r i o r 
muere , n o m i n a n los Caballeros uno 
de ellos para suceder le; en t i empo 
de la eil ilición de este Orden se Opu-
sieron í ella eslos Caballeros y poi 
composición les dejaron esta Enco-
mienda, cou la facultad de llevar I' 
.cruz. 
DE LOS CRUCIFEROS ESTELIFEROS — ^ 
STOS reli jÍosos pretenden que su 
Origen viene de la Palesl i na de donde 
pasaron a Europa, y se esparcieran 
por diversas.partes, y que habiendo 
abracado la regla de San Agustín, 
construyeron varios hospitales: que 
entre los de Bohemia Fundaron uno 
en Soi7,ich, cerca de la ciudad de P r a -
ga para hospedar los pobres, con uua 
iglesia dedicada á San Pedro; y que 
de este hospital sacó Inés los relijiosos 
que puso eu el que fundó en Praga; 
pero uo dicen en qué tiempo se i n -
t rodujeron en Europa, v part icular-
mente en Itohemia, y fundaron el 
monasterio de Son i ch ; por lo cual 
nada leñemos de cierto sobre es-
te particular. Atribuyen su funda-
ción en Palestina á San Cirineo, 
obispo de Jerusalen y már t i r en 
tiempo del emperador Juliano, el año 
de 3(la ó 3 6 3 ; pero lejos de ^abr r 
v • 
prueba que Son Ciríaco haya sidoel 
fundador de este Orden, ui aun hay 
certidumbres de que haya esislido: y 
asi nos ceñiremos á manifestar a 
nuestros lectores lo que hemos halla-
do de mas positivo sobre él, 
Inés, hija de Premislao I I , llama-
do rl Victorioso, y hermana de 
Wenceslao III , reyes ambos de Bo-
hemia, se mira como la fundadora 
de este Orden cu aquel reino. Esta 
princesa, que tenia iuteurioil de con-
sagrarse á Dios rn el Orden de Son 
Francitco, antes de abrazar la vida 
relijiosa fundó el año de i i - H un 
hospital en Praga al pie del puente 
con la abvocación del Espirita Santo. 
donde puso algunos relijiosos de San. 
ta Cruz. Según rl P. Wndtng , habí 
fundado Inésdoa monasterio* de est 
Orden eu Praga; pues dice que esl 
princesa fundó un hospital en est 
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ciudad r n honra del Eipir i lu S m t n , 
cerca del puente p i r a los rül t j i i iM 
Crucifera*: que il 'np'j 's h iz i t n m -
i r n i r ó!Ct> donde se retiró, habién-
dole añadido uu KHvpílal dedicado en 
honra de Si itt-Fra riel tro. (leer¡nnt jur 
siguió rl e r r o r de PiiilLina, quien rn 
ni l ib io Intitulado ¡iulte nii /«'•/, d i -
ce rn un pirnjf- , i¡n • esta pr imvsi 
fu mió un hospital ¡ora has religiosos 
Cruciferas, m e a d"l pílente, rti linii-
ra di*l Espíritu Santo, y rn Otrti tiiti1 
hahiéndo toiiMjn el li.iliíto de Suata 
Ctara, ú tic la S g iii.l • Orden dr Sau 
Fraucincn, Iiiío const rui r n» hospital 
para Ida pobres y menesteroso*. Aun-
que no sWÍa eslrail > tur I oís linb'rse 
fu t ida!o (tos monasterios, ron lo.lo 
p usamos qne este hospital d i ft's/u-
ritu Saatu i*s 1.» mismo <J J et dr 
Sun Frliiici.it ti. El P. Criíg«Hrin{ níii- es-
cr ibió la vida dr Inés, son, habla de 
mi hospit.il fundado |iiir i si a p r i n -
cesa para l'M Cruciferas ; y dice, f['1" 
rstr hospital y su i-|esin toniatfól rl 
noinlin: de Sau Fcanchca, i n r h a -
ber síilo fnndil los por lina nl í j iosa 
de esle Orden ; lo cual parecí' Instan-
te verisímil, y se prueba por las c a r -
las dr) rey Wenceslao, por las críales 
loma h;tjo su protección el monaste-
rio y el hospital de San Fritiiriseo 
fondado por su he rmana : conf i rma-
re lo misino por uu bc.-ve de Grego-
rio IX del año de t a 35 y por otros 
Vacíos del misino ponliGce. dir i j idos 
Si Héctor y a los relijiosos del Iros-
l>'lal de Suri Francisco, referidos por 
VV «iftíig, Creemos, pues, qn í debe 
mirarse á la princesa Inés como la 
fundadora de este Orden en Bohemia 
y al monasterio de San Francisco 
T, II 
que filis ' í en Praga, como el p r i m r -
ro ip i ' estos rd l j iosos poseyeron en 
este reí no. 
EiteOiSl ' i t , que tenia por f u n j a » 
dora á una princesa, h e r m a n a del rey 
y protejo!» por rl inis.no .loher.tno 
uo ta rdó en enriquecerse y en acre-
centarse considerablemente. El mis-
ul i año de su fundación Premlslao, 
miripies de rM¡)fáVIS le biso d o n a -
ción d I S-ñor io de Hakscíer, y el 
año siguiente Constanza, viuda de 
Prruilsl.io, rey de Polonia, y m a d r e 
d- Inés, le dio varias t ierras y seña-
lada ineul e el lio ipil al de San Fea neis-
eo: sin embarco Geegnrío IX por uu 
breve de ilñ n y ocliu de mayude i a35 
dió l.i propiedad, asi del huspil ai r o m o 
de lodos los til que de el depi-n-
dian, a la princesa Inés y á su m o -
iiaslerin, v ni m i., qué un se arparaseil 
juinas- La* relijiosas lomaban Indo lo 
necesario óe |j« rentas de esle h - sp í -
tal, de suerte que lus relijiosos solo 
disponían del soln ante v aun esto con 
la itilerbeticioii de las monjas, pues 
teuiau la p rop iedad; ¡tero no es eslo 
solo lo nías s iugii lat : este mismo pa-
pa mandó que .siguieran eslos rel i j io-
sos la regla de Sau Agustín y al Oiis-
uio t ' r inpft los sujetó i la vísila v r o r -
rerciou del Provincial de los frailes 
Menores de la provincia de Sajón ia 
que los habia p rescripto algunos re-
glamentos. Eslo duró basta el año de 
1138- I nés miró sin duda la posesion 
V goce de estas rentas como incom-
patibles r o n la pohréan, deque había 
hecho profesión cuando abrazó ta v i -
da relíjiosa eu el Orden de San Fntn* 
cisca. Puso et hospital etl manos del 
papa; mas aunque los relijiosos re— 
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m b r a r o n rl gore y ta administración 
de la» rentas di- sil rasa, ront limaron 
sujeiosá nna inl n i f ncion ral ra lige-
ra. Gregorio I X, que rl afín t aSS lis 
habia sometido al Provincial di* los 
frailes Minores dc la provincia de 
Sa jimia, comisionó i f i lones por c in-
co años solamente al Provincial de 
lo* frailea de la Orden de Su ri to I)o-
mingo de Petunia, s á los Priores dr 
la misma retijinti de Praga, para (pie 
liirie.sen la Visita de o í r hospital una 
6 dos Vices al ano, dándoles también 
farullail de lian r las allerarioiies y 
ID lilac i (|iii* qniíirr.iu en Itis r e . 
glati» tilos qur luiliía formado el Pío— 
vi lie tal de los frailes Minores de la 
mencionada prtiv i o rio. 
Pinos años dr.'pnrs que la princesa 
lúes fumín • ! Ijnspii.tl dr Praga, Ana 
de Bohemia mi h r rmana , v vinda de 
Enrique. II, duque lie Brrsbiw, 'lijo 
de Santa £duyigis, fundó laiiiliieii en 
Bre t lawot ro hospital con li advora-
cioti dr San M.lias, i|ne doló dc 
grandes rentas, y le diií.á los relijlosos 
Cruciferos. hi.H'im In IV, (pie ocupa-
ha la silla de S.ui Pedro el año de 
ron irniú esta ilniiarion, y es-
cribió á los nliiípoi de Praga y 01-
mnU, enroui ndáiii'olr* esta nueva 
Cnngi rgarinn. Este papa fue quien 4 
solicitud de la prliiresa I ués p> i •<-it ió 
á Ins Cruciferos lie Ii«diiiuia añadir 
uua estrella encarnada á su cruz, 
para d'st ¡iigmt los de l'is di nías. E n -
t r a r o n eu este Orden algunas perso-
nas opulentas, v le d i r ron laníos bie-
nes, qnr'sr hizo poderosísimo I m p e -
ró á «tenderse por Bohemia, Austria, 
Silrsia v Moravia , donde t i n o mu-
chos monasterios muy ricos. Estos re-
lljiosos no solamrnte son señores tem-
poralea de s acias tierras, sino que tam-
bién tienen su dirección espiritual. 
Sin iluda fue entonces cuando i-m-
p'zó este Orden á tener un General 
particular, y dejó de estar Su irlo i 
una jurisdiccínn estrandera. Parece 
que en lo sucesivo Ins que ocuparon 
esla plata, gota ron una grandísima 
consideración. Pontano, que en su 
Bohemia sagrado da la rnumeración 
ale los ai r.nliíspns de Praga, ene ti ta 
dos de seguida que cían Generales de 
esle Orden antes de llegar á aquella 
dignidad y i|iie no dejaron por eso 
rl £oh¡min il" la lelijioti: el p r ime-
ro fue Antonio de Muglitz, a quien 
el emperador F> i piando pi ínter rey 
tle Hi'iigria \ Bidn mía, ronl i rmó es-
le arzobispado : e' segundo fue Mar -
lili de Mu^lúz, á quien mimbró f!o-
dnlfn II, ícelo dr Frtl iando, Por 
nittri te ilr «Mr ai zu hispo iniui tiró Ilo-
dull 'niu su lugai á Spines de B rka, 
y los rrlljiosos Cruciferos elijierou á 
rste tiurvtt aizohi.ipii por su G uieral 
aunque no era de su Qt 'deu; lo cual 
p;isi> después pnr cnsluiuliee, I.os a r -
zobispos de. Praga fuei oti largo t iem-
po Genérale* del Oiden de los Cruci* 
f e r a ^ quieiies los pagaban por esta 
calidad dore mil florines al año, v el 
P r io r del hospital de Praga era Gran 
Vicario nato de la diócesis: pero ej-
tos rrlijiosos quisieron tener un Ge-
neral dr su rrlijiuii. Et año de IÍÍ97 
des pues de la muerte de Juan Fede-
rico, arzobispo de Praga, y por esta 
dignidad General del Orden, <-) Pr ior 
del monasterio dr Praga hizo con-
gregar los superiores de les deuiss 
hospitales dc Buhrtaia, Austria, Si-
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leí!» y Mnravia, y c l e h r a r n n un r a . 
pitillo rn rl que se propuso proceder 
i la rlecciou ile un General del O r -
drn, lo cual si? determinó, y cavó la 
elección en el Prior del hospital de la 
ciudad. Esla elección disgustó al e m -
perador; pero hadaron medio dedrse-
no jarle, lo que no sucedió con el con -
de de Di Jaioer, 11 o ni lirado para el ar— 
•obispado de Praga. Este no qui to 
aceptar esla dignidad á menos de no 
•er General de los Cruciferos, ó que 
el emperador le resarciese los doce 
mil florines que sus predecesores b a -
biriu gor.ado en calillad de Generales. 
El emperador compuso esta c o n l t o -
versia hacirndn crear obispo m par-
sifcus al nuevo General para que Inrsc 
sufragáneo del arzobispo, y por esle 
medio cu ui pe usar los doce mil florines 
que el Orden daba á los arzobispos 
con igual cantidad que el arzobispo daba 
á su sufragáneo. Poco tiempo después 
rnur ió este nuevo General, y lóa r e -
ligiosos r l i j iemn o t ro , pero éste no 
quiso ser sufragáneo del a rsobbpo 
de Praga, no creyendo que convi n irse 
esta dignidad á un General que está 
obligado á visitar las casas de su O r -
deu. De este modo se l ibertaron de p a -
gar los doce mil llorínes que daban á 
bis arzobispos de Praga, rs tando aho-
ra en postfijo!) de elegir un General 
de su cuerpo. * 
Etlos relijioso* eran Canónigos Re-
glares, y seguían la regla de San Agus-
tín que les había dado Gregorio IX, 
como confirma una bula de este p= pa 
del aiio i a 3 dirigida al Rector y 
relíjíosns del hospital de Sun Fran-
cisco de Praga; pero lio tenemos n o . 
l icíasde sus estatutos particulares • 
Este Orden, segnn los autores, el 
aún eu el dia muy poderoso r n Itobe-
inia, Austria, Moravia y Silesia, dou -
d t posee muchas casas, 
Sn hábito consiste eu una sotana 
negra con mangas angostas v para -
mentos abiertos: cuando salen usan 
sombrero y valona como tos demás 
eclesiásticos, y un manteo largo. En 
coro no traen sobrepelliz, sino un 
manto corlo que les llega á las rod i -
llas, y que echan a t rás : su bonete es 
cuadrado- En todos sus hábitos en 
et lado izquierdo del pecho t ienen 
una crus de ocluí puntas ; debajo de la 
cuat bay una estrella de cinco rayos, 
encarnada como la c rua . 
I - Q + 
DE LAS RELIJIOSAS HOSPITALARIAS. - — 
V f w m Q t t K ignoramos en qué t í em-
JIII se tu mili fute Orden, ni quien Tur 
su fundador , has j isr íM que pnde-
moí fijar su origen desdi' l'i admi-
sión dr Pilas rrlipflsas rn c! hnsjiilal, 
Esta rasa estaba rn tonr rs sr-rvida jwr 
unos r lijinsos q t f recibían los r n -
fermos, y les subministraban los au-
lilios uní" necesitaban. Di-spues admi-
tieron unas hermanas, que animadas 
del mismo celo, routr i ln iyrron m u . 
ello al alivio de los pobreí, y al ira. 
saron, á su imitación, la regla de 
San Agustín. IV acuerdo con los re-
lijiosos solicitaron v obtuvieron del 
cardenal Endrs, Ir-gado del papa Ino-
cencio IV, unos reglamentos particu-
lares para su instituto. El ligado los 
h i to f o r m a r y los aprobó el año de 
i a 4'»* Esta fecha podría hacer presu-
mir , no siu alguna verisimilitud, 
que estas relijiosas turnaron posesion 
del hospital de HeaiiVals hácia me-
diados del sijrln trere. Vivieron en 
comunidad ron el titulo de Herma* 
ñas jr Hermanas ileí Unspital de 
Sun Juan Bautista, basta rl año de 
1664, que se suprimid la finiigr-ga-
ciou de los relijiosos,- confiriendo i 
las muge res solas, el derecho tle ba-
rrí- sus fu urioues; por lo cual que . 
daron en posesión de esta rasa, sin 
que hayamos podido descubrir los 
motivos que buho jiara rsrluir á los 
que hablan admitido eu ella. En 
Cuanto á lo demás remitimos el lee. 
tor al capítulo de los relijiosos de 
este Orden. 
F.I rojiou tle estas Hrlijmsr.s en sus 
principios era de lana siu teñir : 
traían encima un roquete, y su velo 
n-gro estaba forrado de lieoxo blan-
co* Tainbieii usaban delantal nrgro, 
y en la iglesia y fuera de su tasa 
traían una rapa ó manto n-grn. Las 
novicia* si* dísltuguían de las profe-
sas rn que su hábito era todo Irlillt» 
rn. (ta roquete til maulo. I\ilas u l t i -
ma* conservaron r) ropón Illanco 
hasta que habiéndose relajado lo.l 
trjijíosos rn ta observancia i e* ular 
los imitaron y lomaron romo ellos 
nn gro, lo ru.it t imó hasta 
f! año t6ij(>, Íjnr Agustín Poíier , 
oliis[io de Brauvaút, l.m obligó á r e -
formarse, para rovo efecto hizo ir 
tres re]íposas ile 1 hospital de Ahli1-
v i tle. I I prelado estableció eu Ice 
ellas la clan ora, v para que guardasen 
una observancia mns estrecha, las dio 
tinas constilliciones nuevas, ron con . 
sent imiento del Maestro, sin Je rogar 
por rso las (jue había aptobailo el 
r a rile,nal F.udrs, v con firmada varios 
somos pontífices. I.o esta reforma de-
jaron 11 rnijnrle v tomaron olí ropou 
negro CO I I mangas mas anchas iiiie las 
del cjoe dejaron, y sos refoi liiadoras 
las dieron también rl velo y toca que 
traen a tío ra. 
Lo uníco que tía quedado á rslas 
relijiosas de sus antiguos prlv¡le¡ios 
es el derecho d" elegir su Superior , y 
en tiempo di I P. II f io t siémpie ha-
bían el< ¡iilo hasta entonces un rni ió-
tugo regular de la Congregación de 
l rancia, á escepcíon de uno solo que 
fue Pi euiost cátense. 
Su h ib i tu antiguo era un repon 
ilr lana tilanca con manga* angostas, 
sobre el cual Irafaii un roquete de 
lienzo blanco, con un ceñidor t am-
bién lilancn: su velo era nepro, f o r -
rado de otro blanco * su toca seme-
jante á la que usan las monjas, y sus 
zapatos bl-nieos. liste t raje es antes del 
a ñ u d e i.l.Jft: duró hasta el siglo diez 
y seis. Después lomaron un ropou de 
lana negra sin teñir : conservaron rl 
roquete Illanco; pero añadieron un 
delantal negro. Su velo var ió muy 
poco; y su loca fue mas ancha. Usa-
ron de hrnda, Kl oso de este t raje 
cear después del aiio i G 40. 
Para ir al coro, y salir fuera deel 
convento, j ' ponian un manto negro 
encima d . l hábito ordinario, y no 
sabemos si se quítahan el delantal. 
Las Nnvtcias traían el hábito todo 
h'aoco, sin roquete ni manto, y con-
sistís eu t i ropou, velo, loca y 
13 ruda. 
D'spues de la reTorma del año de 
»6 | ( í , tomaron e| hábito ne«ro de-
j a d o el rnqn«lr : su ropou tiene la» 
mangas anchas, y es de una teta m u -
cho mas losra: su ve|o mndó t a m -
bién algo de fo rma l su toca es mny 
diferente, y Higa hasta la cintura. El 
hábito ordinar io de casa consiste eu 
un ropou negro, velo, toca y h-u-
da. Ignoramos sí usan delantal blan-
co, como las relijiosas Hospitala-
rias de París. 
O A A A I ? 
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DE LOS HELIJIOSOS CELESTINOS* 
reí i ¡iosot ¿e que varaos ¿ 
balitar, una de las Congregaciones 
mas ilustres de San Üe/tiln, se n o m -
b r a r o n al principio heraiitañoí de 
San Damián ó según otros de Mu-
ron, y nn se llaniarou Celcsímns has-
la que Su fundador Salí Pedro de 
Mu ron subid á la sill3 apostólica con 
et nombre de Celestino V. Esle Santo 
noció en Iseruia, pequeña villa del 
re ino de Mápolrs, el año i a i 5, sien-
do sus parieutesdr humilde coudicion, 
pero de recomendables virtudes. 
Tuvo doce hermanos y muriendo en 
poco tiempo cíuco de ellm, quedóla 
madre viuda con los siete restantes, 
siendo Pedro el solo á quien destinó 
á los esludios, por notarse eu él las 
mejores disposiciones. En efecto, bi-
so grandes progresos eu las letras, 
y sintiéndose con deseos de consa-
grarse al servicio de Dios, comuni-
có sn designio í un amigí\ y los do* 
se pusieron en camino para buscar 
un lugar sol il arlo donde lijar su mo-
rada; mas á la primera jornada Pe-
d r o se vió abandonado por su c o m -
pañero, y nuestro Santo aunque s in-
tió semejante acción, no desmayó, 
sino que si guie urlo su cam iuo, Ne-
gó á lilla montaña y allí en t r e las 
peñas formó una gruta en (pie' ape -
nas podía estar de pie II¡ estelider su 
currpo estando acostado, En aquel 
sitio permaneció tres años practican-
do las mayores mortificación es. 
Una vida tan Oculta no impidió 
que le visitasen muchas gentes save-
dorss de su v i r tud, y conociendo 
por sus discursos la ulilidad que po-
dria reportar á ta iglesia, le acon-
sejaron que dejase la soledad y e n -
trase en el estado eclesiástico para 
travajar en bien de las almas. Tales 
cousrjos tos escuchó Pedro romo una 
ÍM| i i r ic ¡n i i i|i | t i l til, v pasó á (tunta 
para recibir las sagradas ó tdene i ; mas 
ijh' i ioi Ltf b u b s recibido volvió á a j i -
ladle rl deseo lie |a S i l l r d . n l , y saliendo de 
Ruma s e re t i ró al M i n u t e Je M o r a l i o , 
donde permaneció cinco a ñ o s : hasta 
<]nr v iniendo algunas jenteS á cu l t i -
var l.is t i r r i a s inmediatas, buscó HM 
asilo mas ocul to y jwsó al monte M a . 
y l.i A q u i se un ir ron o t ros ilos sol i -
Ijijii.1 y los Irrá hacían uua vida tan 
uni f i i rmc v austera, ijur llegando á 
noticia ilr algunas personas piadosas, 
v j i i i r t nná incorporarse cuu ellos, f u r -
m a n d o una Comunidad hacia ' l año 
l a S o ; por lo cual habiendo hecho 
var ias celdas eu los hueros de la mon-
taña y uu bastando para loilin, fue 
fur ioso coiist r u i r diversos pequeños 
conventos al rededor del monte , con 
u n o ra to r io común . 
Establecida ya la ( inmunidad. M u -
ron sabiendo que todos los insti tutos 
fe l i j iososque tío estuviesen a p r o b a -
dos por la santa sede iban á ser d i -
Sueltos eu <1 concilio de Lion q u e j e 
habia de celebrar en breve, marchó 
á l iorna para solicitar del papa G r e -
gorio X la aprobac ión; y se dió t an 
buena ni aña que 1,1 obtuvo, dándole 
el puntillee la regla de San l i m i t o . 
Se volvió á su r e t i f o y al pasar por 
^lai j iua luudó uu monasterio. G o -
bernó rl Orden hasta el año i a8G, 
l ú e p re f i r i endo la soledad al cargo 
IB® tenia se deshizo de él, dejando 
pr iora to del monasterio del k'spi-
r'<n Sanio de Sín/eht. Esta casa l'ue 
«edicada en su or í jen en honor de la 
1 antisima V ir jen ¡ p r ro p o r una de 
ventanas ent ró uu dia una p a -
loma blanca y tan fami l ia r se hizo 
con los reli|Í010», que á pocos dias 
ya les acoiupatlaba rl) Indos los actos 
ile romuuii lad ; pnr lo n ia l rl f u n -
dador dio al conven to el n o m b r e rfr/ 
Jitpiritu Sunln. Esta casa fue g o b e r -
nada por no P r i o r h.vsta que r e u n i -
dos los monjes en capitulo general el 
año l a í 7 I i j 'eron pnr p r i m e r Abad 
general á Francisco de Ailria, que 
m u r i ó á poco t iempo. En o t i o cap i -
tulo del año t s u l se dispuso que rl 
niuiiastri io de M a y la que ti nía el 
t t iulo de Abadia, no Inese u l lo s u b -
cesivo considerado como jefe del O r -
d i t l , por li.illarse en un sitio poco 
cómodo para la reunión de los capí -
tulos; y que esto pasase al de Afu -
ron que estaba mas procsimo á la 
ciudad. 
En esta época fue cuando m u e r t o 
el papa Nimias IV rn 1191, y r eu -
nidos los cardeiij les ru Cerusa por 
rspacio de catorce meses 110 pudieron 
a iordars r eu la elección de uu nuevo 
pontífice. Causados de intrigas y c o n -
t iendas, al fin convin ie ron rn uo 
atender á iu l r r r jes humanos y n o m -
braron á Pedro de M u r o n , que pa-
saba e n t o n e s pnr el v a r ó n mas 
docto y vir tuoso. 
Todos se complacían con la e lec-
ción ; mas Pedro que solo d o r a b a 
v iv i r en el sosiego de su ret i ro, r e -
sistió admi t i r la dignidad y huyo a 
esconderse; pero rn el camino fue 
sorprendido y tuvo al fin que t o -
mar el p r i m e r cargo de la Iglesia. 
Ocupó la silla apostólica tomando el 
nombre d¿ Celestino V, t r a smi t i én -
dole á sus relijiosos, á quienes d i s -
peusó i 1111 umt ra bles p r iv i l r j ios , y 
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sun hubiera IfcTin m u si conocien-
do que u n furria» «o pul ían tou 
rl ¡IPMI qur llevaba , no hrthiese r e -
«iiitWadn sol tuiirinentr á l.i liara en 
consistorio reunido én Ná miles rl I re. 
cr tic nosíeinbrr del mismo año , á 
los r inro mi's-? dr .sn p^ii f f r c . i H | j e 
inrrdiú el cardenal H-nitn Gielat», á 
tm'ii'D algunos acunan de haber nSado 
artificios y violencias para que Celes-
liru> hiciese sn dimisión. Esle fue a 
los pies ili't nuevn [intilfficé A pedirle 
MI permiso para volverse al monas-
t f r io : mas el papa se le hrgó, man-
liintltilr i|lt( Se quedase rn liorna. Pe-
dro hnyó serreianieiHe, y salietultt 
rn su u n c í un cauiari ro de! papa 
ríín rl Abad drl vnonle Casillo, para 
evitar e! seí cojlilo resolvió rn ibar -
earse y pasar al mar adi ia t i ro; mas 
aproas se hntila alejad» de t ierra c in-
co á seis midas, rl viento contrar io 
le obligó d parar en el puerto de 
Víe ale; 
Interin esperaba el viento favora-
ble, rl governador supo quien era y 
le biso prender, |tOn¡en(!rtl" á dispo-
sición di I papa; quien una noche secre-
tamente le innmló p i n r r rn la cinda-
dela de F u n i t v i i A , e n c e r r a d o eort la 
guarda de treinta v seis sóMadnS, sin 
permi t i r acercarse á nadie mas que 
á óos relijiosos para celebrar con él 
el Olicio divino. Al cabo d * d i z me-
ses sufriendo |t>» matos tratamientos 
de que fueron capares los soldados 
encargados de su custodia, murió rn 
dirz y nueve de mayo de i i gG, á ta 
edad de nrheula y un año. 
El Orden de tos Celestinos siguió 
progresando y rl año i3oo el rey 
de F r a u d a , Felipe el hermoso, biio 
venir doce relij'otn» ih este ins t i tu to 
V le» dió dos m u í lilerins { u n o en 
te r r i to r io ib* Orleans y ni ro eu el 
monte de Chu-ires. Rl año t 3 i 5 fue 
candnííadn Pedro Morón en Avifton, 
á iust.,nei.i ilel m stno rey Felipe, y 
su eu"i |i i I r;>7.1 i.htd.i á la Iglesia de sn 
Q rilen en Col niS dio. 
También se estendió este ítislllnlo 
por las pros i tic lili de AI ni :i ni a ; pero 
la hei ejia i |u- alli se ttl lrodiijó tií?.i» 
p- recer la m tvor pacte de estos rHi -
} rosos. Ku llalla si* cu"ulan cerca de 
nóvenla v S i s nioiiasr-i lo» Celcslirros 
V velóle v «no habia en l'ranria, 
todos con-d titulo de pr íora lo»; pues 
Sillo bav una abulia, jefe de loilo rl 
Orden, y rs la qur b uios dicho de 
StilmoiM. El monasterio de París era 
como el superior de los de este 
re i no. 
Su hábito consiste en tina túnica 
blalira, capucha y escapulario negro; 
para el curo y cu rudo salen del mo-
uaslecio nsnii un í cogulla con capu-
cha alegra; se e iñ 'u con itit.i correa 
Manca y sus camisas son de lana, l,a 
tlifereocia que hiv rutee ]<ti Celesti-
nos t ranri-^s y los italianos es quíg 
esto* heVan IJ» espncba» mas anchas 
y unidas al escapulario que también 
es mas ancho que el de aquellos. Los 
Conversos ú oblatos Visten de color 
parilo, poco mas (i mellos como los 
hermanos jtfel Cisler, v llevan sobre 
el escapulario uua cruz blanca con 
una S eal relazada en rl pie de la cl uí. 
Este Orden tiene por armas nna ' c ru t 
de sable con una S de plata. I.os fraH-
eesrí la llevaban de oro, acompaña-
da de dos flores de lis de lo mismo en 
campo de azur. 
DE LOS REL1JIOSOS DE S. PABLO. 
* 
ESDH el año 111 5 (labia en Hun-
gría en rl desierto de Patacb mi rnn-
M t l f r i o establecido por rl obispo tic 
Cyirn-¡gt(,.jas, Esle prelado viril Jo 
que c n s u diócesis bahía muchos her-
•uíiaños que vivían con gran r r p n -
latrion fie sanios, los reunid rn u 11 
convento y Ira prescribió una regla, 
''di [¡cando uu nionaslt'rio con el l í tu-
de Santiago dc Paiaeb, dotadocon 
n 'gu lias rr ulat, reservándose la dirrc-
i cioti de él. lisiando el obispo proc-
s | nio á mori r nombró por superior á 
uno de los berro ¡ta ños y el suri.soren 
*•' obispado confirmó la Congre-
gación. 
l ' n ¡oven del mismo país llamado 
Kusrblo inspi indo del espirita de 
Dios, se ret iró con algunos comparte-
r " s al desierto de Pisilia, cérea de 
Zanle, en el desierto de Strigónla, y 
construyendo allí un pequeño cou-
T. 11 
vento, empezaron su vi.la cenobítica 
el año 1154, dedicando sn iglesja en 
bonor de Santa era i dc Piafiin. Sa-
Vedór enseguida Ensebio de ipie en 
Patacb habla unos monjes con gran 
reputación, les pidió que le enviasen 
su regla, propouirndoles al mismo 
tirmpo bácrr unión de ambas Comu-
nidades, pam que siguiendo la misma 
re^la formasen un solo cuerpo- Los 
rrlijlosos de Palatb consintieron rn 
rsla imimi, y Verificada eu et mismo 
año, iiuuam)n por su patrun á San 
Patito el hcrnñlaiiu, pitiitcípió este 
Orden en Hungría, múltiplo i ndose 
muy en brive por Alemania, Polonia 
y otras provincias. 
Las dos Comunidades de Pataib y 
Písilía se reunieron para elrjir un 
Superior rn calidad dr Provincial, y 
la elección recavó en Ensebio, cou-o 





gaiit&giiiL Al momento pidió a! obis-
po ta rniiiii función del Orden nuevo 
]í concediéndosela, se ¡iplíeaVo» los 
11ij jíoAps al engjjndceiraiéiiw de la 
Comunidad. A rsle tiempo se publi-
ni n i H n h i r U el drereto del Cooeilio 
de La i rnu prohibiendo el estableci-
miento de une tos institutos reglares 
T Ensebio emprendió uu viaje á Ro-
ma para oblener la licencia, obser-
vando la regla ile San Agustín, Su 
Sutilidad, viendo que los rrlijiosos de 
San Pabla 110 tenían las rentas suri-
cíenles para subsistir, siguiendo esla 
reglo» les prescrivió una particular 
acomodada á ia de San Benita. 
Después de gobernar Ensebio el Or-
den veinte años corno Provincial, se 
retiró al monasterio de Písilía, don -
de murió, dejando su Comunidad eu 
1111 estado el mas llorecienle de las 
lie su tiempo, y aún después se esleii-
dió mucboeii Polonia, Austria y Sua-
vía. En Hungría llegó & tener ciento 
setenta conventos, siendo el mayor el 
dr fian Lorenzo, donde liabia cous-
laiitemente quinientos relíjíosos, que 
eran señores de muchas t ierras y 
pri ncipados. 
El monasterio mas considerable de 
todo este Orden es el de Xocttru Se-
ñora de Clniruiant en Polonia, 
comunmente llamado Czestochovía, 
tiendo muy recumendahle por una 
imagen de María Santísima, cuyos 
milagros atraen uu sin nú Ulero de 
peregrinos no solo de Polonia, sino 
dr Silr>i», Moravía, Rohrmí.i y l luu-
•ri-Ta, Estí rodeado aquel elílicio de 
fuertes murallas ron fosos altos y 
profundos, construido» por losreli-
jloaoi el año t í Jo para librarse dd 
fu ro r de los suecos qn 1 fueron á r o -
bar las muchísimas riqurzas que rn 
aquella iglesia se conservaban. La 
imagen de la Vírjen está eu una ca -
pilla en medio de uu altar entapizado 
de pel las y gruesos diamantes. Una 
infinidad de lámparas de plata están 
epnllnuamente ardiendo delante de 
ella. Tuda la capilla está cubierta tle 
cuadros de oro y plata, que represen-
tan los principales milagros de aquella 
imagen. Hay gran número de capas 
y casullas de tisó de oro, tan pesadas 
por las grursas perlas y diamantes que 
lieurn, que apenas hay quien pueda 
usarlas: también hay doscientos cá-
lices de oro macizo y una porción de 
cruces de loMiiismo. 
Cuando los suecos se vieron obl i-
gados á levantar el sitio qoe p'tisicron 
á esle monasterio, saquearon y que-
maron todas las casas que tenia á su 
alrededor, y posteriormente habiendo 
conseguido penetrar en el luouaster.ío 
los enemigos que ha tenido la Iglesia 
en Polonia, como los suecos, mosco, 
vitas, tártaros y otros, han de|ailo 
este convento desconocido de su anti-
guo esplendor. Eu las primeras revo-
luciones tle Hungría fueron quemados 
los archivos perleneyeules al Orden 
de San Pablo y por elto no w con-
servan mas noticias de til que las que 
acabamos de dar. 
También entró esle Orden en Por» 
tugal y •Fraile»*; mas pasado algún 
tiempo, como era tan largo el cami-
no basta Hungría para los que nece-
sitaban comunicarse, (orillaron Co-
munidad separada, rlípemln un P r o -
vincial particular para su gobierno, 
y el papa Gregorio XIII los conf i r -
— as-
mó como nuevo Orden relijioso ti 
año I J ; 8 . 
El hábito ile estos reltjiosos en 
Hungría era pnrrcldo ai de los do-
miníeos consistiendo en una túnica 
Llanca, manto con c..pUíha y som-
brero ln lilis ni 0. lün Portugal era 
túnica parda, escapulario, maulo y 
sómbre lo negro. 
Los rrlijlnsos de San Pablo en 
Francia, cuninnmente se nombra ron 
hermanos de la muerte porque lleva-
ban en su escapulario la representa-
ción de uua calavera, y debian 
siempre tener eu el pensain ir uto el 
recuerdo de la mucile. Sus coulen tos 
r i laban u u o s d r n l w ; de las ciudades y 
algunos lucra, ell los bosques, d iv i -
didos en pequeñas celdas, separadas 
doscientos cincuenta pasos unas de 
otras y sus réliilosoS lenian precisión 
de ven i r á la ciudad todos los d o -
mingos para asistir al coro en el con-
venio principal. Los de la ciudad le-
nian (pie p r o c u r a r l o s ensillos l em-
po rales y espirituales á los que nece-
sitasen de ellos en los bosques, Tril lan 
laminen los rclíyosos de este Orden 
el cuidado dc en te r ra r los muertos, 
Visitar las cárceles para nusilio ds los 
presos dos veces á la snnaua, asistir 
£ los criminate» al suplicio y diaria-
Otenle iban á los bospilales para dar 
de comer a los enfermos, hacerles la 
cania, limpiarles las salas y ronsolar 
3 bis allipidos con sus exhortaciones. 
U na de las cosas mas esenciales de 
"ij i l l lulo era tener siempre r n el 
pensamiento el recuerdo de la muerte 
J por estocuando pasaba uno al fado 
de otro se decían: acordaos que 
hemot de morir, hermano V. y salu-
dando á lasfersonas de f o r m o pnra 
pedir limosna decían: tío aleideinas 
que hemos de morir. Kslmido reun i -
dos etl el refeclorro para t-iinirr ó ce-
nar, antes de pr incipiar la lectora rl 
que le 1 oraba por 1 unió , pedia la feeVr-
dii'iou al superior v decin en voz alia; 
acordaos, hermanos{ de vuestra úl-
tima finra y no rnereis en (¡erado;' 
enseguida ullO por uóo iba Tesando 
uua calavera puesta al pié de un cru-
cifijo; n imbos la lenian drlaule del 
pl.ilo donde rotulan, y todos teliian 
Una eli su celda. 
Para tomar el habito cuando ha-
cia profesión ifn retijioso, despnes de 
pronunc ia r los votos snlemuet, le 
ponían en uu ataúd cubierto ron un 
paito mor tuor io y los coristas rau-
ta han ne recorderís, domine, percuta 
i¡'¡us, dum ccneris judícare stci:u— 
lum per ignem ; y mtriilras et coio 
cantaba el de prnfundís, cada uuo i!e 
los relljiosos te r ihaba agua linnllta, 
diciendo: het mano, ya estáis muerto 
para el inundo^ vivid para En-
seguida se cantaba el libera con la o ra -
ción inclina domine aurem ftm/n, y 
en vez de las palabras t/uar;: de hoc 
Siendo migrnre jussisti, decían qüem 
de transitorio ( ir iuín ad relijiuncrn 
inig- are ¡us sis ti ; después de lo cual 
el "profeso poniéndose de rodillás, r s -
IciuLia los brazos rn cruz ínter in se 
rezaba otra ornriou, Concluíase esla, 
y abándose en pie abrazaba á cada 
uno de los rellgio os, dicíeudole estos: 
Como Dios nos ha reunido en la tum-
ba nos reúna allá en el cielo, y él res-
pondía: amen. 
Su hábito era una li'tnira de paño 
tosco y color gris, que les llegaba 
i 
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h.tsla los talones; un manió de lo 
misino, uní- no pasaba de las rodillas, 
capucha en punía, de paño negro, 
muda al escapulario también negro, 
dr pie y medio de ailrbo, y largo co-
mo ta Iónica, cu medio del cual t e -
nian representada uua calavera con 
dos Ititesos debajo en cruz: tos pies bu 
llevaban desnudos con sandalias de 
cuero. Los legos vestían como los cié -
r i sos ; pero bnbia oíros hermanos 
llamados conversos, que no tenían c a -
pucha, s : no sombrero; lo cual no se 
prrmit ia á ningún rclijioso m a s q u e 
al General cuando iba de camino. Es-
Ios rrlijinsna Je Sun Pililo en F r a n -
cia l'ue ron espulsados de Paris y s u -
primidos sus convenios por el papa 
Urbano M i l hacia el año i 6 3 o , á 
ruego de lus de l lungria , por no poder 
m i r a r con indi fe re neja que hubiesen 
f o r o n d o un cuerpo aparte para o b -
servar mayores per lecciones que Jas 
suyas, llevándose las públicas a d m i -
raciones. 
Los de Portugal también debían 
quedar disueltos ó sometidosen uil l o . 
do á ta obediencia drl superior de los 
de Hungr ía ; mas tenazmente se resis-
t ieron , en términos que consiguieron 
la licencia para seguir rn Comunidad 
con su Provincial , teniendo la sola 
obligación respectode ios de Hungría, 
de pagarlrs cada dos años una cor ta 
cantidad de d ine ro , como en recono-
cimiento de ser originarios de a q u e -
llos. 
DE LOS CAKÓ1S1G0S DE SANTA M A M A DE 
METRO, DE LA FEIS1TETNC1A DE L O S 
MÁUTlílES. 
T I M Í AY ALGUNOS anlnres que lian crin, 
fundido el Orden de A". Señara de 
Metra de la Pem'trnria ríe las Mar-
hres enn otra suplíosla de San De-
"Irtrin, y otros la separan r n dos di-
Arcilles. El P. Lnis' Tnrelli, relijioso 
Orden de San Agustín, en la liis-
'or ia general de su retíjíon, balda del 
' ' r deu de San Demetrio tu ociado se-
B"n dice, en Polonia por algunas 
IM'rsonas devotas hacia el año de \ a DO, 
y confirmado por el papa Alejan-
dro I \ . y añade q'ie estos Canr'ud^os 
' ' a l ien ,,¡ ](a|iito de color' CfliíqieutO 
c o n una c r o i sobre 1111 coraron, 
l'l P. Oeroniiuo Román del refe-
r i ó Ordru de Sien Agustín, dice qne 
>' «"i Ordep Ínl itolado de la Pc-
'nten,;:t de las Mari ¡res, Condado en 
laIÍn el año de o í s , cuyo instituto 
'n'sp-dar á los peregrinos y qne se 
a u d i : tal mañera, qué se r e -
part ió en d i f í y nelio provincias y 
añade que en el ItíoO de Galicia h a -
bia dos conventos, lino en Sarr ia y 
o t ro en Arzna, los cuales de orden del 
papa Pió V, y de Felipe I I , rey de 
Kspaña, se incorporaron el año 
de tSG- en el Orden de Ins h e r m í -
laños de Sun Agustín; eslos relijiosos 
sin embargo tienejl imirhas pre ten-
siones locante S SN antigüedad: d ' ren 
qde Sau Cielo fue so Inudador el ano 
de -S : que San Ciríaco, obispo de 
.lerasalen, fur el restaurador de su 
Ot i l en ; qu? tus ieroil por legislador 
í San Agustín, enva regla les dieron 
los soberanos pontífices; que sn l i í -
bito anliguo era el de los canónigos 
reglares; q r le traillan una Cruz de 
piala; y que algunos dicen que Ies díó 
esla erna San Ciríaco en memoria de 
la verdadera c r in de Nuestro Señor 
Jesu-Cris lo , que el balita hallado. 
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Sin embargo no puede asegurarse 
nada ile cierto en orden al origina, de 
ritos Canónigos, que en f \ ,h in i i los 
llVtaibatl comunmente de Sun Mttr-
to t . Toda* los historiadores polacos 
que liaii hablado de ritos rr t j jiosos, 
convienen en que Fueron iTCib'doj 
e u e i l e reino el año de i i " t y que 
l i n l e i b o i t "CiítO, duque de f u a e n v i a 
y de Sundomiro tos estableció en rs-
1» provincia, habiéndoles dado ta 
iglesia de San Matcnt que liabia luí», 
dado recientemente: y fingios añade, 
que el papa Alejandro IV, que su-
cedió á Inocencio 1V Fundó esle 
Orden. 
Ademas" del convento de San M a r . 
tos de. Cracovia tiriten estos Canóni-
gos otros cuatro eu Polonia, y mu-
chos mas en I., ¡Inania, tle los cuales fos 
mis considerables son el de IWiednifci, 
laudado por .lagellon en et Pa! atinado 
tle Viln», el de Widi in ie j fak i , el tle 
Twerc, y et de Mikaliski. También 
tenían algunos en Hubrmia, y uno en 
I ' i iga . El P n v o s t r del de W i . l i i -
niri l iki tiene derecho Je usar o r n a -
mento» pontifical?*. 
Etlos relijiosos sirven varios cues-
tos que les pertenecen. Algunos dudan 
qof sean verdaderos Cañó ni eos regla-
res, aunque l'eiiuolo y le Paige les 
dan rste t i tu lo ; la calillad de m e n -
dicantes que tienen ó que á lo menos 
teman antiguamente, les habrá hecho 
recluir dt-l Orden canónico p o r a lgu-
nos atilorrs, Pero el proceso verbal 
tle la traslación del cuerpo dé| B, Mi-
guel de Gedroc les da esta calidad 
juntamente con el nombre de m e n -
dica lites. 
Varios autores var ian en la des-
cripción del color de su hábilo, y los 
mejores adoptan el blanco, siu r e f u -
tar absolutamente rl de gris, consis-
tiendo en una tónica ó sotana blanca 
y un escapulario del mismo color, rn 
el cual hay un corazón con una cru» 
rncaritada t .ucima; su limóle y napa-
Ios son negrosj se corlan el p. lo y se 
afeitan. Cuando salen dtd c o m e n t o se 
ponen una sotana ó ropón negro que 
tapa el hábito b'anco. Eu el coro y 
en las f u n c i o n e s do iglesia traen una 
sobrepelliz, y una mycela blanca en-
cima, y su lioiiete cuadrado negro. 
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DE LOS UEUJIOSGS SIERVOS DE LA MADRE 
DE JESUCRISTO. 
"uaAnEMA» tM Orden dr lo s Sereitos 
d e q u e ya hemos hsMpdó, hay o t r o 
run rl n o m b r e de Sierros de / i Ufo-
flrr de Jesucristo, royos relijioso* se 
han denominado tri París Iris irionlos-
tilnncos po rque todo su habi to era 
hl,meo. Nn se sabe quien fur el f u n -
dador de rslr Orden qne luvo su or í -
jen en Marsella el año i a j - . I.a p r i -
mera casa dr estos relijiosos se r s ta -
(decid en el hu rgó de Arrimes, ha-
IneuiloteS dado una capilla ao! :gtia 
con el t i tulo de Nitestra Se/Iota de 
Arrnites. y al ludo Be rila edificaron 
' in monaster io . El papa Alejandro IV 
^ solicitud del P r i o r y reliiíosos de 
este convenio conf i rmó el Orden por 
"na huía del i l ir] v seis de setiembre 
di'l mismo a ñ o , y los recomendó al 
obispo de Marsella pera que les diese 
" n n re;,!.-,. I".,le p re lado les prescribió 
la d - S. Agnstin, 
M año 113S se establecieron cu Pa-
ris, comprando ¡tna casa junio i las 
muros de la ciudad, y Auut i r i de ta 
Roca, que á la sar.orf era Comendador 
de los Tem/durins en Francia, les pe r -
mit ió tener eu aquel sitio un cernen. 
teriQ y una iglesia, obteniendo l a m , 
bien el permiso del obispo de París, 
Como despuesen e| año este O r -
den fue n»o de lo* abolidos ru el con-
cilio de I.ion por el papa Gregorio X, 
eu t a ; f t Bonifacio V I H y rl Bey Fe -
lipe el tuermnso d ieron esle monas-
terio á los her'nilufi'is de S- GtiiHei-
rnq, que estaban en el Monte . .rojo 
cerca de París; y los Siervos m: tn . 
ios - bla mroSM v ieron obligados á ahra-
t a r el instíluto ó dej^r i los de esle 
Orden el monasterio. Eda cí\sa desde 
entoncesha conservado el nombre de 
los niantas-blunros, lo misino que la 
rplle donde estaba si tuada; pues a l i l i -
guameule se llamaba la calle vieja de 
la parchcmiilcríc. 
DE LOS PENITENTES GRISES, BLANCOS 
Y NEGROS. 
t r t 
^ T E Ñ E la Iglesia 5 mas Je lasCon-
fcregacioiu's de uno y o t ro sexo que 
vivían eu comunidad , otras muchas 
sociedades seculares, (¡ue lomando el 
título de Congregaciones, han vivido 
en la práctica de algunas reglas y es-
ta tu tos ; tales son las «le la * irjr t i , 
establecidas en casi todas las casas de 
Jesuítas, ile S. Francisco y de la doc-
trina cris fia na en I lal if l ,de Jffaiirat 
cu Francia y otras; pero como estas 
tto son propiamente sino cofradías, y 
sus hermanas no viven en común ni se 
distinguen pnr uu habito part icular, 
no son del objeto de esta hisloria; mas 
no asi sucede con las Cofrad¡asile los 
Penitentes, dcstinguidas entre si por 
sus trajes de formas y colores dife-
rentes, que han tenido sus estatutos y 
realas, iglesias y cementerios, y en la 
ynüyor parte de ellas no se admitía 
ningún hermano sino después de h a -
ber bicho algunas pruevas por un 
cierto tiempo, bajo la dirccion de un 
Maestro de novicios. 
La .mas antigua de estas Cofradías 
es la de los Penitentes gi ¡ses estable-
Mecida eu Roma et año^ i 364 1 luego 
propagada eu Franc ia , prÍncip.J<ur<i-
te en Languedoc , Provenía y Liun, 
doude se formaron o t rascon di feren-
tes estatutos y hábitos de dtfr titiles 
colores. También en i 'aris hubo al-
gunos de estos Penitentes, ¿loncos, 
azules j negros en el reinado de 
Enrique t i l , que fueron suprimidos 
despues dr ta muerte de este principe. 
El hábito de estos penitentes cmslstia 
en una túnica de ti la tosca, que 1 líos 
llamaban taco , crñído con uua 
cuerda; una capmha en p u n t a , que 
cayéndoles por delante les tapaba la 
cara , teniendo dos agujeros pequeños 
al frente de los ojos para puder ver 
L a llalla es et país de la Europa 
donde se ha conocido mayor nótuern 
déoslos penitentes ron et nombre do 
Archícofradias y Cofradia». Las A r -
chícofradias se l laman asi porque son 
jefes superiores de las Cofradías, ijue 
deben seguir sus reglas v estatutos, 
vestir sil hábito v goz.ir bis misinos 
privilegios. Serio necesario nu v ,il li-
men entero p a r a h.ibl.tr de indas i'IKuf 
r n par! i en lar, purs ni llóma se.l.i líten-
te hay tijas de doscientos institutos 
diferentes de esla dase, y asi nos ce-, 
iiirercos á dar nna idea de l.is p r i -
mitivas y m.is notables que soti las 
de los Penitentes gr¡s¡s, blancos, 
azules y negros. 
Son de penitentes grises las Cofra-
días de Santa Cruz, de Sari Ilomo-
bono, Sania Il'isa ríe ¡Hierro y Santa 
liosa! ia de Paléenlo Hay ta ni bien 
«Iras que siguen i | iiisliinlo de e.ilas 
y tienen el hábito pardo, romo la de 
Nuestra Senara dr tas aflijtdos, San 
Hartóla ni y Sun Alejandró, distin-
guiéndose sOÍO |mr I J i majen do su 
pal ton, que llevan sobre bis socos, 
Las Cofradías de los penitentes 
blancos en liorna son mocitas, y lo 
lúas antigua es la de ganfalón, inst i-
tuida el año iat>!¡ por algunos d vo-
tos que unidos para emplearse eu 
h u m a s obras, se diriji.erou á Sun Itue-
•taventura, que á la sazón ejercía el 
Cargo de inquisidor general, y le p i -
dieron reglas para su observancia El 
sanio les dió algnuas constituciones v 
'es designó un hábi to blanco co t runa 
criir, encarnada y blanca denlro de un 
circulo, y Ies dió el nombre de rtr-
«w,nendados de la f'irjen - lo cual 
luc aprobado por el papa Clemente IV 
T . ir. 
el año i if>5. Esta Cofradía después se 
estableció en la basílica de S'Ota M.i. 
rio. ta mayor y á Su ejemplo se e , -
tahlecierou al mismo t iempo o t i j s 
cua t ro rn la iglesia de ura~ial¡, y fcjñ: 
la de la Natietdnd de Nuestra Sefiur 
Jesucristo, ta Suatísima i ir jen, 
de los Santas inocentes s de Sania 
Strna'i luego hab ' ímlnséagregado es-
las cuatro á la de rrt o:nrndiidns, que -
do esla erijida en A ri liirofr i.l¡a, co-
rnil madre y j fe d> I.IS otras. 
Eu liorna se rr.osi ton ilgunoi 
disturbio n i rl poultllcail,, de (rio-
ce ni" i o I V , y los hermanos recomen-
dadas fe o pusieron í La viole III'la 
de l'js Señores romanos que ip iemi i 
op r imi r al pueblo, y con el heiiepL-
cilo de] vicario del papa, gobernador 
tanibíen de Homo, y a ,10 Va dos | or 
los principales ciudadanos, hicieion 
elegir uu gobernador del Capitolio. 
Eu esla ocasion dieron á sq socíedjd 
el nombre d • gonfalón, queriendo 
marcar que bajo el estandarte d I celo 
d-1 la patria y la justicia habían lie cito 
libre al pueblo romano, 
Iv»to hizo que los pontífices I' • 
Concediesen tuuehislinos privilegios, 
dándoles tas iglesias de S. lardeo y 
d¡ S. Pabia, de, los cuarenta mártires, 
Santa Magdalena, de ¡n piedad , v 
lvis hospitales dr la Anunciación v de 
San Alberto, d • tpii1 solo se ronsT-vu la 
memoria. Masía que aun so luis! eco • 
mo su Iglesia principal con docr clé-
rigos, es ta de Santa Lucia, al lado de 
la cual construyeron una hermosa ca ; 
pilla, dedicada en bonor .de los após-
toles San Pedro y San Pablo, donde 
se reúnen para sus ejerricins. Eslas 
Cofradías casan todos !,« años uu 
6 
gran nóroero dr doncellas fioEire*, 
damlol.lS lili dille 1 atutía Ule y lili l i í í -
maní iein li un CDétÜrí) para Cuidar 
ile lita herpuinos ijiir raen enl-riuos; 
y si uno muere, le acompañan los ite— 
tu»] al remeiHerio y pagan indos los 
gustos rl rs pobre. Ant iguamente t i l -
daban de la HTiafen-dé la \ ir jen p in -
tada por S. filie as, y cuando una ver. 
al año se tapón ta á la veneración pú-
btira, la liarían la guardia por t u r n o 
neis dr estos hrr monos. En los años 
sunlos dallan liosjiil 1:1 idad á los de 
ot ras lu í mandriles que iban al jub í -
I II; \ G r e g o r i o XIII les d ió c i t a r l o 
• i'i-sralar f-'.yiI i vos de Ins ni/iros, 
Su hábi to rs uu saro de Irla hlan-
c.>, li iiirnuO solí re ta espalda uu c i r -
culo y en medro uua cCwK blanca y 
roja. Hay l a n i b ú n en liorna otras 
II. rmaiidades con el liáliilo Manco 
j sutil se distinguen por el escudo que 
I!, van en la espalda, alegórico al s a u -
ti» riun t ieiieu por pal ron. 
Ot ra Í 'ofrauia. íc denomina de peni, 
tentrs nebros ó dr tu degollación de, 
í¡ui> j'({tan, que fue iiisliluida en i -j 88 
|mr varios lioreiilInos (pie residían 
u liorna \ tjne se unieron para ásís-
ir á "los i i inilnalés al suplicio y 'aVo-
larles á Líen m o r i r . Siguí, uiio este 
instituto, c n a n t o u n de sva r i ado es 
ondeiiado á perder !a vida, la jusliria 
la inmedia tamente aviso á ésta C o -
fradía, que nombra cuat ro hermanos 
para ir á la prisión •' c.ortínlur al 
paciente y d>sp< ríe p a n lina r n n . 
fesíon general. A este efecto pasan los 
cuatro toda la n ube eu la >i isiou y 
y a tió. Ir a b a l d o n a n Itavla d" ¡ . . i i i 4 dr 
m o r i r , A lü bu ra de condu ir!, al 
cadalso los d mas hermanos m n ú -
m e t o considerable le acompañan la n -
trrei» rn procesión ron una c ru s c u -
li! rta de 1111 c i 'esplín, y á los lado] 
í l tf t ls dos /leeríamos con barbas de 
( . ra amaril la . V JII t antnttdn los sirte 
¿ l imos de la penitencia y las leíanlas 
y después «le tía b espirado el ci Im i -
ti.il.se r e t i r an tollos á su iglesia y 
d .vle allí, p&tailas algunas lloras, vu r t -
v ii al suplicio con g rau número de 
baches; porten el cadáver en uu fére-
t ro c.ubieiln Mili uu paño negro, le 
llevan á l.i iglesia, le liaren unas so-
f umes r\ei¡uras > le dan sepultura. 
El ¡liabilo de rslo» penitentes es el sai.o 
ni gr.r, reñ ido con una ror rea y en las 
procesiones usan uu s o m b r e r o t a m -
bién urg ió , cou ala ain lia sin a r m a r . 
l.as Cofrad ia idr tus penitentes a:u, 
les son las de San .losé, San Ju l ián , 
San Grrgur in , Nuestra Señora del j a r -
dín y Santa Mar ia íu Carcabrri , 
T a m b i é n en E í anc l a se batí conocido 
muchos de eslos penitentes, teniendo 
por p a t r u ú á San Gerón imo, 
Muchas ot ras Cofradías dr peniten-
tes sr lian conocido con diferentes 
colores eu sus hábitos, como verdes,t 
morados y encarnados, instituidas to-
das ellas con muy poca diferencia rn 
sus formulas, dira jidas al mismo objeto. 
l ian disfrutado estas sociedades i n -
numerables pt i v ilejios, siendo uno 
de ellos el que las de Huma libertasen 
cada año un delinclleíl te sentenciado 
á i i iurrteí mas como esto daba m a r -
j ín á cometersi: grandes maldades cou 
la esperanza de quedar i m p u n e s al 
amparo di los peni tentes , lúe preciso 
privarles de rsta gracia luego que se 
conoció rl per juic io . 
D E L A S H O S P I T A L A R I A S D E S A N G E R V A S I O . 
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NriM o e n t r a r e n estas rrli | tosas i n rl 
hospital de San Géwasio hasta rl 
año de [3o(i , eu qoe Poulques I I , 
obispe de P a i f ' , mandó qoe buhóse 
cuat ro pillamente, dt il Sendas ¡i la ser* t-
d u m l re d. les pobn s que en él e t i t ia-
han. N o m b r ó un Ma ai ro y un P r o -
visor o P i o r u r a d c r p á r a l a admín i s -
l rac ión ile tp t empora l , K! b u s p i u l 
suhsistlij largo l i fu iyo bajo de esla 
t u r m a de gobierno , hasta que rn <1 
año de ifir>8, noticioso Prdro de í í o l i . 
d y , cardenal , arzobispo de Par ís , de 
los abusos que se habían in t roduc ido 
' » la adminis t rac ión de las rentas, y 
del mal gobierno del Maestro v P i o -
* ' sor del m i n r í o n a d o hospital lossu-
P 1 1 'nió, y sust i tuyó en su lugar c a -
torce ri lijiosas del Orden de San 
Agusifn, que desde entonces g o b e r -
n a r o n s iempre esta casa, dando las 
cuentas de sus rentas á la personal 
que nombra rl arzobispo de estas 
hoSffilalaria s¡ y no siendo bastante 
capaz su habitación para todas; fnffi— 
p i a r o n una casa rri la calle del T e m -
pló en Par ís el año de i ('¡50. 
Se aumentó tap idamente aquí lia 
tan útil inst i tución para el pin-ldn, 
servida p o r s e ñ n r a s , ninihns de rilas 
pi ' iurí pales, que despreciando los 
atrart i vos mundanos trocaba 11 las 
peí lis y damascos por u n rosar io y 
uua tónica de lana tosca, para sacar 
al hospital de S, Gervasio del estado 
miserable rn que te sumiera la a m -
bición de los Jionibrrs en cuyas m a -
nos habían estado las rentas de oqni -e 
lia casa. Asi pnrs, edificaron en la c i -
tada calle u n espacioso c o n v m t o y 
hospital, auxiliadas ron tas l ibera l ida-
des dr! monarca , del aFiobispo y v a . 
r íos o t ros si ñores. 
Ya cuando se t ra tó rn esla hisloria 
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tle l"t rrVjin.tr> i hiot/iitaiaríns de S. 
( . ¡ t rn t i io , dimos li mavor parí* tle 
eslas ñutirlas peí leri"i,-¡i ntes á las re-
l'ijitístii , ptir e s lar ¡lilí 'n.ltn'iilr enla-
¿aifis t o n iqr< líos , siendo iliici'flüm 
pata sahrr romo se e,*liit guie ron lr>i 
hoipÜi'ltn íns; pero ha !iirmlr> tomado 
mii v i forma rl hospital r n el afir) 
iFioS, liemos crcido deber ronside— 
i i i | r iD(aa un nuevo Orden , rolo-
calillóle et) el silin en crespo mi i ente 
i l uño i 3oo por si-r este t il r l que 
la< i na t ío p r im. ras reiijiut.is e n t r a -
ion en el hospilot, 
El principal tn.íliltito ilc estas r e -
ti ¡it 11:1-1 es r rc ih i r , hospedar y man te -
lo- r por espacio tle t n s tilas á tos ne-
rei'tailos que llegan á Patis y no e u -
cin ni rati qne t raba ja r al ínstaute. 
Pero DO solo r jer r i lan la hospitalidad 
con estos infelices; sino que también 
b practican con todos los que por su 
j i tnárioii se hallad desvaiólos tle lodo 
auxilio. Viven cu una observancia 
r i a d a de su regla, que es la de $ a n 
A-i'tilin.f r.l.ti una estrecha el,ut-
l o i a i de suerte que no salen tiuiir* 
dt 1 convento, ui hablan sino en el 
loeulorio, y eaii siempro- acompaña-
das ib- o l ra ci lijiosa. 
Su hábi to es un lopon blanco de 
lana, ron una espacie de roqu le 
rou mangas tan anchas como Jas del 
r o p ó n : una toca y una bernia Je lien-
io blanco V dos velos negros, el tle 
encima mas largo que el o t r o ; tam-
bién usa:i delantal. S i calzado ra j e -
me jante al de las tle mas m o n j a s ; rsto 
es, que traen mediasda lana en el iu-
viei no, y de algodón en el v e r a n o : sus 
rápalos son de cordobán negro con 
lacones i nrarnados, y atados con cor-
dones; gastan camisas de lienzo. Para 
i r al curo se ponen un gran man to 
negro que arrastra p o r rl suelo, y 
que tiene dos cordones de uu dedo 
de a i n h o en el,cuello, que pasan por 
detrás y hacen venir por di la ule-, da 
suerte que parece uu ceñidor . 
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D E L O S B A I V T O L O M I T A S D E G E N O V A . 
S B B B Ú S U K O S autores han con fundillo 
los w'ó/yj-j armen iris di- Genova con los 
' ' " m a n o s unidos de Sun tifrrgoríó rl 
^tuMinador, y lian hecho de los dos 
solo Orden , como manifiesta el l1. 
Galano en su concil iación de la Ig le-
*'a A c i u c n i a c o n la Latina, diciendo 
' |ue los hei manos unidos t ed ian u n 
monaster io en Caita, ciudad de la 
Crimea, rjue pertenecía á los ftenove-
*es, y que la memor i a de estos m o n -
Jes estaba aun muy reciente eu C e -
nova, l Y r o lo c ier to es que eran do) 
Ordenes diferentes , y que los monjes 
armemos tle Genova tenian u n MÍO-
•I áster i o en Caifa, y no los h> r manos 
unidos, como se ve iá después. 
Fundóse este O r d r n á p r inc ip ios 
d< I fij-lo deetmó c u a r t o , y di be sd 
Origen á las conquistas que Laggln, 
Soldán de Eg ip to , hizo en la Ai m e -
nia adonde pasó el año de i , t a -
lando y des t ruyendo cuanto encon-
traba, Los mon jes de San fíuiilto que 
habi taban en rl monte negro , fueron 
también rl objeto de los fu rores de este 
p r i n c i p e , y los pers iguió c rue lmen-
te por espacio de muchos a ñ o s ; algu-
nos padecieron animosamente fl m a r -
t i r io , y o t ros se l iber ta ron de esta pe r -
secución por la fuga. Eíi lre estos d i . 
t imos hubo algunos que v in ieron á 
hu í car un asilo á E u r o p a ; bajo la d i -
rección del I*. M a r t i n a r r i b a r o n á Ge-
nova el año de 1307 , donde la re la -
,cion que hicieron de las persecucio-
que Laggln pract icaba en su 
pais esciló la comis t ra r ion de los ge . 
noveies y los aroglerou lavorablcmen. 
te. Ofreciéronles un establecimiento 
en esta t tudad , que elloí aceptaron 
cou gusto y les c o n s t r u y e r o n un m o -
n a s t e r i o , de quien se declaró f u n -
dador UU tul Alber to P u r p u r e JO. 
F o rebelo Sp íno la , arzobispo de G e -
nova puso la p r imera piedra de su 
iglesia que 51' dedicó á la \ ir jen y á 
San R.rtlulonií ' , t u j o . i c imientos se 
a b r t r i m i el año t 3 o 8 . Noticiosos 
var ios monjes tle A r m e n i a tle la be . 
Urvulencta ron que habian sitio r e c i -
bidos en G>uova sus hermanos , fue— 
tou á rula ciuilat! para unirse con 
rllo>; v t omo 1 U baron tos l ibros p - r a 
Oficiar según sn r i l o , pidieron licen-
cia de poderlos usar á Clemente V, 
Esle papa se la concedió por uua bula 
dirigida al P. M a r t i n y á tos demás 
relijiosos de San Basili", que l i a -
bian vivido antes en el monas te r io 
de m o n t e - n e g r o en Armenia . 
Habiéndose aumentado rl n u m e -
r o de los iafíolomilas de G e n o -
va, e ra na tura l que se p rocurasen 
nuevos establecimientos. El año de 
1J1S ob tuv ie ron uno en P a f m a y 
o t r o eu Sena, y despues en Pisa, 
F l o r e n c i a , Ci v i ta -Vecina , Huma, 
F o r l i , F a e n z a y A ncoua. T a m b i é n tu -
v ie ron r a sa sen Mi lán , Ñapóles, P e -
r u s a , E u g u h i o , F e r r a r a , Ilolonia, 
Pistol a , Pat ina, R a m i n i , Pestarn, 
Vitei vo y o t ros parajes. También pasó 
este Ord ' n á Caifa t n la Crimea, lla-
mada ant iguamente Chcrsom so Táu-
rico, que pertenecía entonces d los 
ge no V eses. 
Estos monjes armenio?, según la 
f t r m u l a de su profrs ion, estaban su-
jetos á sus Superiores de Or i en t e , á 
qnir t i rs p i o m e l i a n obediencia ; pero 
obedecían al P. M a r t i n que mi raban 
como su General en Italia. Después de 
la muer te tic este Super io r fue menos 
e jemplar y regular ta conducta de los 
Larioiomiias de Genova: k enipeia-. 
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ron á re la jar , y se i n l rodu j e ron entre 
ellos varios abusos, ya porque el su 
eesor del H: Mar t in fuese menos ido 
neo para goliernar esta Gpngregacio 
y no supiese mantener en rila la di. 
cipl ina, ya porque esta mutación fu 
se una consecuencia natura l del lien 
po , que lodo lo deteriora. 
Estos monjes dejaron después • 
ba lo to , y t o m a r o n rl de los legos d 
Orden de Santo Domingo. T a m b ó 
abandonaron su r i t o , y adop ta ron t 
de la Iglesia r omana . Recibieron 1; 
consti tuciones de los domi/i'icns y • 
la regla de San Basilio , que había-
seguido basta entonce?, subst i tuye roí 
la de San Agustín. El papa Inocen-
cio VI con f i rmó estas mulacíonee r 
año i 3 S 6 , y les d ió permiso par 
clejír uu General . En el primer,Capi-
tulo que esta Congregación ce!, bró-eii 
Genova el mismo año salió elerto Ge 
neral «I P. Anton io d j Pisa. Est 
dignidad era en lomes peí pelua, bar 
ta que el ano de a 4 7 4 'a biio Sis 
10 I V tr ienal- É l P. Esteván de Pal 
ma fue General cual ro veces, y eji r -
(jió el empleo tle Vica i ío general p o r 
espacio de t re in ta anos. 
Aot ¡guarne ote muchos mot i j s de . 
¡aban rl hábi to de su Oiden par : 
t o m a r rl de ol ro ; y sin duda por es-
ta causa prohib ió Ronilacio IX á lo 
Larloíomitas de Genova pasar á o t r í 
re l i j íon que a la de los Cartujos. Pa-
rece que este Papa, cerrándoles la e n -
t rada en todos tos Oí d m e s recrplo en 
aquel qur rs mas r igorosa y austera 
la regla, tjuiso fi jai los rn la suya , y 
qu i t a r por este medio á la roved;ii ' 
los a t rac t ivos que t e n i a p a t a rslr 
monjes . Quiza t ambién p o r t i mía 
mo mot ivo , y para Inclinar mas á 
su Congregación , los hiao par t ic i -
pantes ile todos Ins privílejins del 
O íd etl de Santa Drnningo, así de 
los que lialiía obtenido hasta e n t o n -
ces, romo de los que pudieran serle 
concedidos en lo j orre sí v o. Inocen-
cio V I H y Paulo 111 conf i rmaron 
estos (irev ¡lejíos, y el papa Urbano 
V I I I les d¡ó por protector el año , 
i G j o al cardenal Puriixzo. 
Hsta Congregación be producido al-
gunas personasqne se lian distinguido 
por sus talentos, l.os P P. Chern-
Innj Cerbelloui de Genova y Pablo 
Costa de Milán fueron célebres por 
«u elocuencia^ v famosos predicado-
res de su I ¡culpo. Ocuparon las mejo-
res cátedras de Italia, También lian 
astillo tle ella algunos escritores. Pe-
regrino Scoli, Juan Kantista Porí , 
Gerónimo Caval i r r í , Juan Bautista 
Ij.1dri.1ui eran de este Orden , conio 
también Gregor io Iíitío qne fue SU 
historiador. 
Extinguióse este Orden el año 
tC5o. Ya bahía mucho t iempo que 
iba perdiendo su antiguo lust ie¡ ca-
da dia disminuía el número dr sus 
monasterios y monjes: de tantas 
rasas florecientes 110 les habían que-
dado mas de cuatro ó t ilico el año 
I fiSo y el número de monjes lio p a -
saba de cuarenta, El escarníalo que d a -
ban con su sida poco regular y con 
susdisensiones, de terminaron á Ino-
cencio X á suprimir la . Confiscó .sus 
bienes, y loa destinó á otras obras 
pías , perm ¡t ió á los mon jes qur pa-
sásen á otros Ordenes, y señaló r u a -
r r u l a escudos de renta al año á los 
demás sujetos de la telíjion. 
El hábito de estos monjes era un 
ropón de color leonado , sobre el cual 
trahiau un escapulario negro : lue-
go dejaron este hábito y lomaron el 
de los tegOS de Santo Düt/iingo , que 
el a una túnica y uu ropou blauro, uu 
maulo y una muceta con capilla ne-
gros. Se hacían cerquillo como los 
monjes , y conservaban la barba. 
DE LOS R ELI.IIOSOS CELLITAS (') ALEJOS. 
— ^ B ' j CP- — 
o sabe quien fundo el O r í en 
lie tus retí ji osos Ctllilat ó Aifjtit lla-
mados rn Flandes n-liíbrai'Jrrí. El 
nombre de Alrjng se les hadado por-
que tomaron por su patrón á San 
Alejo, caballero romano, cuva fusta 
ie celebra rl día d i n y siete de julio. 
Se llamaron Ctitila* derivándose dr 
la vOi latina rrll/i, que sigiiifii a en 
grneral lodo lo que sirve para e n r r r -
l';.r una i osa, y la principal obliga-
ción de estos rrlijiosos es dar sepul-
tura á los muertos. 
' l uvo principio esle Orden rl 
año i 3o9. siendo lodossuS individuos 
legos, sin ligarse con ningún voló ni 
p rmt l i r rntre ellos clérigo alguno. 
•Su instilo lo fue para cuidar de los 
enfermos asistiendo muy pari /cular-
tnrnlr í los de peste, en tos tiempos 
que la hubiese, enterrar tos muertos, 
cuidar de tos locos y servir sus con-
ventos de casas de rorrecion para los 
hijos de familia eslraviados de sus de-
beres. I.os de Colonia tienen también 
obligación de acompañar á los cr imi-
nales al suplicio. 
Esta cnmou'dad se estoudió » pOco 
tletnpo di1 su fuutfacion. por >aiias 
pros lucias, s llegó i poseer grandes ri-
quezas, especiatinenre en Gante, don-
de por cada p.-nona que muere (te-
ñen que dar á los CeUUag uu escudo, 
cuatro hacbas de cera y 5 mas cua -
t roschr l in scuando rl difunto es per-
sona de distinción. Su cargo en lo es-
piritual es rezar todos los dias el 
ofj i io de la crii7.. Su hábito es uua 
I ó nica de sarga negra, nn escapulario 
de lo mismo, al cual está unida una 
capucha, y ruando andan por la ciudad 
ó van á los inlierros dejan la ti'tulea 
y se ponen una capa di l mismo color, 
t on capucha terminando en punta. 
— í o — 
Los Superiores de los convento», 
•pie tienen t il ti Jo de Priores osan 
Un manió largo corno lo» eclesiásti-
cos. Tienen jior a rmas una e»calera 
para marcar rjne su palron es San 
Alejo, tjne permaneció d i n y siete 
aiíns otnllo debajo dc una escalera 
rn la casa de sus padres: cuya escale-
ra se conserva en Roma en la igle-
sia de su nombre, edificada en el 
sitio qne ocupaba la casa del Sena-
dor Eufemio .su padre. 
T a m b i é n b a y relijiosas cetütas 
llamadas comnumenle hermanas ne-
gras. Estas no guardan la clausura 
y [amblen ignoran quien fue su f u n . 
dador. Siguen la regla de <5. Agua-
ita y Lacen un cuarto voto, que es 
asistir á los enfermos, especialmente 
en tiempo de pesie, y en muchas 
parles cuidan dc las rougeres a r re -
pentidas. Algunas tienen hospitales; 
otras van d las casas particulares 
cuando las llaman para cuidar de 
los enfermos Unas están sometidas á 
los obispos, pero la mayor parle es-
tán á la obediencia de los P rov in -
ciales de los alejas dc las p rov in -
cias de Alemania y de Brabante. 
Su hábito es negro con escapula-
r io ; algunas usan velo blanco, pero 
cuando salen se ponen en la cabeia 
uu manto que las cubre basta medio 
cuerpo. 
T. I L f 
MILITAR DE NÜESTLU SEÑÓLA DE MONTES A. 
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| [ j papa Clemente V resolvió 
n o Ir los bienes d« lo» templarios al 
Orden de \a*hospitalarios ele S. Jaan 
de Jerusalen ; mas i-I rey I), J a i m e 
de Aragón suplicó al pontífice que 
la» rcnlaa dc aquel Orden que ««ta-
llan en »u reino se designasen para la 
fundación de un nuevo O n J í n m i l i ' 
la r , cuyo principal insti tuto fuese 
bacer la guer ra á los m o r o » , y á fin 
de move r rl á n i m o del pápa le i n f o r -
m ó del r i lado del reino de Granada, 
ocupado por uua fuerza considera-
ble de infieles. 
Mientras el rey tenia enlabiada la 
d e m a n d a , el pOul i lice dió ta bula dc 
abolición de los templarios , dando 
sus bienes á lo» hospitalarios , escep-
to los que poseian en España, q u e d e -
jaba siupriiso» bastn ver lo mas c o u -
veniente ; y para no hacerlo sin c o -
nocimiento de causa escribió á t o -
do» los principes que reinaban rn 
E s p a ñ a , para que le enviasen perso-
nas de probidad capaces de esponer -
ie bien las razones que lenian para 
que los bienes de sus estados per tene-
cientes al Orden abnlido no fuesen 
comprendidos en la ley general; 
El rry de Aragón que no tenia 
ol ro mot ivo que el manifestado por 
medio de sus emba jado re s , esposo de 
nuevo al papa eu los t é rminos mas 
enérgicos la nnes idad de establecer 
un nuevo Orden m i l i t a r , para c o n -
t r a r re s t a r á los moros de granada ; y 
con objeto de que Su Santidad no 
tuviese n inguna sospecha de su s in -
ce r idad , mandó á loa embajadores 
dre l r qne sí la corte de t loina le c o n . 
tedia su d e m a n d a , el por su parte 
dar la ni Orden la villa ile ÍWouteaa 
eu el reino de Valencia , que e ra 
uua plaza fuer te é i U> spugnable ¡ pe-
— G i -
ro que Veían á Sti Santidad pe r -
sistir n i 3» resolución , le declarasen 
qne se vería ptecisado para la segu-
ridad de sus estados, á lomar masdu 
diez y siete plazas fuertes rjue liabTan 
pertenecido al OrsVn est ingnído, ro-
teniendo en ellas oua fuerte gua rn i -
ción. El papa mur ió sin haber r e -
suelto nada; mas el sucesor Juan 
XXII concedió al prínripe to que 
pedia, y se insl¡luyó el nnevo O r -
den mili tar el año i 3 | 6 , con el n o m -
bre de Nuestra Señora de Ufo nieta. 
Pasaron á este instituto las rentas 
que poseían los Templarios en el 
reino de Valeur i i y aun las per te-
necientes i los hospitalarias de S. 
Juan, i quienes para indemnizarles 
Se les dieron los bienes de los Tem-
plarios en Aragón. 
Los prímero.sqne lomaron el há-
bito fueron diez caballeros de Cala-
traea. Alvares de Luria y Mendo-
so amb n s de Calateara , formaron 
los estatutos, á pcl'i on del rey D. 
Ja ime y del G r a n Maestre I>, G a r -
cías López de Padilla lo cual lia hecho 
qne esle Orden dependa siempre del 
de Calatrapa, estando sometido á la 
jurisdicción, visita y corrección de 
Otan Maestre rn unión con el 
Aliad de Santa Cruz , (1 en su defec-
to del de Valdeua , los dos del Oeden 
del Cister ¡ y cuando etl OÍ Abades 
no quieran acompañar en ta visi-
ta al Maestre, ta puede hacer él solo 
ú nombrar comisarios. 
El primer Gran Maestre de Man-
tesa fue Guillen Erilli, Después le 
sucedieron calorce, stetfllo el últ imo 
D. Pedeo Luis Borga ; porque des-
pues de la muerte de esle, el papa 
nombró Adminis t rador perpetuo al 
rey de España Felipe l t , lo cual fue 
Confirmado por Ins suersoees. 
Estos caballeros usan por disl lnt í ' 
vo un í cruz cuadrada de gules sobre 
maulo blanco. Obtuvieron grandes 
pri-v ¡lejíos y concesiones de bis pont í -
fices Alejandro IV , Sistí) IV , Ju l io 
II , León X , Clemente VII y Paulo 
III ; pero part icularmente de León, 
que les ronc "d ió las mismas esencío . 
lies, pj'ivilejlos é inmunidades que 
gor.ahui los de Calalrava, y P a u -
lo I I I les permit ió casarse y poder 
test ar. 
El año i ao i se insti tuyó otra O r -
den mili tar en 5, Jorge de Alfamn, 
diócesis de Torlosa ; p ' r o siendo 
nprobtda por la santa s^de rl año 
13 fi 3 . fue unida á la de Sfontesa en 
i-í<|rj, por el au l i -papa B-nílo X I I I , 
que en España era reconocido por 
le j f l imo pontífice, y esta unión ta 
conf i rmó después el concilio de Cons -
tanza, 
i 
DE EOS CABALLEROS DE CRISTO. 
A O «lie ti mil ilar ríe Crista en 
Portugal . n una tle las que se f o r -
maron cou las ruinas tle los Tem-
plarios, que poseían grillóles r ique -
zas eu este rritio. El rey I). Dioni -
sio viendo de cumiU u.lilldail le h a -
liiau sido los Templarios para la de-
fensa de las f ronteras de los algarbes 
conlra las tentativas de los moros, 
resolvió, desp.ttrs de la sujiresion de 
aquellos, ins t i tu i r o t ro Orden mi l i -
t a r en su reino, euyo principal cu i -
dado fuese defenderle conlra los mis-
mos i 11 ludes; lo cual eget utó rl año 
i 3 17, dando á su Orden el uom-
hre de Cristo, para que bajo latí sau. 
ta y favorable invocación los caba-
lleros pudiesrn hacer mayores p roe-
jas sobre los enemigos de la fé. Al 
momento envió A Homa á D. .loan 
Lorenzo en calidail de embajador , 
.para obtener la confirmación del 
papa Juan XXII, quien se la concedió 
[ or una bula del calotee de m a n o de 
i 3 i f j ; quedando establecida la nueva 
Orden, llamada milicia tle Jesucris-
to, Sometida á la regí a de S. Benito 
y las constituciones del Clsler, que 
tenían los caballeros de Calatravaj 
con los mismos privilegios qile estos 
gozabao; ademas dispuso qu« et Abad 
de Alcovaza recibiese en nombre de 
los soberanos pontífices el ¡nramniLo 
de fidelidad drl Gran Maestre, que 
deberla ser doce dias después de su 
elección. 
Et primer ( i r án Maestre, fue D. 
Gil Martines, qne habla sido caba-
llero lie! Aniso, Y el segundo IX 
Juan Lorenzo, el que solicitó la con-
firmación del Orden. 
Los raballeros tomaron posesión 
dé los bienes de los Templarías, ejta« 
hlecieotlo su residencia en (lastro 
Marino, diócesis de Faro ,* pero el año 
i 3GG fueron trasladados á Tintinar á 
siete leguas ti- San tarro , gobernando 
el Urden D. Muflo llotlrigm z, srslo 
Maestre: rn este último pun to ha 
residido liarla nuestros dias el p r in -
cipal convento de este Orden. Desde 
el principio hicieron estos caballeros 
los Ires votos esencia les, de pobreza, 
castidad y obediencia; nías el papa Ale-
jandro ^ I les dispensó di ' la estrecha 
pobreza & condición de qur diesen la 
tercera parle del producto de sns e n -
comiendas para la construcción del 
convento de Tboiuar , pe rmi t i én-
doles también casarse. 
listos caballeros se hicieron nota-
Ll.'S por las victorias que alcanzaron 
sobre los moros, ocupando runchas 
t ierras en el Africa, que sometieron 
al dominio de Portugal; pero el rey 
1>. Eduardo se las cedió, el año i {33 
dándoles la soberanía de ellas: lo 
cual siendo con ti rmadn por el pa pa 
Eugenia VI, les conredíó también los 
diezmos no solo de las ) ierras que ha-
bia 11 conquistado, sino de las que ¡lu-
diesen conquistar en adelante. 
Este engrandecimiento de! Orden 
se debió al 'ufante II. Enrique (pie 
la sazun era Gran MSeslre v sien-
do hermano del rev Eduardo, q u i -
so agraciarle protegiendo asi á los 
caballeros de Cristo. 
El rey Atl'Ousn V no fue menos 
liberal, pues le dió también la j n -
* "dicción espiritual rn los dominios 
d la otra parte dc los mires, y esto 
conf i rmador ! año 1435 por el 
j^I"" Chlisto III , quien permit ió al 
Hor proveer los br i r l i r ius bacau-
liiltninar censuras, entredichos 
i otras penas eclesiásticas, con la 
m " n i a autoridad que los obispos tie-
n *n en sus diócesis. 
Gran Maestre que sucedió en 
el reino de Portugal después de la 
muerte de .luán II, aumentó uiucho 
mas la Orden de Jesucristo, purs lue-
go que conquistó varias provincias 
de Oriente con el ausiliti de estos ca-
balleros, les dió algunas cncotn ieitdss, 
destinando treinta para los que esta-
ban en Africa en la defensa de las pía» 
zas cnuquisladas. Entre estas enco-
miendas las mas considerables fueron 
las de Santa Marta de Africa y da 
Aquiu. También les dió otras tres cu 
las ludias, que se unieron i una ra-
sa de comercio que alli se estableció 
para el snstenÍmiento de los caballe-
ros . Convocó muchos capítulos gene-
rales y en ellos reformo su sociedad 
COrrijleudo batíanles abusos que se h a -
blan introducido. El mayor de estos 
capítulos fue el celebrado rl año 1 ¿o .1, 
donde se hicieron rnurhos reglamen-
tos para el buen gobierno y paca 
prevenir tus desórdenes que se pudie-
sen cometer en lo snbeesivo. 
Esta Orden posee tnas de cuatro-
cíenlas cincuenta encomiendas, con 
mas de uu millón V quinientas mil 
libras dc rrula. Entre sus ind iv i -
duos no puede ser admitido n ingu-
no que lio bava coiubaliibr al menos 
tres años cuuir.i lós Infieles. 
Hay entre eslos caballeros, Comen-
dadores, Grandes cruces, solo caba-
lleros y clérigos que rrsldrn t u la 
casa de'I homar . ll:i leiililo la Orden 
de Jesucristo done Maestres basta 
et t iempo del rey Juan III, y Julio 
III el añn 1 SSo unió para siempre 
el m a e s t r a z g o d r Cristo y el del .-/li-
so á la corona de Portugal. El háb i -
to de ceremonia di' los caballeros 
consiste en una gran túnica de lana 
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W.inr.i, que se .lian a) rededor del 
ruello con dos cordones l ,1 :nbie u 
Illancos qne llegan al iiipln, y sobre 
el pecho llevan la c r o l drl Orden 
que es palc.de gules y en el centro 
Otra r s l r e thade plata. 
Eu el reinado de Juan I I I , A n -
tonio de Lisbona, relijioso de S. Ge. 
rónimo, habiendo sido nombrado 
comisario apostólico para hacer la 
risita del cqnvento de T h o m a r , es-
tableció una reforma en el Orden 
Ja Jesucristo, con el consentimiento 
•Irl nuncio en aquel reino. Desti-
tuyó & Didaelo de Regó que era P r i -
or , y obligó ;i lodos los clérigos 
a vivir en comunidad y llevar un 
hábito monacal con la i r u z del 
Orden de Cristo sobre r l pecho. 
Mandó const rui r un claustro, un 
refectorio y o t ros departamento» y 
recibió novicios, á los que después 
del ario de prueba hizo ¡orar los 
t res votos solemnes. F o r m ó estatu-
tos y nuevos reglamentos; cuya r e -
forma fue aprobada por Jul io III á 
petición del rey, peí1 rnitiéndoscle al 
re formador dejar el Orden de S. 
Gerónimo y pasar al de Jesucristo, 
t o n e l titulo de Pr ior del convento 
de Thomar . 
Esta reforma se estableció luego 
en muchas partes y el re formador 
obtuvo del papa Pió V la conf i rma-
cion de lodos sus conventos, por bu-
la drl año IÜ97, que les resimia 
dé la jurisdicción del Abad de Alco-
vaza y las demás visitas, á escepcion 
de los visitadores que fu -sen clejidos 
en capítulos de la congregación de 
Thoeaar. 
Gomo en vir tud de esta bula aque-
llos relijiosos no dehian depender de 
los caballeros, de allí á poco tiempo 
se t rató de suprimirlos. El rey Se-
bastian se dirigió para ello al pon -
tífice Gregorio XIII el año 1536, ' 
y este para i rnp"di r la su presión 
niatuló que el rey, como Grau Maes-
tre 'de Cristo tuví*le jurisdicción so-
bre ellos; que la casa de Thomar y el 
cohgio dr Couimbra sirvieren de s e -
minario donde aprendiesen los c lé-
rigos del Orden la gramática, filoso-
fía y teología, instruyéndose en v a -
rios casos de puntos de conciencia, y 
•que a! lin de cada año el Pr ior de 
T h o m a r y el Rector de Con i ni lira die-
sen parle al rey de los adelantos de 
sus rscuilas: que de allí adelante no 
fuese recibido ninguno ni profesó ra 
sino en el convento de T h o m a r ; que 
los qne habían profesado eu la r e fo r -
ma permaneciesen rn tal estado, y 
mientras estuviesen en rl conveut ) 
de Thomar , no pudiesen dejar rl bá -
hito monacal; pero si rl rey los en— 
viaba fuera del reino podian e n t o n -
ces tomar un Fhábito clerical con esca-
pulario; y eu finque quedaba al a r b i -
tr io del rey fijar el número de relijio-
sos, con tal que no escediesen de 
trescientos. 
También en Italia ecsiste nn Orden 
mili tar con el nombre de Jesucristo, 
instituido por el papa J u a n XXII , 
casi al mísmo tiempo que rl de P o r -
tugal; pero los caballeros no están 
obligados á justificar su nobleza co-
mo aquellos, á quienes después f u e -
ron unidos, sin tener derecho alguno 
á sus encomiendas. Observan tos mis-
mos estatutos y solamente se deno-
minan caballeros por cédula real. 
D E L O S R E L I J l O S O S D E L M O N T E O L I V E T E . 
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A Congregación délos monjes del 
monte olívete i r c o n n M p o r su fu ti fia-
dor al lí, Bernardo Tulomeo, hidalgo 
de Siena, que recibió en el baut ismo 
el n o m b r e de Juan . Se dedicó al es tu-
dio de ta filosofía y llegó á enseñarla 
edledras públicas, siendo estimado 
l ' ° r uno de los mas s íh ios de sil t iein-
l '° Un dia fjue debia esplicar una 
c "es t iou diliril, en et momento de 
Pedir atención á sus discípulos que-
dó cie go de repente; mas á pocos d las 
'ecolieando ta vista por la ¡n terce-
*'°n de la Sant ís ima Vtrjei i á quien 
'Acomendó, hizo voló de consagrar-
se -í 
^ ü susi'rv Icio y renunc ia r al mundo. 
'umpl iu i ieu l f t de esla promesa el 
í " " ' t . l ( J dejó á sus parientes y 
re t i rándose á ta soledad, 
a<!""'p¡inailn de ilos senadores de Sie-
' f e (o r inaron el mismo designio 
id. 6 
Habia un sitio llamado Acona, J ' s -
taute quince millas de Siena; el cual 
pertenecía a Tolomeo y era el m a l 
adecuado á su in tento , por estar t o -
talmente desierto. Rodeado de altas 
montañas y con grandes precipicios 
r n dist intas parles, j un to con uu 
frondoso ramage de altos árboles 
que en todo t i empo conservaban su 
f rescura , le daban un aspecto dulce 
y agradable para unas personas que 
quer ían v iv i r en el desierto. A u n -
que l u s t r e s anacoretas haciau a'li 
grandes ejercicios de vi Nuiles y 
aus t e r i dad , no fa l taron personas 
mal intencionadas que descubrieron 
su morada y los acusa i un al papa t u -
m o innovadores dr ta religión, que 
qner /au in t roduci r la herejía. Kl 
pontífice los mandó comparece! á su 
presenciar! año 13 ny, y Sn Santidad 
no viendo en su conducta uflrL c o u -
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• t rar io á lo» dogmas de ta Té cristiana 
consintió que permaneciesen cu tu 
re t i ro ,y Ir» envió al oldapo di* Arez-
10 para que tes diese nna de las re -
gias aprobadas. Poco tiempo antes 
aquel piclado balita tenido mi .sue-
ño en que aparte¡endósele la Santísi-
ma Virgen, le pntiia en las manos 
ta regla de S. Benito, y le mandaba 
darla con utl hábito hlatieo á va -
ríos hombres que tenia delante. I) s-
pues conoció loque aquella visión 
significaba, coando se le presenta-
ron los solitarios con las patentes 
del papa. En efecto, pasó con ellos 
al valle de Acuna, y revistiéndoles 
nn hábito blanco, les mandó seguir 
ta regla de S. ¡¡trillo. Quiso tam-
bién que esta nueva Congregación 
eslubifse bajo la protección de la 
Virgen; y dando al sitio aquel el 
nombre de monle-olivete, tanto á 
causa de las muchas olivas que eu 
él habia, como para que los relijio-
sos recordasen la pasión de Jesucris-
to que principió en el jardín de las 
olivas, tituló la Congregación de 
¡Vuestra Ser/ora del monte-olíve-
te á la Comunidad de Tolo meo, que 
minió »n nombre de Juan por el de 
Bernardo. 
Asociados oíros muchos compa-
ñeros á lo» tres fundadores, era pre-
ciso que hubiese uu Superior, y 
como todos pusiesen su mira en el 
principal fundador, la humildad de 
esle le hizo renunciar el cargo; por 
)n que fue electo primer Superior 
General el P. Patríelo Patricí; mas 
después de sucederse tres Generales 
en los años siguientes, al fin le fue 
forzoso á Tolo meo aceptar, n o q u e -
riendo los reí i jí oíos nombrar á otro, 
y ejerció el generalato por espacio 
de veinte y siete años, á pesar de 
haber renovado todos los años sns 
instancias para dejar tan petioaa carga. 
Estos relijiosos se ejercitaban en 
todo género de mortificaciones. A las 
dore de la noche se levantaban á 
maitines y ya no volvían á d o r m i r 
hasta el dia siguiente, ocupando en 
la oración et tiempo que mediaba 
desde la conclusión de su oficio has-
ta la hora de prima. Eran estreñía— 
damente sóhrios en la comida, o b -
servando muchos ayunos ademas de 
lo» que prescribía la regla de S. He-
nito, ayunando en todos ellos con 
solo pan y agua. Tan estraurdinaria 
vida escitó la curiosidad de muchas 
personas, que de lodas parles acu-
diau para ver aquello» solitarios, 
lauto los principes y prelados, como 
los demás señores que tenian bie-
nes de fortuna, creyéndose dichosos 
en poder contr ibuir al engrande-
cimiento de uua Orden tan santa 
y grata á Dios; por lo cual ofrecie-
ron á It -i nardo algunos estable-
cimiento», que él aceptó. El p r i m e -
ro fué en Siena, donde se cons t ru -
yó un monasterio dotado con r e n -
tas suficientes para mantener un 
gran número de religiosos. Guido 
de Pietra mata, obispo de Arezzo 
construyó otro en su arzobispado; 
El Tercero se fundó en Florencia 
el año de > 334- Después se siguió 
oLro en Ca'mprena , leí r i lorio de 
Siena y en Volterra , en S. Gerni-
n i ano , eu Eugubio y en Foligni, 
con varios otros en liorna y otra» 
ciudades. 
i 
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El año 1 3 R acometió «na pesie 
Komi rosa á la Italia, dr la cual n m . 
ríait diariamente infinidad tle pe r -
sonas, (alias de Inda asistencia. R«f-
n.iidn, animado He nn celli ca r i t a -
lien, escitó i tus r>'ti¡irisos para tpie 
snciii i iesen i lus enfermos lie aquel 
m a l ; \ a fin tle tíar él mismo el 
ejemplo, marclió ¿ Si fita dond# f i a 
mayor el peligro; V siu t emor á la 
Wif-ei te ¿spñsn, gV urrusaitirtilr su 
TÍds por salvar ittia multitud <le 
al.li-s No sido les dalia tus amilins 
Cspli ¡titiles sino que pnr sus p ro -
pias iiianns left curaba las liabas v 
U«tie todo t;i neto ife siirorros. T a n t . 
I ii ti luérou atacados de la ívlice sus 
rél fíenos v murieron mürtlo» de 
ellos, siu que por esto d^-saui-uas- ll 
lt>s qit-- quedaban; anti s bu l) redoMí-
bsu tus esfuerzos. FJ in liman lli-i nar-
do al liu fue victima ríe su eaiidid, 
su tnln también scoilirl V neOsta n-
dose el) SU ril ¡sefli tile let fio, si- diipll-
10 para la muerte rrcibirndti lus sa-
cramentos; entregande su alma á 
D'us el 10 d.' agosto de t á 
tus Setenta y Seis años de edad v 
t reinta y riñen tle su coiiversin u. 
PesptiM de l.t muerte del santo 
fundador se siguió France^quini 
Pra,tirano de A I V Í I O , v gobernó 
el Orden di-'* \ ocho años. Ktir t u -
V í ' por anresne a K.tt uier de Sie-
Ma; -tesd" cus'a épnca principiaron 
loa ; i en era lesá sei elegidos cada Irm 
basts el gobierno d>- ( i e r o -
til;:;n Miraludtip, que s.- eligieron 
cntii. dos años, siu que pniii s. 11 »er 
frerlrahW 
bu Italia y Sicilia se l.ati reuní— 
do (K'li'llta nonasterio» tic esta 
T. 11. 
Orden, devidldos en seis provincias» 
de las cuales tres rsiáu á uu lado 
y tres al o t ro de los montes Ape. 
ll Hios; sieuilii el gefe td convenio 
del luAnle-olivete. Es tsn espÁcio-
so, que el einpecador Caríos V se 
a pórtenlo ''ii el rnn Sil COIti :tit*a 
de m a s de d<>S m i l p e r s o n a s . I .us 
papas.Pj-n II y Paulo l l t también 
se lia ti aloji.do en él, cou In odios 
raí denales y jirelailos. Eos Abades ge-
nerales di l'Ofileu tiriten allí su r e . 
sideucia y tlli se celebran loserqn-
tulov. Son bis tíos innu.tstertos ta.is 
e m u l e s de I. eristiand d , rilé de 
S-rrita liiuriit r/rt uiorile- tt/i"cl.~ eu 
N.tpnl s y el de S. Mi„tict t/i busco 
eu ilulnnia. Kl de Ñapóles tirite 
de re uta mas de verme mil es tu-
ltos rumanos v su inmunidad se 
etimi npe 'de rn líenla r ligituos. El 
ivi ti.' Ñapóles Mtuiiso proirgió mu-
ele* e.iic .ró'iivritl n t p .aba grandes 
temporadas tan él, airv ieildú j t o r sus 
prrtpi.1t nianiis la rnruida á tos mon-
íes, pnr res] «lo á estus siervos de 
Dios, 
Kilos r 1 i ¡¡osos lian tenido tal 
estimación, que repetirl is veces se 
tes lia elegido para r-f.-rmac O Iras 
comunidades. El p.rpa J u a n XH 
viendo que l;i obíervantin r guiar 
del contenió de Sania Jitslill.t de 
Patlua cav¡ se linbla eitiliquido, los 
din rs i r monasterio •! año i 4o8,, 
y dllt ritan iuoit basta que ta r e -
pública de \ r u cia les nbligú i sa-
l i r para darle ¿ l(,s fíiMfdiclioo», 
Todita los poníMires s re\es hau 
ctincetliilo ^lan.1 privilegios á ra— 
la Ortieti. El emperador Carlos V 
estantío eu Vil|afranc« de Nicea, 
8 
I> puso bajo la prolrcrton Je] i m -
perio; Julio II y Juan XXIJ bajo 
la »lr la sania sede; Gregorio XI la 
erslmió dc la jm ¡ailicrinn de loa 
ohisjKis y quiso < | l o s t bailes su-
periores ejerciese» SU «Crin como si 
I m i r ^ a la hendu ion abacial, aun 
no teuiéntiikh) lJio IV Ii>,t ronce-
dio ptivilegío dc elegir un c a r d i -
nal prntr i tor . 
^ Mtrti dr l i t j ino rsloi monjes y 
r» una túnica y i.vcaputarro dr la-
na muy fina, ni I|ur e*ti unida uua 
Capucha con mochas pliegue» p o r d e -
Iras y ruando van al coro se ponen 
una cogulla ronm la dr los llene-
dicíinnx, la cua] también les sirve 
para salir á la calle, con un sora-
br r ro blanco dr nía grande. El h á -
bito d<i los conversos es diferente 
del de los reí i jíoans, porque llevan 
sotana que Irs llega á las rodillas; 
en el monasterio usan un bone-
te sin armadura de c a n o n , dr lana 
blanca, lo intimo que el hábito; 
cuantío salen por la ciudad se po-
nen una capa larga, sin ruello y 
con mire lio? ptirguea, y un som -
bi ' rro lambrru blanco. 
Ij ' 'J reí i iins.n d<l mnnte-ntiwett 
p'''ilesa n la reijla de S Herí lio: ire-
t o nii!r :ad r rnn algunas con>liliu i o -
nes, S l evan l ni á la d o c d e l uoi.be 
para rezar inoíttii. s , después de 
laudes van il capitulo, donde todos 
«r piivtrau ante el Sil peí lor f lio se 
í l n n del suelo liasla que les da lina 
penitencia f> les manda Ir balitar. 
I.os domingos dnpur» de completas 
se eje r t it a II en tilia plálira de casos 
de rnneieucia ó de la Sagiada es-
cr i tura . Eu algunos de sus conven . 
tos tienen Lectores de Humanida-
des, Filosofía, Teología y Escritura 
sailta , que están dispensados i'el ofi-
cio divino, pero que deben asistir 
i la oraciuu mental. En rl o luño 
ayunan los lunes, miércoles y v i e r -
nes, ademas de los sábado* como 
todo et año , por estar su Orden 
bajo el patrocinio de la Virgen. 
Com<u de carne tres veces á lase-
mana ; mas los novicios nunca la 
pueden comer en todo el año de 
prueba. Eu su comunidad solo se 
admiten personas de noble linaje; 
lo cual rs contrar io á la regla de 
S. llenitn , que admite igualmen-
te á los nobles y á los plebeyos. 
Todo el Orden se gobierna por 
un General asistido de un Vica-
rio general y seis Visitadores. Es-
tos se reúnen todos los años pa-
ra t ratar de los asuntos de la Con -
gregación y ele ¡ir los Supniore» 
y oficiales de las casas. Estos asis-
tentes son eirjidos en capítulo ge-
neral á votación secrrta, y en la 
eleicion d i l General y el Vicario 
se observa la alternativa de las 
provincias, de manera que la p ro -
vincia de donde una Vea salí el 
ral. no puede ya ser otro bas-
ta pasados diez y ocho años y no 
Se elijr por General al que deja 
de ser Vicario, ni para Vicario 
un relijioso de la misma p rov in -
cia que rl Gfiieral. 
Los monasterios se gobiernan 
por Superiores con el til ubi de Aba-
des, qur después ronsrrvan toda la 
vida aunque dejen de serlo. Mira— 
tras son Superiores pueden usar 
oruaiuentos pontificales. Par* su 
elección, (1 Abad genera) propone 
(rea y después que han »Ído apro-
bados, se le» lu ien te -en papeleta» 
que pu-stas rn Unas urnas si- ha-
ce drspurs tiu escrutinio y rl que 
Cetme mas voto» qtteila elegido, sien-
do Circunstancia precisa que el agra . 
ciado ante» haya sido Vicario il 
Maestro de novicios ó Lector. E je r -
cen su nuevo oficio tres a Sos, como 
el General y los Visitadores ; pe-
ro pueden ser enviados por .Su-
periores á otros monasterios. Cle-
mente X concedió i estos rehi ló-
los doce Abades titulares, tíos para 
rada provinc ia ; pero estos «o e n -
t r an eu el gobierno de la Ordru y 
Solo tienen voto pasivo en Inj r áp i -
t a los generalet mientras son solo t i -
tulares. 
MI General tiene siempre consigo 
un Canciller y un S rretarín. Pa-
ra ser elegido General es necesario 
que tenga al menos Veinte anos de 
relijioso. El Vicario y los Visi ta-
dore» han de llevar diet y ocho año» 
y los Abade» quince. Et General 
debe hacer la visita Je lodo el O r -
den una v r i durante su 11 ir— 
nio y eu cada uno de los otros dos 
años por dos comisai ios, m u e b l a -
dos tle entre tos Visitadores» A t u . 
des, Al fin década tres años, el t e r -
cer doui i ligo después de Pascua t" 
reúne el capitulo general en el mo-
nasterio del monte-olhete , Uoude 
tir lien que asistir todos los Abades ion 
uu rli.se. reto de cada casa. M i.'iil i -a 
dora el capítulo á ningi le e» 
p-ruii l ido comer carne. 
Las armas de este Otdeti son lre» 
montañas tle pLta, sor monta das de 
uua crux tle gules eu campo de oro, 
acostada de dos ramos de oliva, sa-
lientes de las montañas. 
También hay un convento de 
Hij iosas de esle Orden eu líitoudo, 
en el reino de Ñapóles, s>" qoe se 
sepa cuando si1 instituyo. So hati l -
lo es igual al de |,ts h o m b r e , esto 
es: uua túnica blanca de lana y ve-
lo negro; p i r a el coro llevan uua 
cogulla cuu intuitos pliegue* cuiuu la 
de aqurilu», 
I N fut í (lamí lito dicen algunos 
«uloj-rs , (¡|i* el l1. Se ra ti u Je F r r . 
uro loé rl Itjn dador 411* este O r -
illo; pues rl riijsnio confiesa , que 
iio bizo o ai ile poner tidf es . 
c n l o lo quu Margar i ta Ravena 
balita p i e s i r ip lo 4* «Iva voz á los 
que babiau abrazado vi Orden del 
¡ ' u t n J t í t t n , que habia fundarlo. 
Algunos rsi fiioi'i ' i han presumido 
qi I 1'. Serafín ile Fe rom es-
leudió estas dos reglas solamen-
te para los clérigo» de la C o n -
gregación del Hiten Jtixt ; pe-
r o r | ar t iculo décimo qo iy lo p r u e -
ba lo c o n t r a r i o , pues ordena, que 
la» personas de rile Ofdcu v c o u -
tentrii can »t» estado: que si son c e -
sada», ob'Srrveu lo que conviene á 
este género de vida, y s¡ son clé-
rigos, lio dejasen nit iguuadiguidad ni 
beneficio, sino que se contenten so -
lamente con .su» 'rentas, sin buscar 
los medios de alimentarla]. Fl a r t i c u -
lo décimo Seal O no pertenece de 1111 • — 
guita manera a los clérigos; porque 
dice, qur las doucejlas sunti h t tm i l -
tle» v cailaj , asi de cuerpo como dn 
espirllu: que las viudas perseveren 
eu el estado de viudez, y la» iq t i -
geres casadas ronsei vtjn la paz en sus 
familias, y O N D E A R A N á S IM maridos, 
Margar i ta estuvo catorce años rn -
ferma r n R e v e n a , y durante esta 
tieinpu padeció luuciios malos t r a -
lamii tilo» de los que iban á v i s i ta r -
la; p t r £ su paciencia y v i r tud a t r a -
jeron mas de trescienta» personas 
de ambos sesos, que movidas de su 
saulidud. quisieron v iv i r bajo sus 
leyes. A ai tuvo principio esta C o n -
gregación. Prescribiólas uuus regla-
- S í -
menlos, i p r p i r rst.ir cicira desde 
la edad (S 1 res miws, rslrt idur 'pnr 
esc rilo él !'. I). Si* ra fin ilr Fi*r-
RIO, ra tío N i JO regular de la Con -
giegarinn Lateramim1. Esta» cons-
tiliicinries rtintirnen veinte y cuatro 
nrlírntoK, qué maiiiíi 'slan c'íiál rra 
rl espililn de esta S a n t a , El último 
trola ile Ins y ntwnWrtic'.iS.* 
Tuvo por dii, ipula una vi tilla 
llamada finitH, n a l ü i a l d e tlavi ua, 
la cual abrazó la Congregación de 
Margarita , r hizo tales pi ogi'rsos i n 
la viiliul, qué después de slí muel -
le fue • Sifperiora de las otras. 
Sus pa'drrs la hirieron casar rnn 
Un Veaeei.iun, •!>• oficio sastre, lioiu-
lire cruel y feroz, cou qnii n lúe 
niuv infeliz: sufria lodas sus ci 'url-
dades con paciencia y dulzura; y 
esto irr i tó mas i sn marido, quien 
la abandonó rn un tiempo dr*li.itn-
lire, sin qur ta dejase rosa alguna 
para su subsistencia: pero nn le fal-
1(5 la providencia divina. Vivió al-
gunos anos sin saber ib' su manilo, 
hasta que por fin volvió á sn casa 
rutera me 11 te m nria.lu y dot alio dr 
todas tas Virtudes contrarias á los 
ciclos que balua tenido: la ltí..o frliz, 
y mur ió despiu*s, 
A esla conversión, f ru to de sus 
Oraciones, puede agregarse la de uu 
mancebo de unos veinte y cinco años 
de edad, que después que murieron 
*us padres, se babia abandonado,i lo-
da especie de victos, y era el escán-
dalo de la ciudad. L'na hermana su-
ya le movió j que viese á la biena-
venturada Geni il: la vió,se r i n d i ó i 
•US consejos, se convirtió entera-
mente, y fUL. u l l 0 j , . |U J discípulos de 
Gentil: tomó tas sagradas Ordenes, 
l l e g ó á la dignidad del sacerdocio, y 
esta santa viuda fe liizo sil director . 
Tenia Gentil un hijo llamado I-enn, 
tpie I a ni ble u r ra sacerdote y vi -
vía en su casa con una primS su-
ya: y habiendo Kerhn ir i vivir 
con ellos á Gerónimo Malusrji, que 
r ra el que rila habla convertido, 
practicaron juntos las reglas que 
habia dejado Margarita. 
Este género de vida lea suscitó 
algunas persreliciones. Varias p e r -
sonas de la ciudad los acusaron al 
ai 'sollispo de que su vida era c o n -
traria de Jo que parecía; pero res-
plandeció la verdad. I'or los años 
de i 5 i a afligió la peste á este pue-
blo, y Gentil, León, su prima y Ge-
rónimo fueron echados de la c i u -
dad, aunque no lenian mal iiíngu* 
no, y no volvieron hasta que rs-
lisvo enteramente líbrr de esta ca-
lamidad. León muí tó et ano de t 5 i í ' 
y su madre recibió en su lugar á Ge-
rónimo A.alhseli, dejándole por he-
redero de sus Irenes drspues de su 
muerte, que acaeció el año i a 3 o , el 
día veinte y ocho de enero, Entre 
o l r a j cosas, Ir dejó una casa para que 
construyese en su silio una iglesia. 
Ejecutó Gerónimo el mismo año 
la ñltiina disposición de su bienhe-
chora con el permiso de Pedro Fer-
rr t i , arzobispo de llavena; y aunque 
tenía una cortísima suma de dine-
ro, principió la fábrica de la ígle_ 
Sil el dia vrínle y trrs de srtient-
bre de ( 5 3 o ; pero sucedió lo que 
habla predirho Gentil: las limos-
nas suplieron y bastaron para lle-
var esle edilicio á su perfección, y 
rl día p r imero tle agosto Je 1SJ1 
le consagró rl mismo ar*ob :»po. 
Envidiosos algunos clérigos, busca -
rou los medios de qu i t a r rsta igle-
sia á Maluselí; y ano |>ara mejor 
tuhlevar rl pueblo c o n t r i él, p r e -
dicaron públicamente que era uu 
herege. Ya r o r r i a el pueblo haría 
la iglesia para demolerla; pero n a -
die se a t revió á c o m e n t a r . T u v o 
aviso de esto el papa, y envió c o -
misarios á Ravena para que t o -
masen conocimiento del negocio, 
que Tur decidido á favor de M a l u -
•eli, cou confusión de sus enemigos. 
Ul t imamente , viéndose en paci-
fica posesión de 111 iglesia, f o r m ó 
los reglamentos de la Congregación 
de clérigos que proyectaba estable-
cer, y los sacó , como ya liemos 
diebo, de los de Margar i t a . En esle 
mismo t iempo et duque y la duquesa 
de Mantua, une tenían mucha de-
voción á tai bienaventuradas M a r -
gari ta y Gentil , cuyas vidas m a n -
da ron escr ibir al 1'. Serafín de F e r -
ino, env ia ron comisarios al papa 
Faiito I t t para solicitar su c a n o -
nización. Atendió el pontífice á su 
súplica, y dió co misión al g o b e r n a -
dor de Ravena para « l e efecto el año 
de i 5 el siguiente aprobó, t am-
bién á ruegos del mis ino duque de 
Mantua, las consti tuciones que b a -
hía fo rmado el I*. G e r ó n i m o Ma-
luselt, permitiéndole d a r el hábi to 
de su Orden á los que le solicitasen. 
G e r ó n i m o fue el p r i m e r S u p e -
r i o r de esta Congregación, y la go-
bernó hasta et año de i S . j i , en 
que mur ió . 
El número dr clérigos del J iucn 
Jesús, que ya e r s crecido en vida 
de este prelado, se a u m e n t ó m u c h o 
mas después de su muer te , y los 
principies de la casa de Goozaga c o n -
cedieron su protección á esle O r -
den. Guil lr l ino, duque de Mantua , 
pidió al papa J u l i o III sn conf i r -
mación, y la ob tuvo rl año de 1 55 1. 
También le ap robó el papa P a u -
lo IV , y p e r m i t i ó á estos clérigos 
hac' r los votos solemnes. 
El año de 16 5 t su pr i mió esla 
religión rl papa Inocencio X, y d i -
cen aleónos, que entonet-s no h a -
bía en él mas de tiles clérigos. Ade-
mas de [a casa de Ravena, tenían 
o t ra en P o m a , y o t ra en Tose a na. 
Seguíanla regla de Sun Agustín 
con los reglamentos que f o r m ó el 
fundador : se levantaban á media 
noche á maitines, oficiaban á la r o -
mana, y erau muy puntuales en et 
confesonario, rn el pulpito, y para 
ayudar á bien m o r í r , El P. S imón 
Mar in í , que fue General de este O r -
den, describe así las observancias 
que en ella se practicaban, y se le de-
be dar mas crédi to que á Morígia, 
que ti ¡ce, que no predicaban, ni con-
fesabau. Lo qne añ.ole después, que 
no poseían n inguna cosa, 110 es c o n -
f o r m e con lo que dice el citado P, 
Mar ín í , que el duque de Mantua 
les d íó un palacio en Ravena, J u -
lia Sf róndale linas rasas, unas t i e r -
ras y rentas, y qu- Anorta Louante-
111 fue su peiueí jt.tl hñ nlici hora pol-
los considerables bieo-s que íes tlió. 
El hábi to de este Oi'ilen era bas-
tante parecida al de los clérigos, y 
cousís(la en uua sotana v maníeo 
negro ron uu bonete redundes. 
D E L 0 3 R E L I J I O S O S D E L C U E R P O D E C R I S T O -
A Congregación del Cuerpo de 
Cristo fundó p) año i 3 i B por 
Andrés de Paolo de Asís , clé-
r igo secular, con el premiso de Ale-
jandro Vint io l í de Pecosa, obispo 
de Nocera en Ombr i a , que le cedió 
una pequeña Iglesia cerca de Gualdo, 
en uu sitio llamado tu bonne mire. 
Dió á esta iglesia el n o m b r e de 
Cuerpo de Jesucristo y cons t ruyó 
á su lado uu monasterio que des-
pués llegó á ser jefe de la Congre -
gación. Estos relijiosos profesaron 
la regla de S. Benito, con a lgu-
nas constituciones part iculares que 
les 
d ió su fundador y el obispo 
"p robó D. Andrés mandó i sus re-
lijiosos que en las procesiones so-
lemnes llevasen <1 Santísimo Sacra-
men to y que celebrasen su fiesta 
ron toueba devocion y reverencia, 
' fin de escitar á los fieles con su 
ejemplo al culto de tan adorable 
misterio ; y para que lo bicirseu 
con roas estimulo, publicaban d¿ 
t iempo en t iempo las indulgencias 
que el papa Urbano I V tiabia c o n -
cedido y que Mar t in V concedió 
también después á los que asistiese a 
al oficio y procesiones el dia de 
la fiesta del Saúl (simo Sacram ento. 
C o m o el monasterio de estos r e l i . 
jlosos se estableció con el t í tulo de 
Jesucristo, se les dió el nombre de 
monjes del cuerpo de Cristo. G r e -
gor io XI ap robó este Orden por 
un breve del cinco de julio de 
1377 y Bonifacio IX por o t r o del 
año i 3 g 3 , al conf i rmar le concedió 
todos los privilejios é induljencias 
que disf ru taban los del Cisler, 
Esta Orden de Cristo se componía 
de quince monasterios, á saber: el de 
Gualdo, que era el jeft¡ S. Gervasio 
— M — 
y S. Prol asín, á tina milla de Gual-
do; el Simio Angel de Murriña; rl 
Caeepu de Crista, ru Su i t a Nata-
lia; rl de llusrn y S. Gerónimo, I*ti 
ia diócesis de Camerino; rl <!r Tmli; 
Santa María in Oatnpis, l'tirra d-i 
lus muros dr Foligni; S. Juan 
rvanjelista dr SitHtti; ' I dr Hmrn dr 
Baccb; rt dr la Fi ala; S. Flinvtu io y 
S, 11 eren la 110, en la dulcesisdo Pe* li-
as. Todos est0) monasterio* t rniau 
solo rl t í tu lo di' prioratos, ¡u ro des-
pués se r r i j ió eu abadía rt rl•• San-
ta N dalia. El de (iu ililo trilla l.mi-
litrB título de abadía, romo jrfr 
d>1 Orden: másente Mi id :> se t rans-
firió lin-go al de S.iiila María in 
curujas. 
K>te liltimo convento se fiiiuló 
el año i v era muy rélelire por 
una imagen milagrosa de ht Virgen 
que en él había, Roiiilnrío 1 \ le ha-
bla su si raido rl año i.Híií de la ¡u-
risditeion de la aliadla de Gn.ddo, 
«umeiiéndtilr á ¡a de S. Salvador tle 
Moit(;i^u, del O id rn . J r l Cister, Es-
ta abadía tlr Muiitagu, fue después 
arruinada por las cuiiliuua* guerras 
v el miatno pnuliticr somelitl rl año 
l i lqS el ninnasterio Ite S.uila Mu-
ría al Abad de S. vial^a 110, en ta 
tlíóresit 4 r Cultera, que también 
era Jet Cister y cuyos relijiosos 
vivían eu la n u i estri'cba obser-
vani ia tle ru i rg ln ; ' l o cual hito 
ijiir el innv.itler ;n ile Prrusa t a m -
bién qii'tlase sajelo i ta misma 
iibiidii. 
Mas estu de Sania María in cam-
pit, dtppU>'S de vai ias i e t í i in i i i r . 
lida a distintas a liad i ta, v juo á 
*ri U seño 'a dr todai; n ique la 
de Gualdo se redujo S una estrecha 
pnhrfEi, cansada por las guerras 
y el couvento de Fidigni por el 
contrar io; se hiro tan rito, que 
pudteudo (na Atener un gran nú me-
ro tle relijiosos, el pontífice le 
dió el titulo abacial y de j. fe del 
Orden que tenia el de Gruido; con 
Indos los prlvilejios de los del 
Cistef, á quienes de nuevo se in-
eoi poro, qneilandn noobstunte ctirii 
plena jurisdicción sobre los monas 
ti-rios del Cuerpo de Crista. 
Siguió di.friit . indo alguno* años 
la protección que li' dirp i ra ron ¡ o 
pontífices; mas al liu, rl ri^or de 
los tiempos que nada Cespita, dis-
minuyo las rentas tle esta grande 
ahadia, siendo muy cor lo el uú-
tnero de sus relijiosos, pues la 
mayor parir hablan pagado á di fe-
re» leí fio mu ti id ai les y algunos con-
ventos liabia 11 sillo dados á ot 1 ns 
institutos, corno los de S. Florrtieío 
v S. Herculaiio á . tns ser citas v los 
brroaviios-, por lo cual Gregorio 
XIII , ó instancias di i P. O . Juan 
Kantista Valtati de Foligni, Gene-
t al entonces, unió este Orden al 
di I rnorite-olwete. Esta unión se 
hizo con la condición de que s iem-
pre seria Abad del convenio tle 
Santa María in cantpis un c— 
h jioso del cuerpo de Cristo, I.o cml 
se observó batía el año une 
mur ió el último relijlosó ile aquel 
Orden. 
El hábito que «saron estos 111 nli-
jes era hlancu de 1 tira, y llet ..tiari 
una cogulla moú,.ral m u capnth» 
muy larga y ¡mi luí. Ti itian pnr 
ai utas dos áiije!.» ttistrulendo un 
t 
— ts — 
cJIÍ7 «nr moni a'lo de «na hoslia. 
Tuniliti-i» lia habiuo an monasterio 
dr relijiosas' del Cuerpo de Cristo 
rn Fa . l i j ubTu"» principio rl año 
i - y por ir*» «aulas donrrllüfl dr 
las cercanías dr aquella ciudad, rjiit* 
inspiradas para luii.l .r mi convenio, 
»r mnii-lii-ron n la jurisdicción del 
Aliad y retíjíosos dr Sania María, 
quienes las dieron tina casa cerca 
dr su monasterio, donde ellas per-
manecieron cerca dr un año, con 
la nlisrrvanria dr ia regla de S. 
limito El oluspo di' r digili las dió 
at aún liguii uir otra casa eu la 
rindan y allí construyeron un con. 
Vi rtlo prqnrño, llamado el monas-
terio de lt iv pnhres sen-iras de. 
Itatüída de Ia Providencia, á cau-
sa dr qur la Su per ¡ora se lliniabi 
Mórbida; nías rn seguida edificando 
una iglesia con rl nombre dr A n c j -
Ita Señora de liethlern, el monas-
terio lomó n t r nomine. Al p r in -
ríjilo no usaron un bábitn partí, 
t ' i l s r , conti litándose ron llevar el 
< raje de las seglares, aunque de 
trias ínuv toscas. Bonifacio IX las 
concedió mucliai indtiljrucías y pri-
VÜe ¡ios, poniéndolas bajo la dírre-
ríoti dr uu clérigo srcular, que 
debía nombrarle el obispo de Folíg. 
ni. I.a M. Mórbida murió el año 
í^o.^v sus relijiosas queriendo vi-
vir eu !< o bsrrvancirt peí Tet I a dr la 
regla y Helar hábito relijioso, re-
solsieron abrasar lis observancias 
del Orí' ti deI Cuerpo de Cristo, 
souieiiei.iW' rooi] del ámenle a! Su-
perior de Sanl j Mir la irt camftis. 
El obispo consiniió en ello y el 
General las admitió en su Congre-
gación, d.i o dalas n ti hábil» semejan-
te al d. las relijiosas del manit-
o'.ieete. Ilixierou los solos solem-
nes eu in.iuos del General v él 
l.is dió por Su pe río ra a l.uc i a IV* 
Iruccio; lo cual confirmado por 
el papa Bonifacio, quedaron instí-
luidas eu Comunidad rrlijiosa con 
facultad de nombrarse la Abadesa. 
Estuvieron bajo la jurisdicción del 
Aba-I dr Folígnl hasta el año 
I (6.1, que rl General renunció ri-
ta prerrogativa y el papa Pío II 
las ¿omitió á la del obispo de la 
misma ciudad. 
I)K LOS CABALLINOS DF. LA BANDA. 
w r * B 1 F T O ^ O v a d i c h o r u a l f n r t ] 
u r i g e n d e l a » O í d e n e s m i l i t a r e s r r -
l í j i o s n s , r u t o e s , l a s q u e p r o f e s a n 
mi» regla dr las n p r n i a i b i hor 
I j I g l e s i a , d e b e m o s a M i r Í)I»I' l a m -
l i i r t i h a y o l e a s O r d e n e s d e Q Í b a -
lli1 l i a q u e n o e s l m i «o Olí l I d a s a 
r e g l a o i n ^ i i n i i . p i r l o r u n l ¡ i l ' i j i i m 
a i i l o i * ' * t a s r o i i s : d r r : i i i r o i n o i b i s -
t r r i ( o i i ^ r e g n r í m i i " ; K n l r c I Ü I d i f e -
r e n t e s m a n e r a s i l» c r e a r a n t i g u a -
m e n t e ( a t n i c a h r d l i r o s , h a b í a u n a 
b á s t a n l e s i n g u l a r y q n r s e h a r t a 
r o n l o n c h a s c e r e m o n i a s . P r i m e r a -
m e I I l e s e a f e i t a b a a l s o l i c i t a n t e , l e 
m e t í a n eu u n b a i l o , hechándole 
a g u a p o r l a s e s p a l d a s , , y d e s p u é s t l e 
f r i n i M ' c r r a l l í a l g ú n t i e m p o , l e 
p o n í a n e n u n l i e n z o ; d r u p u r s t l e 
l o e n t i l i n t o , l e d a b a n u n s a i o ó 
c a p u c h ó n q u e « I r h i a j o n e r . t r c u -
b r i é n d o s e l a c a b r i a ; p a s a b a a s í t o -
lla la noche, rogando en ta igbs» 
sia hasta la inail.ma siguiente, que 
después de ha b r r o ido III i o , vol— 
vían a poner Ir en el lienzo; r e -
posaba un poco, v después le dís-
peit . iban para darle uua camisa 
bl ioca, una tilnira encarnada, c a l -
i ó l o ne^ro y un r i n tu ro i i blancal. 
l.ri «o le ent regaban al que debía 
darle la Orden mil i tar , quién le 
deba el abrazo y algunos eolpes 
ion una espada eu las espaldas y 
Je pol l i ta eu tos pies un í s espue-
las de o ro . lisia prórl ico estaba 
en uso en Franc ia , tng la le r ra I t a -
lia y o t ros países, con mss ó tu r -
nos ceremonias todas por este 
i si I lo. 
Pe las p r i m e r a s Ordenes mi l i t a -
res de esta especie es la denominada 
tle fu ba/ idu, á causa de que sus c a -
balleros t i r a b a n p o r dis t int ivo un* 
lund* rnnw de rus t ro dedos de 
attrha dr t l f e t í n carmes í , ler. i.nla 
desde el hombro izquierdo al rosta, 
do derecho. Esta piles, se Iustílúvii 
el año (b | 3 ¿ 0 al l 33a por M-
fomo \ l re\ de Castilla . hijo de 
Fernando y Consianxa de Portugal. 
No se Sabe de cierto donde Je fundó 
y solo consta que cuatro atina dés-
ii ura el mismo rey rila ti Jo en Pa. 
Irncía, l.i retía blertó, refnrfim v a m -
plió. Solo daba i hidalgos de con-
sideración y caballeros valientes. Lo* 
menores de una familia eálabati es-
ct oídos y solo podían ser admitidos 
tos mavoraigos; pero estos era pre-
ciad que hubiesen seguido ta co rl* 
por esparjo de d i n años ó servido 
al rey en fa guerra con! i a los 
•pin ros. 
Lñs reglamentos qne et rey Al-
fonso, (que se declaró Gran Maes-
tre v ¡ e f e del Orden) prescribid í lt>* 
caballeros, conleniaii Ireinta y ocho 
artículos. F^talian obligados rn t r e 
otras cosas á hablar al rey en favor 
del bien público y part i rularmentr 
de tos habitantes del pueblo donde 
ello» h-sidiesen , so pena de ser di's-
fer iados del país y pr ivaJos de t o -
dos sus blnies. Hablando al rey, de-
bían decirle siempre la verdad, p r o -
Mriirndo serles fieles; y si sabían 
qne alguno hablaba mal de la pe r -
sona real y no se oponían á ello, 
t r au echados de ta córtr y rabonera-
dos de la insignia del Onl rn . SI en 
cualquier cou venación particular se 
les eojía rn una mentira, quedaban 
privados dr llevar la espada pr-t l e r -
I I I I IH I dr uu mes. Sus r'1».¡ :ói¡as 
habían de ser personas sabías, para 
apreudrr de rtlas á bien vivir; A 
militares, para instruirse en U p ro -
fesión de las armas: si liarían tul i -
midad ron mercaderes ó atiésanos, 
les castigaba*! Gran Maistrr , pro-
hibiéndoles salir de rasa rn uu mes. 
Debían guarda: fidelidad á sus a m i -
gos. En la rorle soln podían presen-
tarse á caballo, y lio en mutas, b a -
jo pena de pagar un mai co de pla-
ta; si engañaban a nna persona cual-
quiera , te ii i a n que presen I ai se a 
pie por espacio de un mi • y es-
tar o t ro sin salir i la ralle. El que 
te quejase de sus desgracias o se jac-
tase de alguna buena acción, t a m -
bién era castigado por el Gran 
Maestre y en ludo rl tiempo de la 
penílrucia no podían visitarle tos 
o t ros caballeros. Nu se les peruillia 
jugar á los dados, ni aun presen-
ciar que otros ju-asrn. También 
les estaba prohibido comer solos y 
rosas groseras ó de mal o l o r , t e -
niendo precisión al beber de pro-
nunciar el nombre de Jesús. 
Si alguno sin consentimiento 
tlel rey se pouia la insignia de 
esLa Orden , tenia que bainse con 
un caballero de ella y sí salía 
vencedor era derlaiado caballero y 
ya podía en lo subcesivu usatla; 
pero si por el contrar io qurdaha 
Vrncido, era echado de la corte . 
Los rail Alie ros dr la banda tolo tlr-
bian combatir contra los moros, 
al mritoi qur 110 acóm{tañasen al 
rey rn alguna otra guerra. Se r e u -
nían trrs vrers al año para los asun> 
lo* del Ordru V debían hallarse t o -
dos eu el sitio de la asamblea, t o n 
tul armas y caballos. 
— í . B—' 
Toitos fin -ños ten;->n préfisií in tos .Irma» nn* tnv\rv> v á ta vóida, 
de (r1f1»rit Juego* de r añas , .il Alfonso fri» el p r i m e r r . l i a l t ' -
menos r n a t r » vcpes v coi i i't ta ro Je la banda v luego ta dió 
sortija nna s're ni -muios e:.da s*— a sus hi jos , D P e d r o , r n r 
R I V ) I , r n n la prnr> de sér p r ivado bre nombre el cruel, N F I T I -
(a por n n me» y olí o sin une , IV F e r n a n d o y P . Ti ll.-*, 
I t -var rapada el qne descuida^ late» Fila Orden subsistió Jun destín-s 
e j r r i c i n s . I es pr imero* domingos di' la m u r r l - de aqnel p i /ne ip r , 
(V lodos lofl mese* se presentaban es- v TI. J u a n 1 . rey de Castilla y 
r^S ri!> - l - r o s rn p*.brío para e jer- de L'OW, quiso engrandecerla v 
(ítaesr rn las a rmas , dos con t r a dos, díó la banda á ríen caballeros, 
i n ntesi 'nría del rpy. F.l ni ímern de el día de su c o r o n a c i ó n , que »• 
1 ** q n e se a d í h f l i a t t ¡ ral»» (órneos. h izo en la r indan de Burgos el 
no podía p u a r de Ireíuta con t ra año <373 Luego foe abolida » 
o t ros tantos Fu los lorneojt 110 p o - posler íormenle restablecida , r nan -
i ' l í i n eiSrrer ni al de cua t ro veces r a - do F e l i p e V de l lorbon , nieto 
•la u n o , v el que en uua de ellas de Lilis el g rande , re\- de F r a u -
110 rompía sn lanía , estalia oblícs— cía, subid al Icono español, 
do 5 pa r a r tos gastos drt torneo. Si Por aquí Nos mismos ailoi de 
r b j u n caballero se casaba en rl r a - 1^75 Se insl i lnveron en España 
dio de t r e in ta leguas de la cor le , o i rás Ordenes mili tares de la e l -
los demás tenían precisión de n r n m - prcie de esta de la banda. rnirni 
paitarle ruando se presentaba al rey la de li minina rn Cast i l la , c o -
par» pedirle algunas g rac ias ; d e - ya insignia era rn el pecho una 
b inó lo acompañarle di t m é n m mo- paloma de oi o , emmaltsda de 
do oí e'1 i r p i r ? 
los d esposorio.i, rn— blanco , teniendo la cabeza liaría 
n o así mrsmrt renalar algunas invp* a til 10 Fslot caballeros debían r o -
¿ la nos-ía. F i i i a l m e u t r , cuando un m u l t a r Indos los iueves, defender 
caballero estaba en la hora de la ta fé católica v proteger las viudas, 
m u e l l e , Im otros teman que a c o m - La fie la estala , en Aragón , que 
pañai te S bíen m o r i r cOn sus bue- tenia una estola di o r o borilada ; y 
lias exhor tac iones . y después (Ir m o . al jnt ia o t ra , q le por ser ludas ellas 
r i r li- arompañalian á la sepul tura: del mismo género v casi con las 
todos llevaban lulo por t é r m i n o de mismas cons l l tur íones , 110 nos d e -
1111 mes ; por tres signídos 110 asis- tenemos ha r i rndo un capí tol» de 
11atl h ninguna ríase de ¡nipos, v cada una. Todas estas Ordenes han 
do ' después di 1 en t i e r ro l levaban at sido rst ingn das con el t iempo y el 
rey la banda ih I d i fun to y te sup l i rá - poro aprecio que se tía lucho de 
lian qné n r i b í se en la vacante uno ellas, sin qne havan sido sup r i i n i» 
de los ttíjos de a q u e l , si los tenia, das por espresa d t i b r a c i o u. 
y que acoji se b ' j o su prolccc 'ou á 
a m n B x 
D E L O S I I E U M A N O S X N I D O S D E S . G L I E G O M O 
E L I L U M I N A D O S . 
U N D Ó S E este Orden en l.i al-
ta Armenia á p i íuc ip íos dtl si^lo 
décimo rua r lo . Deseando rl papa 
J u a n XXII a t raer al g remio <t> la 
iglesia r o m a n a los habitantes de es-
te ¡mis, envió á él rl año de 
al P. Hailnli-uic tle Bo lon ia , re l í . 
¡'oso d o m i n i c o , muy distinguido 
rn su O n l i u , asi ¡K>r la santidad 
dr su v i l la , como por su i n s t ruc -
ción ru las ciencias divinas y h u -
manas, qur juigó capas para cum-
pl i r sus in tenciones ; j fiara d a r á 
la cah< ia de esta luision un t í tu lo 
respetable y Un carácter de d i g n i -
dad, Ir consagró ohí tpo dr Maraga. 
Asi que este varón apostólico llegó 
á A r m e n i a , empezó á a p i r u d e r la 
lengua pe r s i ana , y <1 p r i m e r uso 
i u e hizo de ella lile t r a b a j a r rn 
c o n v e r t i r los risniálicos : habiendo 
logrado IUS primeras t r u t a l i v a s , y 
juzgando qu t á pesar dr la rízaila 
ipir dooiiuaha en rt pa í s , r r a t i e m -
po dr pensar rll ta cosrtba, cons-
t r u y ó con sns compártelos un c o n -
vento en Corma de hr rn i i ta ru la 
cima dr un elevado m o n t e , donde 
hir.i fabr icar unas reídas separadas 
unas de ot ras para habi tar ru el 
ve rano , y mandó hacer o t ras ru 
las pitias a) píe del monle para el 
invierno . 
Mubia entonces rn Armenia u n 
célebre W n r l a b i r d o llamado Isaías, 
W a r l a b i e d o entre los Mongea A r -
menios es una dignidad qne da una 
autoi ¡dad casi igual á la Pa t r ia r -
cal. Los W a r l a b i e d o s tienen el 
derecho de decidir rn lodas las ma-
lcrías concernientes á la reli jíon y á 
las leyes er lrs i i . l i ras , y de predicar 
sentados. La insignia de su dignid.nl 
rs un báculo pastoral y uu l ibro que 
Ilrtsn siempre, Isaías era superior de 
un titonaili'riíi simado crera j)e Eri-
van , capital dr U ^rftienia orien-
tal , t i cual habí» honrado roí» la 
dignidad dr W j r l i b i í d o á Irrs-
ctrnlos y Srsrutfl discípulo» suyos. 
El mar nM Mondo y dr mayor r o n -
ircioo »ra uno llamado Juan de 
Cliefva, Superior dr uu ino liaste, 
vio inmedialn al lugar dr « t e n o m -
ine , y dr quien «ra Señor nn lio 
«liyo llamado Jo r j r Isaías i quien 
la fama habia noticiado la llenada 
y la prrd iracíon di I P. Bartolomé 
ilr Holonia , rnvio al War lab i rdn 
Juan para qur se informase de 
r ii.il i r» su doctrina; porque lodos 
eran cismáticos, menos por con t u -
rnar i a, que por ignorancia Oitedí 
| | \V,11 lubirdo Juan lan edificado 
ilr la vida ejru [dar que el P Bar-
tolomé y sus piinpnilia'As har tan rri 
aquella soledad, y tan movido de lo» 
d'SC'Mi'Jo.s que o jo , que al instante 
turnó la reiólucinn líe íoilielt rsr a 
la -iiitnrMad de la iglesia romana, 
!)e*piir» de halv-r dado parle ,i Istias 
de tOtlo lo que había visto y o ido, y 
de haber melado ru su áníioo la 
ni..•una drtrrmiuarirntt qur el tenia, 
escribió el año de i .-I lo cartas ctr'. 
colare* á muchos pr lados v W j f -
ta bledo*, i n l.is ipir tos e»hm taba á 
¡mtaesr para delib-rar sobre la 
nuion de ta iglesia arrio ula ron la 
latina, cuyas ver ladea les anuncia-
r la el P- Birlolouir , y sobre ia 
oh dir;mí.' al pápá. Congregáronse 
lorio» en el tng r ríe C h i m a , que 
rí a el pj l ág-' srí:i | 'lo, y <1 pi j'nci-
p*- ,1 o rge oiniintstio lodo cria uto 
necesito i slréoiigr y Utn- duró n n 
raes, en rl cual ir disputó sohie l 
dos los errores de los armenios, t 
ro ritas disputas no tuvieron 
suerte que ordinariamente tienen, 
todos los prelados armenios abji. 
raron sus ei roces, abrazaron dr ro. 
mun íeuerdo la le orlbotloxa , r 
prometieron obediencia al papa co-
mo cabeza legítima y verdadera de 
toda la iglesia : su rjrmpío atrajo rn 
10 Sucesivo á otros muchos a r -
menios. 
El principe Jorge, señor de Cher* 
na, que Rabia conlribuido en cuan-
to piulo á este filia suceso, quiso 
manifestar la alegría que ]e causaba; 
v celoso por el aumento de la re-
lijíon católica, mandó edificar c r r -
c.i del monasterio de Cher na un* 
nueva iglesia, que se acabó en se-
seóla dias. Viendo el Warlahiedo 
Juan , su sobr ino , que i>) Orden de 
Srth Huiilin habia decanto sucesiva-
mente, v eslaha entonces casi ani -
quilado en Armenia', luvo inten-
ción de restablecerle v volverle á 
su antiguo esplendor; pero consi-
derando mas atenta mente Jas cosas, 
te pirrció mejor fundar uu Orden 
inirve, cuyo fui fuese conservar la 
fr católica qur habian abraíado los 
armenios, y eslendei la mas v mas. 
Por esta causa fundó un Orden 
lí qn leu dio el uom hri* de man. 
jes unidos da Sun Gregorio rl 
Iluminador, asi llamado poique 
llevó la luz dr] rvaue.-lio á Armi . 
nía. Como debían su roiivcrsro i 
.i los celijloso* del Orden de S*-rt* 
la Dominan, tomaron su* cons 
11 ioi)iS i un la regla de San Ag 
lin, y mudaton los hábitos 
nn¡ei a i w n ' u ! , rn rl n* iegos de 
Santa Dominga-, linio lo cual lo 
r ea f i rmó rl papa Joan XXII. 
Hicieron profr«ion dr I» regla rlr. 
San Agustín r n mano* drl P. 
Juan Cann, obispo dr 'IVllis, com-
pañero drl P Riríolnmé, y i los de-
mas votos añadieron el dr una m i e -
ra obediencia ni papa. p j W.a r t a -
luedo Juan, que de lotos los pre-
lados armenio* r rn , como se lia 
visto, quien n-..infestó mas crio 
y ardor por la relijiou talólira, 
fue electo Super ior . 
Creció latiln esla Congregar ion, 
que no solo se eslendíó por la 
Arm en ia , .sino lamín • u por la 
Georgia; pero habiéndose apoderado 
de estos reinos los turco* y p r r -
sas, esdivieroti muy espueslos estos 
wnnj r s i las persecuciones de los 
infieles V hej'ejrs; y para iubstra-
herse de ellas se ret i raron v en-
cer raron rn la provincia de N a t i -
van en la Armenia mayor, rlmi-
le todavía hay duré lugares raló-
ros. Vi, lulo los iiioti¡''i unidos que 
sde que hablan raido bajo la 
'minae ionde los iuf i . l rs , estiban 
durillos^ i un cortísimo iiómrio, 
perecían en uus estrema indi . 
griir.ia, considerando por olrn par 
te que casi tenían las mismas t o n s t 
tilueioii' S que los dominicos, en-
viaron á Poma el año de i 35fi 
á los l 'P. Tomas y Flrulerio 
que eran hermanos, para pedir al 
papa Inocencio VI el permiso de 
pasar al Orden de Santo Domin-
go, y de estar enteramente snj-tos 
á su General. Concrdiótra rl su-
mo pontífice esl j licencia por uu 
breve apostólico: y est intuido asi 
este O riten , compone desde aquel 
t iempo una provincia del de Sanio 
Domingo, llamada la provincia de 
Nasivan, que es la treinta y cua-
t ro de esle Orden. El P. E l r o -
terio fue electo sn pr imer P r o -
vincial, V el P. Tomas, sil h e r -
mano, fue a n o hispo de ta mis-
ma provincia. 
El hábito de eslos monjes es el 
jni'iTio que el de lo» bartolomitas 
de Genova, esto es, una saya blan-
ca, un escapulario negro y un 
manto con mueela y rap'lla lam-
b ó n urgí ost se rasuran la cabria, 
y (lejtn crecer la liai ba, M h á -
bito que usaron antes era el de 
l is monjes armenios 
MILITAR DE LAS SEÑOUAS DEL HACHA, 
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DEMAS de tas O ni enes m i l ! , 
tares en que si* hallan Incorporadas 
algunas s u t o r n s , r o m o en la de Mal-
ta , de Santiago, de Caldtrava y 
o t ra s , t a m l i i u i hay Ordene» dr ca-
ballería instituida* ra pecial mente 
para la» señoras. I . j p iniera es la 
llamada del hacha ó del pathtir-n-
po, insti tuida en Tor ios* por Rat-
m u u d o Bi n ' i t j t e r , conde dr Rafee -
1-na , liaría et «ñu n J ¡ g l l d t i rndo 
perd ido los moros aquella pl.iaa, 
quisieron reranquis lar la pasado al-
gún t i e m p o , v tan fuer temente la 
rnv í i t i e rnn , qur la mayor parte de 
los crist ianos que la defendían q u e -
da ron mu u t o s : estando ya para ser 
presa dr los b á r b a r o s , las mugeies 
d - la ciudad tomaron las armas y 
rombat ie 'Ou tan • l lorosamente , que 
obligaron á lu ínfielra á r t irarse. 
El coode dr Barcelona, in fo rmado 
de tan b t í a r r » sccion , p royer td ins -
t i t n i r en favor de aqu. lias lo r u i -
nas una Orden mi l i ta r rnn el n o m -
bre (le Señar ai del poSatiempu. Eu 
e f r c l o . cumpl ió SU des ign io ; ni 1* 
como después no ae l.n presento 
nueva ocasión cu qúe cumplir r o n 
el principal objeto de su insti tuí uu , 
cual era defender su patr ia en latí, 
ees estrenaos como el pasado, ni 
se dispenso prot Ti-inn alguna á ru-
tas señoras , u! ellas se cu idaron 
de hacer p rospera r su nueva Qrd >nj 
asi quv á puro t iempo de su f u n -
dación quedo confundido eu el ol. 
v i d o , de donde lio hubiera vuelto 
á salir si el año i Í 3 8 no se hubiese 
presentado en Fl Mentía nuevo m o -
tivo di- apreciar tan pene r o m com-
por tamien to rnni ' i el ti* lat señor*! 
dr Tor tosa , en tas de esta última 
ciudad. 
En el cilado año tle <338, los 
Inglese* habiendo prestado ausilio 
á Juan I , rey de P o r t u g a l , que 
-haría 1» guerra á I). Juan de Cas. 
tilla, sitiaron i Piaseucía, Las inu-
jeres que la poblaban tomaron tam-
bién las armas eu de&ilsa de su 
país j y consiguieron cou su tntre-
ptdea y denuedo que los Ingleses 
hicieran precipitadamente su re t i -
r a d a , lo cual fue causa de la pa-
cificación del reino. El rey de 
Caslillaeii recompensa de su valor, 
las dió el tílulo de Señoras de la 
Orden ya olvidada del Hacha, con -
cediéndolas innúmera liles p r í r i l t ¡ios 
y escIICÍOIIes para rilas y sus fa-
milias, Después, pareriéudole aun 
poco lo que habla hecho, el mis 
mo rey lis dio por distintivo uua 
hacha, como herramienta de los m i -
neros Zapadores, que debían llevar 
en la espalda sobre el pañuelo de 
los hombros , y las añadid á los 
ya dados todos los privilegios que 
(¡osaban los caballeros de la banda. 
Ana de Bretaña, reina de F r a n -
cia, esposa de Carlos VJIf , que su-
cedió á su marido el año i ins-
t i tu í - . uua especie de Orden en ho-
n o r de los cordeles con que alaron 
á nuestro Señor Jesucristo, y por 
la dcvticínn que tenia á S F r a n -
cisco de Asís, dió á su instituto el 
' 'uiuhi'c de l" cordelería, llevando 
por divisa un collar h.-cho de una 
Cnerda con muchos nudos entrelaza-
dos con lasos de a m o r , y con ella 
linuró a varias señoras de la corte. 
La emperatriz Eleonora de Goní.aga 
viuda de Fernando III , instituyó 
dos Ordenes cu Víena y en Austria; 
T. 11 * 
la una con el nombre de eselanat 
de la eírlud y la o t i * de la vera irus. 
La primera se estableció el ano 1GG1 
y se debía cumpouer solo de treinta 
señoras de distinguida nobleza, ade-
mas de las princesas, cuyo número 
no estaba limitado. Li emperatriz las 
dió por dist olivo Doa m dalla de oro 
representando uu sol con uua corona 
de l aure l y el lema sola ubique triutn.-
filial, lista medalla estaba unida á 
una cadena de oro eu forma de b e -
zante.s, que lat señoras Jl.-vo barí eu et 
brazo debajo leí codo. Esta jinsigiiía 
debían llevarla r u l o s días e ce re -
monia, v los de ni as dias solo usaban 
una medalla mas pequeña, suspendi-
da de una cinta negra, listas señoras 
promet ían observar las reglas y esta-
tuios que la emperatr iz las díó como 
gele lie la Ordrm eu caso de muer te 
de tula de ellas, los herederos debían 
volver á la emperatriz la medalla 
grande, pudiendu conservar la pe-
queña rn memoria del honor que su 
lamílía babia recibido en tener uua 
señora tle esla Orden. 
La tle la erra crttt f u e i n s t i l u i d a 
el año i Gíí8 , dando molivo i ello uu 
incendio acaecido eu el palacio impe-
rial aquel año , en que se libró de 
las llamas tina cruz que habia eu él 
hecha tle tíos p-dazos tle la verdadera 
cruz; y la princesa para marcar su 
reconocimiento á Dios, quiso estable-
cer nna sociedad de señoras con el 
Ululo de la vera crut, cuvns oblign-
C iones eran honra r par I ¡cu t arme ule 
la cr iz eu que Jesús padeció por nues-
tros pecados, procurar su gloría y su 
servicio y t rabajar principa Intente 
eu la salud de su alma. Para d i l l i u -
lo 
— ; 
guillas l.i* diiÍ una cruz Je o r o , n i 
medio dr la cual liabia ol ra nía» r t -
1 rerlia del roltir ilr la madera; á lo» 
estremos, cua t ro estrellas y rn los án-
gulos cuatro águilas negras, teniendo 
rada lina una banda ron rl Irma sa-
ín» et gloria', esla Insignia la ilrttinn 
l imar al costado izquierdo, prndírnfé 
tlr una cinta negra. Lo» jiatroui/S y 
p:otrc lnira dr esta Ortlrn eran S, .lo-
ar v la V ' r g r n ; lo cual q u r d r í j ipio-
liado por el papa Cl. tn. u(i X. La» 
í talas y rstatulof se lo» dió él I1. Juan 
Kantista Maní , dr la compañía dr Je-* 
sus ) aun subsiste esta Oí dril rnn ron-
che» privilejios concedidos por los 
pout ííitf». 
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ASI todos los ti is loríadorrs con-
vienen en que Eduardo I t t rey 
•le Ing la te r ra inst i tuyó la Gr. l t u de 
Ai J.nretier ó sea de la liga. Eíte 
pr inc ipe obsequiaba á la condesa de 
SaJisbarv- En uua ocasión que daba 
Eduardo uu baile en su palacio rl 
año i ^ S o , como sucediese que á la 
<ondrsa *<• la cayese una l iga, el rey 
que se bailaba ;i su lado, tan luego 
c in io Jo vió se bajó i c o j ' r l a : esta 
lacena causó grande risa á todos los 
cortesanos y enfado á la condesa; 
mas el pr íncipe quer iendo mauifes-
l ' i r que solo le baliia guiado un 
'"M'tlso natura l siu malicia alguna, 
1 'Jo con grande enfado eu el leiignage 
de aquel l ien)po: hnnety So tí r/úf 
"'"I J' pense; maldición d quien de 
"lo mal pensare f.^ y encarándose 
c " " los qne se habian reí.lo , aña -
, u : j o os juro >/ue ios que os ha. 
beis burlado, os ttmiréis por muj 
dichosos en poseer otra igual. En 
efecto, at momento inst i tuyó uua 
Orden mi l i ta r en ' el castillo de 
W i n d s o r , poniéndola bajo la p r o -
tección de S. Jorge . 
Antes de ins t i tu i r esta Orden 
el rey hizo conclui r la iglesia de 
W i n d s o r , empezada por sus p r e -
decesores con el t i tu lo de S. Edua r -
do confesor. 
Al mismo t iempo mandó que a 
los ocho canónigos que en ella habia 
se agregase uu custodio para Ser el 
ge fe ¡ quince canóuigos mas y ve in t i -
cua t ro caballeros pobres cotí sus 
capellanes, que obedeciesen al cus -
todio y lodos se mantuviesen con. las 
rentas que él señalaba á esta Iglesia. 
El papa Clemente VI por una 
bula de t re in ta de nov iembre del 
mismo a ñ o , dió facultad á los 
obispo» i!r Satisburjr y de YVInd-
sor para r i i j i i rita igt. rn colr-
giaia tle canónigos, clérigos t ca-
balleros del remo, fijatftírt el nó-
Rui'o ron arngto á la» r> tilas 11 r • •-
•r It- hablan dado; y pty ntva bula 
del iloce di febrero siguiente rcsi-
mió á «la cph'tyita dr tod» jur is-
din inti' t] | ordluai lo, pimii'minia 
lia jo la dr la santa sede ; queriendo 
que el custodio tuviese plenas fa-
cultades sobre Ins rimó ulgos, los 
ílérigos v los caballeros, recono-
ciendo aqm.t la autoridad del rrliis— 
pode Salisbtii v rn lo espiritual, Cita 
coligara rataba obligada á pagar 
todos loa altos á la m r t e dr Komi 
un marco dc slrtlma», «1 dia dr ta 
finia dr S. Jo rge , en memoria 
de QUE en tal dia SJ babia luntlado 
aquella iglesia. 
Establecida la nueva Orden militar 
dr la jarrelier, (rn rspnñnl, liga) y 
lormailo» los estatutos une la drbian 
re j i r , rn ellns se prevenía que solo 
tuviese trece canónigos v otros tan-
to» Vicario», siendo también v i n l i -
aria rl min ino ilr los caballero» tir l<.i 
11 g i ¡ compreiidiéutiosT eu ello* el rey, 
tjlr pfi rl ge Ir y soberano de la O r -
tlrn , v veinli-eis irgiaVr», que i neo r -
porudoiá i.iOrdeu nohartau las prue-
bas ue nobles» ui ti i ni altan las prer -
rogativas de los ir la liga, y » líeno-
m ¡liaban pulir ta caballeros. Lo» t ) lid-
ulgos ilrbiati usar un msnlo de pór-
pur» cou un escudo si lado izquierdo, 
tepir»rtilaitdo las armas dr S. Jorge, 
qii ' son: una c r in de gules eu campo 
tí* plata. Los caballeros pobrrf> babiau 
dr llevar laitilueu un manto rnca r -
uado con el escudo. Cada caballito 
noble dr ta liga cuandu es admitido 
ru b Orde u iKne í|ue dar uní timos— 
na para lo» canónigos y lus pobres ca -
balli-roj, en esta íoriua: el rey , t o a -
ren!» marcos de plata: un rey eslrau-
jero, vrinte libras; rl pi incipe de Ga-
lr f, vrinte marros; .a.la iluqued i. z l i -
braí, un conde, di. r. mateos; un b i -
dalgo, cien sueldos y un licenciado, 
cinco marco». 
El hábito de esto» caballero» de ta 
Ordru era un manto azul, sobre el 
cual había en el «oslado izquierdo una 
cru t roja,circundada de una liga; tam-
bién drbian llevar siempre ru la pier-
na izquierda una liga atul ron estas 
palabra», bordadas dr ora: honny+oit 
t¡ui mal y pense; y al que sr viese 
qur no la llevaba, tenia que pagar 
medio marco. Este manto le debían 
tener puesto desde las visperas de la 
tiesta dr. S. Jorge, hasta después de 
cenar; el día de la li »ta, desde que en-
traban en la iglesia, basta la horade 
comer y desde las completa» hasta ce-
nar; y esto en cuuiquinr sitio y fiáis 
donde se hallasen..Eu aquella época 
túUawa no usaban collar, purs rslo 
empezó en rl rrtuadit tío 1 i i nrique 
V I H el año l ó a a . Este tu l l i r es de 
oru de peso de treinta onzas, c o m -
puesto de círctiluj rr pri'&eiitarido uti-i 
lífja rli med io ile la cual iiay uua rosa 
cucar nada en cada uno; por bajo dr! 
collar eSlá suspendida la iinagrn de 
5. Jórgr , Llevaban este collar solo ru 
la.V grandes tiestas y los demás dias 
solamente la imagen de S. Jorge , col-
gada á uua cadena pequeña de oro. Ei 
mismo rey H< nrique redujo á trece 
el número de bis pobres caballeros de 
la iglesia d<- VVitidsor, aumentando 
>1 ilc los eclesiásticos V mandando (pie 
liuliíi'*: perpetuamente uu I) .ni v 
doce ta ni jingos m u l ie ce clérigo!", de 
los niales utM parí* se deiiomlu*se 
sinrplcmeulr ca mi ii i ((di y la oles v i -
carios; qpe hubiese adema» o l r o s t r e -
ce sacerdote* y otros lautos cantores 
para los • oficios divinos. I tes pites sr 
aumentó á diez y orlio rl niíiurro de 
tos poines caballeros. 
Esle príncipe rn sus estatutos lio 
varió nada dr lo que ejios caballeros 
estaban obligados á rraar y cumplir 
en beneficio dr los difuntos de la O r -
den. Por caila caballero que muere, 
tiene precisión el rey de Inglaíeria 
de mandar decir mil misas; uu rey 
e s l r an j r ro , ochocientas; el principe 
de Gales , setecientas; un duque, seis-
cientas; un marqués, cuatrocientas y 
cincuenta; un conde, trescientas; uu 
vizconde , doscientas y cincuenta; un 
barón, doscientas, y un escudero cien-
to; mas des pura qur aquel príncipe 
in t rodujo la herejía etl su re ino , m u -
dó este articulo de los estatutos y 
mandó que cuando falleciese uu caba-
llero, los deinas diesen uua cantidad 
de dinero para obras piadosas, á saber:' 
el rey de Ing la te r ra , 8, libras, ti. 
Sueldos y R.dineros; un rey estranjero. 
6. (Ib i 3. suel. y din.; un principe 
5 lili. iG, suel. y 8, din.; un duque, 
S. Irb. un marqués, 3. lib. y i 5, íuel . ; 
nii conde, a. lib. y t o silrl.; uu vís-
condr, i . (¡I,, i . suri, y 8, din.; un ba-
r on, t . lib, i 3 . suri, y 4' dini y un 
escudero, 16. sur I. y 8. din. 
También sr hizo algún cambio en 
el b ib i lo del Ordrn, pues el maulo 
1 u r era de paño azul, es ahora de 
lerciop: lo. Tomaron estos raballeros 
un gorro también de terciopelo ne-
gro, teniendo al rededor ttnra r inl* 
de oro guarnecida de pedrería, ron 
plumas blancas y una garceta negra. 
Al costado izquierdo del manto ¡le-
van una cruz encarnada, codeada de 
un cordón de oro, cu medio de una 
estrella de lo mismo, envos rayos 
jirón al rededor. Ademas usan i u el 
hombro derecho uua charretera de 
esc»i tai», como los presidentes y 
consejeros de los parlamentos de 
Francia. El collar se compone de 
círculos, reprt.selitando nna liga, con 
uua rosa r n medio de cada uno y 
entrelazados de iindus hechos con 
un cordón de oro y debajo dt I 
collar la tmajen de S, Ju r j r 
hre uu caballo esmaltado de blanco; 
esta ¡majen eslá generalmente guar -
necida de diamantes. La liga rn 
la pierna , es de I-re Sópelo azul, 
guarnecida de perlas, que fo • man 
las pala!» as del hnnttj' snit iftli mal 
<t. TrÍT es el traje de los (has de. 
ceeemrr u ia ; mas los otros días lle-
van solo la lina y una c>nta azul 
en forma de huida desde el h o m -
bro iz piierdo basta ta cadera dere-
cha y una medalla de o r o , eu 
que por nn lado está la ¡majen 
de fr .lorje rn uu circulo de o f o 
guai uecido de diamantes y [Hit' 
el o t ro varios adornos en medio 
circulo del mismo metal con d i s -
mautes; lo cual forma una p r -
qneña caja que se abre, donde lo» 
caballeros conservan el retrato de 
su dama. 
Criando el rey de Inglaterra ría r i -
ta Orden i nn principe estranjero, 
le envía todos estos ornamento», le-
gnu pie \ ieiteu lo» estatuios. Et ag r s -
dísihi, d s[>iri'j 11>».* Jo* t't'cilie está obli-
gado :t enviar nn prnciirntitr al cas-
tillo Vt i lid pata Ser recibido 
é iuslaladn en represe ni ación silva, 
con las solemnidades n e r n m ÍM; y al 
UISOIO lii mpo itrbe dar nn maulo de 
la (tillen, so yelmo, timtire y espa-
lla para quedar are b i bailo rn la igle-
•ia ile VVjndsur. Luego que »t> ha 
instalado «I pro r o c a d o r , et snb'--
rano del Orden ó aquel i quien este 
La dado comisión, le pone el maí l -
lo sobre el brazo derecho y ra 
después de esta ceremonia lio le 
puede volver .i llevar sino aquel 
que le lia euviado. 
En esta Orden liay cinco oficiales, 
que son : el Prelado, el Géuciltrr, et 
Clavero, el Heraldo llamado tle la 
liga, rey de armas de Inglaterra 
y el L'jiet , nombrado de la vara 
negra , porque siempre lien- una 
rn Id mano. El obispo de W i i i -
cesler es Prelado nato i l e l t í i d e n . 
El oficio de Canciller fue creado 
por el rey Eduardo IV en lavar 
de Ricardo de tt-aiocbap, obispo de 
Salisbury y este principe mandó 
que tos sucesores de aquel prelado 
ejerciesen siempre este cargo. No 
obstante Solo seis seguidos le d e -
sempeñaron, pues luego se dió á 
otros. Los obispos de Saitsbury hicie-
ron varias tentativa» para entrar en la 
posesión de aquella prerrogat iva; 
pero lodos turrón ¡oiililes, hasta 
que al tío lo con-a^u ni Sel wai ti, 
eu t iempo d* Carlos II . Et Prelado 
V vi Canciller tienen uu inauto de 
raso azul, forrado «le (atetan h l n i -
c o , llevando til costado derecho ta 
Crut del Orden roit-ada de una liga: 
el Canciller tiene mienta* sobre el 
pecho una medalla de oro con la 
liga y en su centro uuii rosa, El 
Clavero, el Heraldo y el Ujier o u f t 
también un inanLo lo mismo que 
aquellos, y se diferencian eu que 
al costado izquierdo llevan • ' es-
cudo del Orden siu liga. El Hera l -
do tiene sobre el pecho una meda-
lla rodeada de la liga, cuya m e -
dalla es Un esc Uso u partido roij 
las armas del Orden y las tic I n -
glaterra, sur montado de Una c o -
rona real de o r o , y lleva uu bas-
tón de plata sobredorada , á cuyo 
rstrerao estau las armas del Ouleu 
y del reino. El Ujier llene uua 
medalla también cuu l.t liga y eu 
medio un nudo semejante á los ib 1 
co l l a r ; en la inauo lleva uua Vara 
negra guarnecida de marfil y eu 
su centro y los rstremos tiene uu 
Ivon, El oficio de Clavero hace 
muchos años que es anejo á la 
dignidad de Ocau de YViudiur. 
M I L I T A R D E L A E S T R E L L A . . 
UTf corlas son las noticias que 
mos que dar de In Orden mil i tar 
de ja estrella, pues en el t i empo ile 
in duración lio ocu r r i e ron hrrbÓS 
lili1 mert'ücan pa r t i cu l a r nn neluu: 
mas como nuestro objeto ra r eun i r 
oí esta o lira tollas ta* Ordene* umiiás-
lieas v mili tares tle la cHst i aullad , no 
debíamos pisar tn • síI tie.io esta, que 
l.Je incorporad a á una de las p r inc i -
pales de Franc ia que aún subsiste, 
c«al es la tle S. Miguel-
'.a Orden de la cilrelltt fue insl l -
*Ulda en Francia por rl rey J u a n 1, 
afio i l 5 i , toiu.nido por proteclo-
' a á la Santísima V¡rj jen , dándola el 
" " m i n e tle In til relia, por considerar 
reina de les ángeles como la es-
trella de la mar y la guia tle Indo rl 
' r u i n . P o r los estatutos que aquel 
principe dió á sus caballeros, debían 
componer esta Orden quinientos i n -
dividuos, incluso t i rey , como ge fe 
y proleclor de ella. La» ceremonias de 
ta inst i tución S" liíjiierou el dia ile la 
italív id.id tle Piurstra Se lio ra en <1 
mes de setiembre, en la ca pilla del 
palacio, llamada la Virgen de la <vs_ 
Iridia. P ió el rey por hábi to á estos 
cabal ecos un mauti ide damasco b l an -
co, con el Corro , cuello y capucha de 
ta misma tela encarnada, teniendo so-
bre el cuello una estrella burilada 
de oro. 
Los que hacían profrs ion tle esta 
Ord> n debían reí.ar todos los dias en 
h o n o r de la V i r g e n , la corona ó r o -
sario de cinco dieies, con algunas 
ot ras oraciones pidiendo por la salud 
del rey y la prosperidad del estado. 
Esta es la sola memor ia que 
se conserva de uua Orden que s u b -
sistió hasta el reinado de Callo* 
V I H , quien la unió á la de S. U). 
gilel, que Luis XI su padre, habia 
inst i tuido. 
D E L O S C A B A L L E R O S D E L E S P I R I T U S A N T O . 
y & O B E f t T O rl íábio, de la c .n»dr 
A n i ó n , habiendo perdido á sn liijo 
único Carlos de Sicilia, qui jo dar un 
mar ido también de I •> casa de Aujou 
A Juana , bija p r imojen i ta del miirno 
Carlos, Coii esle.olij1 lo IIÍKO.yenír ¡i 
"Nápfdrs el año l i t j . l á Carlos II, rey 
de tl ungí i a y su síili 'iiio Audr r i , In jo 
segundó de esle pr iueipr , que fue 
desposarlo eu die?, y Ocho de srl lem -
lire e n .luana su pr ima en segundo 
grado, lísla princesa tenia entonces 
nueve sñns y Andrés eonlaba sirle, 
Pero como no se acordasen Ins mcl i -
naripnes de t an t ie rnos esposos, uo 
pudieron ser felisrs. El rer Roberto 
p rocu ró In sp i r a r á eslas dos c r ia tu ras 
sentimientos de unión y felicidad y 
babia con su prudencia equilibi adu 
las diferencias d > tu s dos . cordones . 
Mas después de su muerte , acaecida el 
año ( 3 4 3 , ¡upivllo.1 salieron de sus 
límites y Juana no quería qu" A n -
drés tomase ta calidad Je rey. T r a v a -
ron sobre csfe asnillo una peul- i ic 'a 
que d u r ó hasta que l o b r l , reiu i de 
Hu ngria, pasó i Ñipó les y persnadid á 
J un ns su nuera, que cu ns! ni icr.i el) 
enrfruarse juntamente con Andrea su 
Blarido, Esta ceremonia se veriCnó 
ron mucho aparato en presencia de 
cua t ro cardenal' s que rl papa Cle-
menti VI envió Nn por esto se unie-
ron las dos voluntades; el desdichado 
Andrés file degollado eu la ciudad de 
Anvers» el año i 3 .¡ü y hay sospechas 
de qtre la re ina fue cómplice en el 
asesinato. 
Esta señora se casó en segundas 
nupciss el año siguiente con Luis de 
Táren lo , que tamil) i en era su sobrino • 
in os l.uis r*v d Hungría , pasó á l i a -
lía con un grü'Su i r;"icito para v e n -
gar la muer te de Andrés y se apud t rd 
de la c tildad de Ñapo leí. El de T á r e n -
lo s mi rsposa se v ieron obligados i 
refn'pnrsé en Provenía , perteneciente 
5 la p i l u c a a , y no volvieron á Ñ a -
póle» hasta rl afín i 3 5 a , des piles lie 
haber firmado la pazcón el de l l un -
g r i » , por mediación del papa. En 
e»ta ncas ou Luís de Tareiíu» , en 
memoria d e q u e Sé bah'a coronado 
rey da Jerusalen y de Sicilia, el di.i fle 
Pentecostés, Instituyó nn s Orden m i -
litar cou el nombre ilel Espíritu Sun-
ta, del recto deseo, q*ie rbspuesco-
munmente se llamo la Otilen liel nu-
da, á causa tle que el principe quiso 
que itis caballeros llevasen por ins ig-
nia un nudo en Forma tle lazo de 
amor , para manifestar la un ión (pie 
de lie haber en Lie lo* stih lilos y el rey. 
Por los estatutos de esle Orden 
debían tos caballeros jurar p r ime-
ramente que socorrerían al p r inc i -
pe con lodo su pode r , bien fuese 
eu ta guerra ó bien en cualquiera 
o t ra ocasión. Todos los caballeros 
bahian tle llevar uu nodo hecho tle 
CÓrdon, del color que quisiesen, 
puesto en un paraje donde pudiese 
>er visto y debajo lí encima del 
nudo estas palabras : si Dios iftiie-
pe . Los viernes debían ponerse uu 
capuchón negro cnu el nudo blanco 
de seda, ain oro , pialan! perlas .Cuan-
J " un caballero se bailaba cu alguna 
acción de guerra y era herido ú veu-
C|a á su enemigo, desde aqu< I día de-
bía llevar el nudo desatado, hasta t a n -
1,1 T ' e fuese á visitar el Santo Sepul-
cro; y Ji.j,]. rs ta ocasion su n o m b r e 
abia c j [ a r inscripto sobre el n u -
n también desatado, con estas pala-
J a quisa Dios; y debajo del 
T. 1 1 
cordón que formaba et uudn una l la-
ma eu f o r m t de lengua de fuego, co-
mo las que se aparecieron á los após-
I o les en el cenáculo. También habían 
tle llevar una espada y en el pnmo tle 
ella su nombre y apellido con las pa-
labras si Dios tpi'ere. Ayunaban lo 
dos los s ientes del año ó sino estaban 
obligados á dar en tale» dlas.de co— 
meij á tres pobre ] , eu honor de ! 
Ei¡t ir i ta Sanio . 
Todos»tos aitos el dia de P e n t e -
costés debían acudir al castillo del 
l luevo en Ñapóles y como los es-
t ra i l j r ros para esto hacían grandes 
gastos en el ramiuo, el rey les i n -
demnizaba tle ellos. A esla asamblea 
asistían con hábito blanco. Presen-
taban por escrito todas los hechos 
de a rmas de aquel alio, y los que 
tnbieseu ma» número y mavores 
eran inserí píos en uu libro t i tulado 
el libra de las acantei imientos á toe 
caballeros del Espíritu Santo y 
recia desea. Si algún caballero había 
cometido alguna acción indigna, de— 
bia presentarse con el habi to negro 
y uua llama s o b i e e l pecho, con es-
ta in i r r ipc lou : tengo esperanto en 
el Espirita Santo de correjir mi 
falla. En este día no comía en ta 
mesa con los o í ros caballeros, sino 
soto, en medio de la sala donde co* 
mía el príncipe y los demás del 
Orden; lo cual duraba hasta que el 
rey y su consejo le resta blec ir sen 
rn su honor . En aqnrl castillo habia 
una mesa, llamada ta deseada, rn la 
cual comían el tila de pascua los ca-
balleros que du ran te et atlo hubiesen 
desatado el nudo. Los que hubieren 
hecho mas notables acciones se sen-
i l 
tañan rn rl pneslo mas honroso de 
la mesa; y ni había ¡dgltlio qur I) Va-
te rl titulo desatado con ntia llamo, 
•elle punta <'tt la tali-za una entona 
He laureles. Terminada la ii.-sla n1 . 
labraba el capitulo para quilar ó 
poner sigo en los eslnlulos, según 
fílese mas convenir ni i' honor del 
Orden. Si un caballero antes de ser 
•dmil i to en la drt Espíritu Santo, 
habla pertenecido á olra Orden 
cualquiera, Jehia de¡arlaósi esto no 
podía ser, la riel Espíritu Sonto se 
consideraba como primera, y ya no 
podia pertenecer á olra sin haber 
drsatado el nudo y llevar la llama. 
Cuando moría un caballero, sus 
parientes estaban obligados ;í llevar 
al principe la espada y aquel luego 
que la recibía mandaba celebrar ocho 
dias seguidos un olirio solemne, por 
el descanso del dllíiuto, asitlíeudn los 
demás caballeros. El pariente mas 
cercano j i en sn delecto el mayor 
amigo, tomaba la espada por la punta 
y aronipañado del prftkiiie y los otros 
caballeros, la pnnia sobre ti aliar. Se 
arrodillaban lodos)' logaban á Dios 
por él alma di ^ d i f u n t o , y después 
se colgaba la espada en la pared tle 
la iglesia: en el término I.1 tres meses 
si' ponía allí una lápida de marmol 
con el nombre y api l.ido dt 1 i al a -
llero ú que habla peí I net ido, el silio 
y dia de su itiiiet te. Si habia Ib vado 
la llama sobre el nudo, je añi.tlía so« 
hie la piedra nna lengua de fuego, de 
la cual «alian estas pa I J bra¿.terminó su 
misión ¡te! reto rlr.-ro. 
Tales eran las principales obliga-
ciones de los caballeros de! Espíritu 
Santo, piescr'ptas en los. estatuto», 
que contenían veinte y tres artículos. 
Luis tle Talento muí ¡ó sin suce-
sión y fue almlida esta Orden, por 
los desordene» y revolucione» queso . 
brev|t)irron al reino de Nápobs.Sin 
duda ninguna hubieran quejado ig-
noradas las constituciones qur aquel 
priueipe dió á sus caballeros, si el 
original no hubiera cuido ru mano» 
de la república d* Venecia., que l u 
regaló á II' nriqur III, t es de F ran -
cia y de Polonia, cnim ii» pasó pur 
Venecia volviendo de llolitiiia. 
D E L O S C A B V E L E R O S D E L E S C U W ) D E O U O 
y iV s ; DEL CUIDO. 
^ J U I S II duque ilf Borbotf , con-
de de Clern'ioHi, m i a r de (lombas, 
p.ir v ca u i r o ui.1 v o r i' Francia , 
Miando' volvió de Ingla te r ra dotidn 
hitila rst ido pris ionero cou i't rey 
Jii.in I, i i-nuio lus [iriitripales señores 
«te su reino i'» la villa ti»! Moni tu» cu 
*l día primeen Je enero de l3&t|, y 
les dito que tenia proyecto de t o m a r 
pord iv l sa UU ciutiir itt en que ei-
'«viese. escrita la palabra esperanto, 
y que i | u w i i dar á luz uua Orden 
H'ie habia f t i rmado y que se l l ama-
' •a et escudo de ora, por I ruer «t | 
'-Vudo dr este u ta! Mil uti.i banda 
d'' peí y la pálabro alten, 
biisi-guida se Í I I M ' I ibieron ru ri ta 
"uei-a Otil.-n líen r ¡que de iiHajju 
"*»W d.. l a T o r r r , Guu:h,ird Oaópffiu 
de Ov. i día, G r i f e n de Muutagu, 
l l i -
" s u de (Castillo» y algunos Oíros, 
Ll tiikjr|,. jt , B^tt iou dijo á eslos ca» 
batlernsque su Voluntad rr» que t o -
dos ellos y los que en lo sucesivn 
perteneciesen a esta nueva Orden 
viviesen eouio berma mu, aus i l i án-
dose mutuameut1*; pract i rasen Indas 
las vir tudes correspondientes ;i unos 
c:. bolle ros y se abstuviesen de jurar y 
blasfemar el n o m b r e de I)JOS. bus 
recomendó muy encarecidamente que 
honrasen á las mugeres, no p e r -
mit iendo que se tullíase mal de ellas, 
ni ofendiese de modo alguno; que 
se guardasen reciprocaUiente fe v 
palabra y para est imularlos al c u m -
plimiento de estas ubligaciones le» d i -
jo que la palabra alten significaba: 
aliona lous ensemble au ser rice de 
¡tira, el demearuns, unís par la 
ii.fense de nafre pais, et cherchans 
d ae<pter¡r de I 'Inmutar par n o s « e -
tions gloríente*; eSlo esi marchemuj 
lodos o urgir d Uioi f per mane i . 
cantos unidos en defensa dr la pa-
tria, procurando arrecentar nttri _ 
tea honor con acciones ginriu*-is. 
El duque promet ió b a o r io ttsi y 
lus caballeros ¡tiraron eu sus m a -
nos servir le fielmente. 
El ano i 3 - o el mismo pr íncipe se 
rasó con Ana, hija de Reraud 11, 
cumie de Clermont y del fio de Au 
vr ruin, v -il ni o m rol ii inst i tuyó eu 
Orden mil i tar aquella sociedad dr ea* 
liiil- i os que (labia deiiofftin atln del 
tsi udo, siendo la presente eu bnnor 
d* Dios y la Santísima Vir jen i n m a -
rulada, rou el n o m b r e de caballeros 
de Nuestra Sujsra del cardo. 
Esta st componte de veinte y s^is 
individuos, inclino el duque, g«fe d j 
la Ord ' i i , que r iendo que también lo 
fuesen SUS sucesores, iio pudiendo 
pertenecer á ellt mas que personas 
de p í o hada nobleza y ¡>iu tarba. 
El hábi to que les dió fue uu t:iu-
t u r o n de terciopelo bordado de oro, 
con la palabra esperanza lili la*, g r a n -
des fu stas y pr iuctpalmente la de la 
Concepción dt la Virgen, el p r i n c í -
pe dalia mesa para estol caballeros, 
que se p r e s e n t a b a n COI a so t ana 
de damasco encarnado, ceñida cun 
el r i n t u r o n de terciopelo; m a n t o atul 
celesle, tu r rado tle raso n icnraado , y 
el collar del Orden, que se componía 
ile hebillas en l y in.i de losanges y 
medios, con llores de lis, lodo de o r o 
pe so de diese marros; en el cen t ro 
del collar pendía uu óvalo con la 
i illa je II de la Santísima V i r j e n , r o -
deada tle un sol de oro, teniendo á 
los pies uu creciente y deba jo , lucra 
del escudo uua roseta ti cabr ía ríe r a r -
do, esmaltada di- verde. Llevaban un 
g o r r o de terciopelo vertir \ las vue l -
tas del ala tle pana carmes; y eu el 
c e n t r o , al f íente , el rsrudo de o l o 
coula banda blanca-
Está Orden fue solicitada por m o -
r b o s grandes señores aun es t raujeros , 
que desraban perteUfcrr 4 rila por 
haberla ins t i tu ido e) duque de ISor-
hou, tenido en su t i e m ¡ o por uno 
de los mayóte» c ip lUrs ' ) , Llegó á 
poseer muchas rentas; mas las r r v o -
luríones y el poco aprecio que h i -
cieron de ella los sucesores dr Luis 
l l , fueron causa de su drcudrucia 
y hace ya uincho t iempo que no 
ees i ' te ni aun casi memor ia tie la 
Ordi'ti del en.udoj unirá Señora 
del tardo. 
© A A A S T 
DE I-OS REUJIOSOS POBKKS VOLUNTAMOS. 
Sb&s) ti. hay nctleia di- quien fttr el 
liiuiiilitif de la Orden llamada dr 
fmbrcs voluntarias on Alemania, MÍ 
el tiempo en que si' fundó; perú hay 
indicios de que fue hacia el ano i '>70 
y Iris que hicieron piofe»íon de ella 
vivieron sin observar regla algufia 
(le las aprobadas por la iglrsia, has-
'I aiio ( { 7 0 que t omaren ia de 
A", sigastin y rl siguiente hicieron 
los votos solemnes en manos de su 
Superior, que hasta entonces habia t e -
nido solo la calidad de Procurador, 
por ser el quien debía atender á las 
"ecesidades de ta Comunidad; mas 
° M p u r s de pronunciados los votos, los 
rv!ij¡osos le dieron el título de Prior . 
Siguieron sin embargo en la prác-
de las reglas y estatutos que 
I1 et mera mente t»i>ian, porque no se 
0 ponían en nada á la de S. Atíuslin 
y solo mudaron el bábita. 
No se sabe romo vesl lan en so p r i -
m e a ¿pora; pero al Instituirse en 
Orden regular tomaron una túnica 
gris algo corla, usando debajo unos 
pantalones estrechos del misiuo color 
y tela ordinaria de lana; un escupí}» 
lario y capucha negra para dentro 
di* casa: los pies desnudos .con s in . 
dalias. Cuando salían á la caite se pu-
nían nn maulo mas rnrto que la lii. 
nica, ron capucha todo gris y patio 
gordo, dejando el escapulario; los pie» 
descalzos y en la mauu llevaban un 
pato latgo con un crucifijo al eslreino. 
Estos relíjíosos eii.n todos legos 
y la mayor parte 110 sabían ni aun 
leer, ocupándose en ejercicios mecá-
nicos. Unos trabajaban de sastre»; 
otros tle zapateros, carpinteros y cer-
rajeros: también iban a cuidar de 
los enfermos donde los llamaban; los 
daban los medicamentos, los cuuso-
l.ihan, los ayudaban í bien m o r i r 
y daban sepul inra á los cue rpov No 
poseían renta ninguna; por manera 
que una de la* priucipale* cláusu-
la! de so insti tuto era que jiiuk tá Ies 
quedase nada lid uri día paria o t ro , 
pues si algo les sobra li: lo daban á 
tus pobres; y asi cuando di'p.-i-latían 
cail.Yilia, un s a t i ¡n de qué Ihau li CO-
tnrr . Para esto et Super io r los ilt.iu-
dalia salir por l.i ciudad dos á dos .i 
p. dlr limosna y luego que rruni.iíi lo 
aiifii-ienle.para m a n t e n e r v Ii Coiuti-
sudad, volvían al convenio y t o m i -
au en común rcf"cinrio, 
Eii todo tii 'iupo se IrvauLntiSu á tas 
doce de la noche para c i i r los nial-
lines, que era un cierto nú ñ e r o de 
p.idi e-nne>lrnt y ave jmari.w, puestos 
de rodillas, después de hacer dos l io-
ras m i r r i a de Oración mental sobre 
los mtileeios de la pasión de Jes ' icf ls-
lo, sin qne pudiesen mrtvri'S- de 
aquella postura en lodo &ilr lie OI [>a. 
I) spii 's pasaban á sus celdas p i r a 
descantar hasta las cuatro y m 1 lia 
ó las cinco, que salían imloi fitnlos 
del conyeglu pi ra i r á 1 • 1 ^["sia r.i -
ted ral a laudi s y ta n: i,-5a, ron ulia 
par le ríe las horas e a n l n ' r n , Arli 
rsinb.ui tees lloras de rodillas en u n 
sil 1* r r l i rado , destinado pnra ellos y 
luego se volvían á MI el.iusur.i, d o n -
de recibían la* órdenes del Mr ioc pa -
ra salir a pedir ú punirse á t r a b a -
jar, D'SpiK'a de t o u i . r sr itt:ttp.,ll<iu 
(le nuevo en r l t raba jo basta la hora 
di* visper.is, que* volvían á la cate-
dral y recitaban uu cier to t iúiucto 
de ¡i.nlee-iiuestros. Estaban una ho -
ra y luego se ret i raban á su casa pa-
ra c-*tiar; después a! ora tor io i r e -
i ir contal :tas y la orac ión mental , 
qué (turaba una hora, y te rminada , 
vi Su jieríor hacia uua ¿rita y se m a r -
chaban á d o r m i r hasta fo"s m.i i t i -
111 s. 
Ivdo' relijiosos tuvieron solo dos 
casas en Alemania y de aljí pasaron 
ú F u n d e s itoride l uv iAon una. Los 
ábraos pOntiJicca les concedieron m u -
chos privílejios por radiac ión de 
Carlos . luqnadc t W g n í í s , y eulrecl los 
era de lo., prirtcrp ites el de poder t e -
ner eu vit convento no siendo c l é r i -
gos, ni 1:1 capilla con su campana r io y 
claustro,* pu l iendo en ella Celebrar 
la misa v mi) corfiulgar en caso ríe 
iiec sid.nl. Mas c uno est.i era uua 
lii.st;li!<:íoii puramente relíjiosa y 
sus i 11 lli idubs nt) a 111 bicioDaban ol ra 
cosa que servir á Dio* y mort i f icar 
su* cuerpos, cuyo ni 'diu segnn he-
utos ya in.iuiles.iil i, no era el m i s 
á proposi to para el p rogreso de l.is 
Ordenes monásticas, l a d e a s pobres 
vitluiltlirhii decís o, ru le if t l tnoi ijoe 
i principio ll i Siglo diea t seis ya 
no resistían ni aun noticias de aque-
llos rrhjiitsos m.is que lasque acabu-
1111)9 d dar . 
D E L O S R E L I J I O S O S G E R O N I M O S . 
— » t » i i i 
( JRf rKÍNAt íEXj -n E-pana Alfonso 
XI , padre de l> Pedro, l)auiitlÓ r 1 
cruel, v inieron il" lialia varíos r e -
lijiosos dr la Orden t e j c r r a dr S. 
FruncUco y tr r.slalik'cirtoit " i d i -
versas iii ' i ' iuI(.N¡ I I R O S t>n Nuestra 
Señora dr Villaesrita, cerca di' un 
sitio n o m b r a d o Ofusco en la r l v r i a 
de Ta jnña , y Otros en N ur.ít ra Seiln-
ra de Castannal, rii lo* rouuf s de 
l'oUdo. Después aumentó su n ú m e -
r o y algunos pasaron al reino de 
^'•delicia, cerca de I» villa de G.in. 
dia v otros á Portugal . En t r e las 
personas que se ui i ierou á ellos h u -
bo algunas dr dis t inción, siendo las 
principales Pedro Frenando Pecha, 
camare ro del rey D. Pedro, su l i - r -
iiiauo Alfonso Pecha obispo ib Jaén, 
que renunció esta dignidad por r e t i -
**alse ó la soledad, y I ' . Fe rnando Ya-
" e i de F¡güera, canónigo de Toledo 
y e a m a r - r o mavor de la rapilla de 
los res rs an t iguos . l'evlr» Pecha M A 
quien se" m ¡ ea rninn fundarlor "dte bis 
h* n a ¡latios de S. Gerónimo, t an lo 
por babel' f iblruit io la conf i rmar inn 
del Orden , r o m o por haber p re sc r i -
to los reglamentos y srr el p r i m e r o 
que biso los votus solemnes eu mano* 
del papa. 
Era pues Fernaudn hijo dr F e r -
nando liodrige» Pecha, camare ro de) 
rey Alfonso XI y de El vira Mat onee . 
Muer to su pariré, te sucedió en rl 
cargo tlr r amare ro y luego que mu-
rió Alfonso tuvo el mismo emol 'O 
con I) Pedro el cruel. Las alcor i -
dailes que todos losillas ejercía es . 
te p r fn r iqe , obl igaron á Pedro F e r -
nando á de jai Is r o r l e y retirar*' á 
ta hermi ta de Nuestra Seflora de 
Yillaesrna. F e r n a n d o Y u n í t a m -
bién h o r r o r i l ado de Ls acciones ilrl 
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rey, siguió á Pfch» eu su voca-
ción. 
Rabia cerca de . aquella hermita 
una iglesia con el noaihrcdc S. líir— 
lolonie, construida cuarenta artos 
antes por 1). Ulilacio MsrtineL, lio 
de Pedro Fernando. La soledad del 
sitio, donde no podía presumirse 
que se levantasen otras {termita! al 
lado de aquella, lea hizo concebir el 
deseo de establécese alli. El sobrino 
de ü. Didacio soliciid el permiso 
y no halló incoo ven ¡en'e ''U* cederle 
la iglesia el cnusrjo de Lupiana, i 
quien el fundador habla dado et 
derecho de proveer aquella capella-
nu," por lo que no solamente ob tu-
vo el local, sino también las rentas 
que le pertenecían; y asi, t omarán 
posesión nuestros herrnilaños el año 
i 3 » o. 
Construyeron alli varias celdas 
y resolvieron imitar la vida de S-
Gerónimo. Mas algunas personas mal 
intencionadas d i e ron qur profesa-
ban los errores de ios begardos y 
que su modo de vivir no estaba 
aprobado por la santa sede. Por esto 
pensaron los he nui l a ños en la nece-
sidad ile recurr i r al pontífice para 
que aprobase su resolución dc m u -
dar U vida lierimitica eu cenobíti-
ca. Para el objeto pasó á Horia Pe-
dro Fernando P'cha ru o .ipañio 
de Pedro de Roma, uno <*>' los que 
vinieron a Bipaiia de Italia, Obtuvie-
ron su demanda por uua bula del 
dtes y ocho de octubre de 137.I, 
coiifirmaduo J papa su Orden cou el 
título de S. Gerónimo y la regla de 
S. Agutlin, unida á las constitucio-
nes que se ohs rvaban en Santa Ma-
ría del Sepulcro, fuera de los m u -
ros de Florencia; prescribiéndoles si 
mismo tiempo la forma drl habito 
que il. bian usar y era nna tónica de 
paño Illanco, un eicapulario pardo, 
capucha y manto drl mismo color, 
pero sin teñir y de tela ordinaria. 
N i satisfecho aun rl papa con esto, 
quiso por sus propias manos dar el 
h i b í l o á Pedro Femando y Pedro d« 
Roma y en efecto, estos hicieron 
alli 11 profesión; msi id ínJnl- j su San -
tidad que b iglesia de S. Bartulóme 
de Lupiana Se erijiese en monaste-
rio, siendo el pritner Prior F e r n a n -
do Perita, qur desde ahora Lomó et 
nombre de Fernando de Guadal aja-
ra, por la población dond¿ había 
nacido. El pontifica dispuso que se 
recibiesen en aquel monasterio todo» 
los rell jlusos que permitiesen las ren-
tas y que los Priores fuesen trienales. 
También dió á Fernando permiso 
para fundar otros cuatro conveutoi, 
rreibieuóo la _ profesión solemne de 
los que quisiesen pertenecer á los h e r -
milurios de S. Gerónimo. 
Vuelto á España el fundador hizo 
todo lo q ie el pontífice habia dispuesto 
y en menos de uu año si1 concluyo la 
construcción de uu moni lie rio, con 
ausilio de los parientes de Fernán.lo, 
que dieron grandes limosnas Ensegui-
da renunció á la dignidad de Pr ior 
y le sucedió Yañrr.de Các res, único 
clérigo que habia entonces en la O r -
den; porque antes dr la confirmación 
del papa, Alfonso Pecha, obispo de 
Jaén, luh a de ja J o la España para ir 
en peregrinación a Ruma , ceciendo 
todos sus bi"ues en favor del monas-
terio de S. Barí o lo m í de Lupiana. 
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Luego Fernando d* Gii.ni.ilajara f u n -
dií Otros conventos, Siendo el prim-ro 
t | dr Nuestra Señora de laSyssa, cer-
ta de Toledo y después oíros rn 
Guilaudo, Corral, Iluccio y Sania Ana 
dr la Oliva. 
Los Hrrmitaños que vinieron dr 
llalla y se bailaban en el rrinn de 
Valencia, virndo que los dr Castilla 
seguían la vida eouiiin y habían fnn-
dado la Orden de S-Gerónimo, qn i -
i t r ion i mi lar los y obtuvieron el per . 
miso para ello del papa Gregorio XI 
el arto | V . ¡ y d'Spiwi dr lialier Ite-
tbo los votos solemnes, pensaron rn 
fundar por su parte monasterios rn 
Valencia, £1 p ' ímero fue el de Gan-
día; mas obligados poca líe ulpo des-
pués á abandonarle, liizírrou otro en 
Cataluña. Fernando Yañiz, Pr ior de 
S. Bartolo ni i1 de Lupíana, obtuvo eu 
13Sg el celebre monasterio d< Nues-
tra Señora de Guadalupe, rn Kstre-
madura, que por la santidad del si-
lio, á donde acude de todas parles 
tnttlliltid de peregrinos A venerar una 
mi IAgí osa iroairn de ia Virjeii, se 
considera como el s-gundo en la O r -
den de S, Gerónimo, aunque haya 
otros de fundación mas antigua. 
Entre los heruiitaóo* venidos de 
Italia h rm os nombrado á Vasco, quien 
paso i Portugal , donde había na-
cido , estableciendo su morada con 
otros en una heruiita llamada Prri3-
lon^a ; mas al ver que sus compa-
ñeros habían abrasado rn España la 
vi>la cenobít ica, él también quisa 
hacer lo misino y al efecto se diríjió 
á Uonifacio IX, reconocido rulo tices 
[KM* b jíLimo papa en Portugal, eu 
l'einpo del cisma de la Iglesia, y ob-
T. 11 
tuvo la lí-encia pira erijír su l i r rmi-
ta de Penal0115a en monasterio it. I 
Orden de S. Geranima con los mis* 
mos privilegios que disfrutaban los 
dr Castilla y Valencia. Otros hn mi— 
taños al misino tiempo, con pn mi -
so del auti-papa Clemente Vil tuu-
daron eu Cataluña el couvento de 
Valhebron, 
El año 1 s e aumentó el Orden 
con la donación qné se le hizo di I 
monaslerio de Sania lilasa de Villa-
viciosa, que prrlrurcreoda á caminí, 
gos regulares y viviendo estos en 
gran dr sor den , fueron espulgados por 
el Arzobispo de Toledo II. Pedro 
Tenorio. Como la Orden tercera de 
S. Francisco había dad» principio 
á la de S. Grriiní/ria, los relí ¡¡osos del 
convento de la Mejorada, dr la O r -
den tercera , se itnierou á los geni-
nimiií. Fernando de tí nadáis jara t u -
vo at'in parte rn rl establecimiento 
de otro convento eu Telavera , el año 
| 3 | ) 7 , continuando así el progre-
so de la Oíile 11; tle mudo que al año 
t 4 < í cuando se celebró rl pr imer 
capitulo general, habia veinte y cine 
co monasterios de S. Gerónimo 11-
España y Portugal. Hasta esla época 
habían estado sometidos á la juris-
dicción de los obispos á quienes cor-
r"Spoudiau los sitios en que se ba-
ilaban situados; y sí alguna vez ha-
blan recurrido al Prior de S. Bar-
tolomé de Lupíana, solo había sido 
para consultarle, como siendo aquel 
monasterio rl primero dr la Orden. 
I.i01 poco habían tenido asa 111 bless 
generales; los conventos elrjiiin cada 
uno sus Superiores y ya desde aho-
ra empezaban á ser algo diferentes 
t a 
IM roslumbres r nti.«rvgnr<.is en 
algunos convriiiot: pnr rato resol-
V ir ron iinirsr linios ellos v l< IH r so-
lo un gel'e, celebrando ra|utulov ge-
turaliS, vil que ae hiciesen tregla-
n i i . to j para man tene r l a disciplina 
Irgular, dando r jempío á las demás 
(-umuuitladts rrlijinsas. 
El cisma dividía aiin la Iglesia 
viéndose á la ves tres papas; Gre -
gorio XII y Benito XXIII falsos y 
eI verdadri o Juan XXI11; mas los rei-
nos de ( is l i l la y Aragón obetlri ion á 
Benito y los relijiosos grronimos r e -
t u r rieron a rl para la unión que p r e -
ír odian y el permiso de elejir un 
General. Fl a»t i -papa eu uua bula 
dada en S. Maleo, diócesis de l orlosa, 
el día diet y orhn de oclunre d r i 41 4i 
dispuso que iodos los Priores y P r o -
curadores dr ios conventos se reunie-
sen eu lo subersivo en uu sitio con-
veniente para relabrar rl capitulo; 
pero que por 1a pi ¡mera vea se t u -
viese ni Nuestra Señora dr Guada-
tupe , dando facultad al Pr ior de aquel 
monasterio para citar á ¡os demás 
Priores á la asamblea, que presidirían 
dos relijiosos car tu jos por una sala 
Vrs. Al mismo tiempo erslmió i los 
conventos de S. Gerónimo de la ju-
risdicción de tos obispos. 
En virtud dr aquí lia bula se r e -
unió el capitulo rn veinte y seis de 
julio de i <¡ 17), rlijiendo por primer 
General al P. Didacio de Aliaron, 
P r io r de S. Bartolomé de Ltipiaua y 
drspues Indos los Generales bau sili— 
do de eslus Priores. Sti residencia la 
Iriiian en e^te couvi uto sin qur pu-
diesen alejarse de él mas d^ cinco le-
guas. Después que te iminó el cisma 
de la Iglesia, íuoreiirio V I I I ;.provó 
lo tu rbo por rt ftntl-pnpa Benito. 
Eli el reinado ile D. Manuel de 
Portugal, los rrlijiostis de este reino 
se srparaion de los españoles, fo r -
mnlulo una Congregación gobernada 
jior nn Provincia l ; nms Felipe II, 
rey dr España y Porlugttl, solicitó 
luego di l papa Clemente VI I I la 
reunión de las do* naciones y le fue 
concedida rl año i 595, disponiendo 
que solo hubirse un General para 
todos. F.11 ambos tr inos I1.111 sido 
muy podrrosos los Jerónimos, te-
nirndo ricos y (untuosos monaste-
rios. El dr mayor drvocien rsel tle 
Nuestra Señora dr Guadalupe, que 
no cede á tos otros 111 riqifsas. La 
casa es tán grande, que Frlip, 11 pa-
sando por alli t i año iSGo para i r 
a la guerra de Giauada con los a r -
chiduques Hodulfo y Hernrsto, se 
hospedó ron toda su corle por espa-
cio de veinte dias, sin que los r r -
hjioso.t, en número de ciento veinte, 
se tuviesen que mover de su acos-
tumbrado aposento. Aquel rey dió 
al aliar de la Santísima Virgrn una 
lámpara de oro. J a sacristía es una 
de tas mas ricas de F.uropa. Las l i -
mosnas que se recibían en este m o -
nasterio era» tan consider&hlrs que 
servían casi por si solas para m e u -
teuer una gran parir de los moiigeí, 
uu seminarlo de cuarenta clérigos} 
donde aprendían las Humanidades, 
dos hospitalrs ( u n o para hombres 
y otro para mu je r e s ) y muchos 
criados y trabajadores. El hospital de 
hombres estaba servido por cuaren— 
(a siervos y rl de mujeres por Otra* 
lautas beatas. Agrégucse á esto el gran 
nómrro de peregrinos qne diaria-
mente ¡lian allí, algunas vrcn llr-
gaudt á dos nn), Y v IPI tlalia hos-
pitalidad puf t r r i i l íu . La» limos-
nas que e s l e c u V e ni o hacia á Ins 
p a i n e l ta 01 h ¡«li eran rnucltisi mas. 
Todos los año» dalia mas de ilm-
rlenlos carueros, ilíaríaiBentr m u -
cho pan v gran cantidad dr lapatos, 
p i l e s >nlo el dia nrlui ilr s e l i e i n b r e 
(fiesta de la natividml ile Nuestra 
Señora ) *e repartían miborirnlm p a -
re». Tenia cátedra púlillr.i de uietlí-
cína v ci tuj ia; «iendn finalmente, 
nn monasterio qur ha seivnlo mu-
ellísimo li los r e í r l ile España, dan-
driles frerneuteui'-nie grnfi in sumas 
paca necesidad--» del eslailn, 
S. L n M f n del Escorial, sepultura 
de li.s reyes <ie España, iio le iguala 
en rentas, pero le sobrepuja por la 
(miníela de su edificio, que se p r i n -
cipió el aun l a 5 " in) t Fe I i jie 11 y 
que hasta sn nniei Le acai-eida en 
I 5 -1H rm piró cinco ni ¡liolies ilo.-cii-n-
toi sesenta mil tincado* en el con -
venia, p i i i i u n i y i'Kitllvrot y mis 
de un millo i ornamentos de ta 
iglesia. Feli|ie IV mandó hacer la 
rap-lla ib1 los sepulcros, llamada pan-
teón por tener la forma del panteón 
de ti l inta, por otro nombre Nuestra 
Señora de ta Rotunda. El del Esco-
rial todo es de marmol negro rnn 
adornos de «upe, marmol rojo y 
brniire. La iglesia es tle muy India 
es t ructura , ailoru ida de mucha* H-
Huras ib- bronce dorado de un I r a -
httjn admirable.; ei altar, uno de los 
nías bellos ornatos de esla iglesia, es-
,:> lasado en un millón de reales; se 
eleva sobre una gradería de di r t y 
Seis escalones de pnrfiro y el re ta -
blo si- forma de cuatro órdenes de 
columnas de ja.tjic ; el tabernáculo, 
esl imado en oías de dot in ¡ llonrs , es 
de o r o guarnecido de pedrería , tau 
trasparente, que. se- vé al través 
rl Santísimo S irraim-iito guardado 
ru uu vaso d.' ágata, La custodia, de 
la altura de un hombre y el rspesor 
de do* biazas, tiene uua esmeralda 
del grueso de uu hnevn y de un 
precio Inestimable y isla construida 
de una pi'di'a mas ríca que el por-
fím, estimada en quinientos mil es-
cudo». La sacristía rs una de las mas 
ricasde Europa ; en ella se ve i u f i -
nidíd dr ornamentos de oro y pe r -
las, cuya mavor parte han sido dado» 
por el rey Felipe IV, como t a m -
bién los cálices de mucho valor, v a -
jos y c.iwh'liros de oro y plata. Al 
lailn de esla »acristia hay uu aponen* 
tu dtimle Si guard.in do» vasos, uno 
ti-rtio con un snlo zafiro, aiforuado 
de perlas y piedras preciosas, eu me-
dio tlr la» cuales brilla un rubí; el 
o l roe» de metal fundido, también 
con pedeeria, que je dice citar liedlo 
por |a mano del emperador Maxi-
miliano 11. Esto» vasos sirven p a n 
guardar el Santísimo Sacramento. 
Generalmente todo cuanto sirve pa-
ra el decoro y utilidad dr la iglesia, 
tiene de coste cuantiosas suma»; ptir* 
la hinqueria ó sitiales del coro son 
•le una madei a traída rs presa mente 
de las India» y costó mas de veiute 
v cuatro mil escudos y la construc-
ción de ti>a húrganos veinte y aiete 
mil ducados. Hay rn et coro dos-
cientos diez y seis libros para uso 
de los reli)iosos, que han costado 
r u a i n i l a y el uro mil escudos y rl 
a r m a r i o donde se guardan sirle mil 
escudos. Este moliaste r ío contiene 
dirá v atete claustros, veinte y dos 
[latios, once mil ven tanas Ochocien-
tas columnas y tenia mas de ciento 
Veinte rilijinsos, con mas de cua-
ren ta mil escudos de renta. Constan-
teniente dia y noche llallis dos r e -
lljliisos delante del Sant ís imo Sacra-
men to haciendo oración. Maut ru ia 
uu seminar io de ciento o r i n ó l a jó-
venes eclesiásticos y alti »e ruseñalian 
las humanidades y filosofía y es los 
clérigos asistían al coro con sobre-
pelliz. También tenia esle monaste-
r io una rica biblioteca con mas de 
cien mil volúmenes en niauusctttos 
e impresos; pero una parle de ella 
pereció en uu incendio el ano 1 6 7 1 . 
También el iiionaslerio de S, Ge-
ránimo de Justa ó Yuslr lia si.lo 
celebre porque el emperador (.arlos 
V le elijió para su r e t i r o , cuando 
cedió los estados de Alemania ,á su 
h e r m a n o Fernando y los o í ros los 
abdicó en favor de su hijo Felipe II 
r n veinte y cinco de octubre de ' >>55 
en Bruselas. Puede juaga rae de su 
grand. *a por tas limosnas que daba 
á los pobres dr sus cercanías, pues se 
repar l iau todos los aíios á la puer ta 
del convento seis" cíenlas fanega» de 
t r igo. El año de escasez daba ni1 ' y 
alguna vez se ha vislo llegar b 3 1 ' * 
mil quinientas. El dia dr Navidad 
dallan c in tur i l la fanegas á pobres 
vergonzantes; el día dr pascua cuat ro 
carneros. Tenia derecho rl P r i o r de 
dar ademas á q u i r n Ir pareciese, sien-
do personas necesitadas, t re inta fa-
uigas de t t ígo , seis a r robas de aceite 
y doce ducados en plila v e n a n d o lo 
necesitaba' un pobre enfermo, se le 
daba lo necesario por todo rl t i empo 
de la i n f e r i r r d a d . 
En Madrid habia u n convento que 
d i s t r ibu ía todos los meses á los p o -
bres dore mil maravedises y uua 
gran cantidad de pan d iar iamente , 
ademas del sobra utr de la mesa 
de los relijiosos; el P r io r ti tila v e i n -
te ducados para repar t i r los en t ra 
los pobres y gozaba muchís imos p r i -
vilrjios. E ra S i ü o r con su convento 
del hospital de Sania Catalina de los 
donadas, Distribuía lodos los años á 
seis pobres, de la parroquia dr S. A11-
dres doce fanegas dr t r igo y c i rn to 
diez y ocho reales. Nombraba , en 
unión con un ¡ele de policía, va r i a s 
doncellas huérfanas, que recibían uu 
dote para casal se , según l i ius t i lu -
cion de algunos fundadores. 
En Sevilla estaba ot ro dr los c o n -
venios gerónimos y su P r i o r I rma 
también muchas prer rogat ivas : era 
Señor juntamente con rl P r io r dr l<¡ 
Car luja, del hospital dsl caidrn.il 
I). J u a n Cervantes y del de tus he-
ridas, limitado por la marquesa de 
Tar i fa y la duquesa de Alcalá, E ra 
pro l rc lor de la ciudad; daba cada 
cua t ro años un dolé de mil y t r e s -
cientos ducados á una doncella h u é r -
fana que se quisiese hacer rrlijiosa 
en el monas t r r in de S. Cleinrlite Ó 
dr Santa Paula. Dist i ibuia lodos los 
años o t ros cua t ro dotes dr a cua t ro 
cíenlos reales cada 11110 y cinc iriita 
mil maravedises para los cautivos y 
los prisioneros; doce mil á pobres 
huérfanos y el Jueves Santo lavaba 
los pies á diez y nueve pobres, d á n -
_ g 3 -
d o l r j luego un vestido y Je comer. 
Ademas de esto dalia d i i r u m r l i t e la 
Comida á (i i vi y n u t r e pobres ru 
uu re í'Hl o i1 i o destinado al efecto y 
todos los años cincuenta fanegas dr 
t r igo , doce a r robas di; ao í l t ' y tres, 
cientos cincuenta y tres reales. Todos 
los tientas conventos en España de 
esta Orden hacían igualmente l imos-
nas por esle estilo. 
Los de Portugal no e ran menos 
poderosos El de Me leo, sepul tura o r -
dinar ia de los reyes de aquel reino, 
es rl mas celebre. Se fundó por el 
L'ey IV M-IIIti. I el año i 4y La íglr-
sia t f rue la t u rma de uua c r in , de 
uu largii y ancho d r smrs t rn i ln : r e -
cibe la hir. por nna mntli lutl de v e n -
tanas, lo cual es con t ra r io ¡i las tie-
ntas iglesias de P o r t u g a l , que tienen 
m u y pocas para evi ta r que p e n r t r e 
el calor. Esta iglesia recibía uiin o f r e n -
da bien pa r t i cu la r ; pues r n rada dia 
que pasaba *nt hacer sol en Lisboa, 
la villa de T h o m a r estaba obligada á 
r m h i a r una obe¡a 5 la reina, quien 
p o r un piadoso sacrificio la n-mit ia 
í la iglesia de Bel.'11. El aliar inayor 
está en el fondo de la iglesia en una 
gran capilla con su coto A lo» Tos-
tados del altar hay en el grueso del 
m u r o t res huecos i cada lado y en 
ellos seis sepulcros de marmol b ' im-
co y negro, sostenidos por rlrraiir.-s 
de marmol negi o, separados unos 
de Otros por co lumnas (tequeñas. A 
cada estremidad tle J 1 c ru j ía del t em-
plo están representados vai ios sepul-
cros h 'chos de madera y cubier tos 
con m, dosel negro y blanco, que no 
I e muda s ino cuantío se e u t i r r r a u n 
«•ey o alguna p*r«iua de la casa real. 
El claustro de este monasterio »e 
Ir una doble |H»i(ada que 
rodea un pa r t e r r e , dividido poi dos 
canales de agua muy buena, donde se 
crian mochos p e e s . 
Los religiosos g'erónimns, tanto dr 
España como de Portugal , es tuvie-
ron siempre en muy g r a n d e rsiiuta 
y por lauto se tlízn uso de ellos para 
r e fo rmar muchas Comunidades r r l t -
j osas, y ruando Cortés cOnqtlIjld las 
Amer i r a s se les m i m b r ó gobernado-
res de la l^la de Santo Douilugtii 
El hábi to p r i m r r o que usaron ya 
hemos d¡i lio qne fue blanco y esca-
pulario i on capucha, pardo; mas des-
pués le mudaron y conservando la 
Iónica blanca, crñída ron una correa , 
t o m a r o n un escapulario negro y es -
t recho con capucha, cuya muerta r r a 
redonda por delante y (¡n punta por 
detras. Para «ilir se ponían una ca-
pa también negra, larga hasta rl sue-
lo y muy plegada. En cnanto a sus 
odsri validas, Se levantaban á las d o -
cr de ia noche para maitines y todos 
los dias tenían una hora de 01 ación; 
media, antes dr las víspera* y me-
día después de las completas. Ademas 
de los ayunos prescritos por la le le-
sía, ayunaban lodo et adviento, los 
lunes y mar l r s de la quincuagésima, 
lodos tos viernes drt año y aún el 
día de Navidad, si esla fiesta caía 1-11 
tal día; lus t res días de rogat ¡vas, ron 
la ti ¡fe ciencia que et Iones podían r n . 
me r huevos, leche y queso y rl m a r -
Ies se abstenían. También a y u n a -
ban tas vistieras de las tiestas de la 
Natividad y purificación dr N ins l i a 
Señor» y de S Gerónimo. Celebra-
ban capitulo general cada tres año» 
- s í -
rl Irl rer dominen drspilfs de pascua, 
r n rl nial se hallaban InS Priores de 
Indos IÍIÍ rotftniiit, con un dipnt tdo 
dr cada casa y el General, y los dé-
lo as Superiores pedían SIT relevados 
d<* su» ofirios. Trnian también do-
nados y tlonadüs, cuyo hábito er» 
una Iúnica blanca y un t rauto pardo 
l i n t ' t e a p i i l ' t t MI. 
LII OÍ drn dr S. f/rrnnimo ba TR-
II i do rrlijioitaí en España solamente 
v reconocen pnr su fundadora á uua 
doncella nn tu litada María Gai ría, 
bija dr I), Didario García dr T o -
ledo y Doña Consta nía dr Tolrdo. 
Cuando era todavía muy niña m a -
n Test.1 ba ya ta 111ri amnr á Dios, que 
•US padres bicterou voto dr consa-
grarla n i este servicio) y rn el'rclo 
cuando tuvo uso de razón rila mis. 
nía n n o v o • I voto y sr ret iró á MU 
rinirri i to ll.itnadn S, Pablo tic las 
dueñas, douilr estaba de Priora 1111,1 
bermana suya. En rsle casase i j.-r-
t i l ó r n las observancias rejfgj.tres 
con tanta v i rttltl, qnr llegando la 
noticia de su vida á las reli jiosas dr 
Saiitu filara dr Tnrdfbillas, la supl¡-
ctuon que fuese allá para Mmar su 
rrgla y gobi ruar la Con lid in 
calidad r)r Superiora, mas rila lio 
accedió i estos deseos. 
Despues de pasar alguno* años rn 
S Pablo ilf las dutiiof, volvió á 
la cssa de tus pabrra, dotule al i im. 
mentó »*• la uuio una viuda II imada 
Msvor Gom>i, para practicar juntas 
ni in lii» obra.! de piedad. Las tíos sa-
lían lodos los di i> m u unas alforjas 
i la espalda y andando di puerta rn 
purria, p t J i t n para el >i .corro dr 
los prisión* ros j pobre* v r o n c a n -
tes. Luego que balitan reunido la 
stifteieole cantidad de pan, se vnl . 
viau á su casa y ' l a tlíslribuiaii entre , 
lus mas necesitados. Ktla conduela 
di sagiadó morbo á los padrrsdc Ma-
ría; mas no se abstuvo de ello y t o -
dos los domingos y f i s t a s iba á la 
catedral, donde pasaba el tita entero 
pidiendo limosna para los pobres y 
rmno sus par ¡entra vieron rl poro 
«{ t r inque producían sus rxhor la -
Ciones, ensolvieron dejarla seguir su 
voluntad y al fin se fueron acostum-
bra rulo a ve i la ru tal ocupación, 
basta que llegó rl caso de mi ra r ya 
como inia gloria lo que anlrs Irs 
paree i i uua afirola. 
Viiut.il uii*mo tiempo i Tol»do 
rl reí I). Peden rl truel y viendo 
la belleza de María C a r c a , ennribió 
por rita una pasión que la obligó á 
escupa i secretamente A Talavera 
para conservar su virtud* mas no 
estuvo tan oculta que el rey no des-
cubrirse su paradero, y embió gen» 
Ir qit<- la aprisionan1; pern las dos 
jóvenes se pusieron á salvo por un 
ca in i tío >rs1 ravUdo tpie las cftudu jo 
A la brrurita de la Svsta, donde p e r -
manecieron nrultai basta que 1). Pe-
dro salió de Toledo. Las pareció 
aquella soledad lali agradable, que se 
detuvieron después algún tiempo y 
trataron ilr imitar en aquel silfo i 
los antiguos solitarios de Ejipto y 
estuvieron iia«ta la muerte drl rey. 
Las dos c o m p a d r a s supieron que 
rn Tnlrtlo se h.ibia íuslit^idn, mu n . 
tras su ausruc'a, un convenio tle 
relijiosas de muy ejemplar vida< y 
viniéndose i él, fueron recibidas y 
vivieron algún tiempo en loa ejer-
—9_ 
ciclos de piedad y humildad. Mis la 
Super io r ! murió, fínico apovo de 
aquella Comunidad, y tuvo tjnc d i -
solverle : fallando también lo» pa-
dres de Maris, con las grandes r i -
quezas que heredó compró una 
en Todedo y se ret iró á rila con 
M a j o r Gómez y algunas jóvenes de la 
Comunidad que quisieron Síguiila y 
lodas jimias practicaban las observan-
cias regúlales. L'na Si ñora dr la mis-
ma ciudad habla reunido pucos dias 
anle» ru su ca-i.i sirle n ncho ilotici I.as, 
ron las cuales vivia rn completo 
rero jimirnto y sabiendo rl nuevo 
rataldi ríuiiriilo de María, se unió é 
rila con sus compañeras v de este 
minio se accec< ntó la Comunidad, l'a-
ra dliliu^uirsr de lai seglares loma-
ron un hábito relijioso romo rl de 
los gmínimos y de común conseuli-
niiento clijíeron a María Gómez por 
Su períoca. Tal fue el oríjen di 1 cele-
bre monasterio de S. Pablo da T o -
ledo, el primero de le! jiosas ftrú-
"iw/ut en España. 
Pedro Fernando Pecha ó de C u i -
dalajara llegó casi al mismo tiempo 
á fundar el segundo monasterio de 
su Orden en Nuestra Señora de la 
Svsin, donde había estado Maria y 
su compañera, y estas relijfosasse so-
metieron a él como Superior y de 
este laodo va no hicieron nada des-
de esla ho ra , sin consultar pr imero 
la voluntad de aquel, procurando titu-
lar en todo a Jos religiosos dr S, Oerti-
nitmt de Nuestra Señora d' la Si su»; 
aunque no hicieron loa votos soi.nn-
nes hasta mocho tiempo después; por 
10 cual hasta etiloiicra no fueron 
verdaderamente rrlíjiotaa y sí solo 
beal.'.s, llamadas dr Mnrm (¡ttriíii. 
I lspues Se ll.lU COIIOC ído Ol I OS COll-
veutos de monjas de este Orden; 
uno eu Madr id , con rl nombre dr 
la Coni'rpciai) geróriima, fundado el 
atío iSo^, otro en Granada, d< iiuiiii-
11 ido dr S, Pablo, rt año i S a i y 
algunos oíros despurS, que han dado 
muchas relijiosas muertas ru eptuiun 
dr santidad, 
D E L O S C L E R I G O S D E L A V I D A C O M U N . 
S g ^ U A N D O los canónigos regnla-
res i eciíbraban ¡mi antiguo bistre en 
Italia por la r i f o r i u a q u e en i líos se 
había hecho, tumhiru empe la ron a 
bri l lar rn los Paisas- Bajo» y uua pa r -
ir d r ta A Ir ra atrio con la fu miar ion dr 
Windese im , cuyo establecimiento te 
debe al crio de Gera rdo Groot ó el 
Grande , principiando por los e t é -
ri£os de la vida común. 
G ' l a rdo llacid et) D e v e n t H , c i u -
dad de los Pai.ifj-Bajos, diuresis oe 
11| ci cb, rt ailo 13 ^ o, dr padres 
muy riroa que atrndirroii ron nunc-
i o ú su educación. Estudió las b'lras 
Lomarías y 511 padre qnr vid < n el 
escrleulei disposiciones, Ir <nvió á 
Parla , á la edad de quince afios, pa-
ra esLudiar lilosofia y teología en 
aquella Universidad. Luego volvió 
á su patria; pero rs tuvo allí muy 
poto tiempo, pnrqur pasó a Colonia 
para ruar j tar piíblicameiile las c i e n -
cias y so talento y pro Funda e r u d i -
ción le a t r a j e ron rl r enombre de 
Grat idr , aunque ya r r a rsle su apell i -
do, pu r sGcoo l rn llameuco significa 
gra rule. 
Hasta aquí solo babia pensado rn 
Conquistarse gloria y d i s f ru ta r los 
goces del mundo. Iíl lujo se vría rn 
sus vestido» y rl tiemjMique le deja-
ban sus ocupaciones lo dedicaba á 
los espectáculos y di versiones. Uu día 
que se bailaba rn una dr rstas, u n 
h o m b r r S" acercó á él y le dijo al oído: 
" m o c h o sabría para que os agraden 
siempre rslos deleites; p ron to tos a b o r -
rrcrréls, " No te gustó rstr aviso, 
aunque 110 pudo comprender dr qne 
mano Ir venia, lil P r i o r dr la Car-
tuja dr Motiírhiisru rn tai Gnrhlres, 
que l.ahia estudiado con él y c o n o -
cía su capacidad, co:npadecido de que 
mi hombre l uí hábil Vilu t • dedica-
se li l j d v JU ni jd -1 tl»-l siglo, pedia 
Clu tí unamente .1 l ) u , su < .oier-
s u m y n i i r t w i i lo •• s u s pH jiUitiifl 
que lo uíJ.íisru <u si la oraciones. 
Etli: I'l'IOI l ino qur ir olí dia 3 
l ' l i r c l j y a i s l á i n h u e c o n G e r a r d o 
sostuvo con el iin(| f in ilion, r il que 
tan vivamente quedo conmovido *>>-
Ir, qur iTj» til i mímente abandonó sn 
HiAdlIu de vida , (Ir jó loa b>-ueli-
i ios qur i l i s l i iil.aba y para r rpa ia r 
»1 rsi ¿míalo que liali a dado, se i-or-
lo lili cabellos vM loi ina ti'1 toruna 
niuiuial y se vistió una túnica gru-
trra ii. rolor £i 15 sobre un cilicio* 
l£l boiirte tie doctor le mudó ru 
lina ra podía m gra, ! :i rga por dc— 
11 a s h. ' .sta l a c i n t u r a y m a n i l o s a -
lia llevaba un manto tlfl mismo 
color y largo basta los talones. I.us 
que ignoraban sus ilesiauios s ha -
biéndole con tu iilo antes Ir veían abo-
ia con este tisji', le lubtrron poi lu-
to, mas el soportó ron pru i* ueia lo-
rio* los 1 lltttltos que te dirijieron. 
Para poder practicarla vida re-
gular y enseñarla uu din á Oíros, 
iba ron frecuencia i visitai al Pr ior 
de la Cartuja , de que tn mus ba-
ldado, y i si reí b<> mi zimistad con un 
* uto.varón llamado Juan Bushrnrhin, 
Prior de un monasterio dr catfrinigns 
regular es, en uu bovpir errea de Hru-
las y a persuasión de eslos dos rrli jio-
soft, tomo las Órdenes sagradas, aun— 
*lIJe su mrtd.Slia lio le pri tuilió que 
"rtii uase de sarei ilnlr, contenta n-
gnusr ion 11 diaconal o, para ¡mJer a -
l 'uncíar la palabra divina,y obteitirn— 
liu i-i permiso drl obispo de Ulr rd i , 
'•rtlicipiij sus ejerctos coll latí buen 
T tt 
«csiio i >i I II llanda, qne muí lias pe í -
simas movidas de sos pal .ib:as, rr-
unhi leí OII al inundo v se dril caron 
a ta piuiiteHili de su v'tía pasada, 
(ionio tenía tunebos bienes t o r sn s 
parientes, dc'.lmo desde lur^u la i...".1 
de sus padrrs Jial'á una Cornil uiilad 
de clér'gOS que reunió y á quienes 
el duba la subsistencia; y después de 
las lloras de la oración y otros ej-r-
t it ios. qne l'-s prese r íb ió , les liar i a 
copiar lo* blnos de los Sautns padrrs 
V lu i l rg í i ios en sus originales, I>e 
esle modo, lleno de virtudes y r íen-
cía, murió Gerardo el año á 
los cuarenta y cuatro de su edad. 
Dejó establecido laminen un con-
vento de relijiosas, a quienes baliia 
prescrito como á los clérigos algu-
nos reglani-ntoj y fuera de las lloras 
de los ejercicios espirituales, se m u -
ltaban en coser, tular \ oí r,.s (alio-
res ríe sn seso. T.iUib'i-lt había pro-
y , | I :o!il ,1 esta til. r ímen lo ib- casas 
lUuitle su Comunidad se libase por 
votos; mas la mnerlr ¡ m p n l n i 
r f i r tuar este designio, que se realíaó 
por su» sucesores. 
Primera lurule rl que le (arcilló 
como Superior de la*Comunidad lla-
mado r i o r r n d o liad i v iv ¡o , crevó 
que convenía que sus clérigos prac-
ticasen la vida de los apóstoles, que 
solo tenían un corazón y una vo-
luntad, no teniendo nada propio, 
sino todos sus b.riirs ruin unes. Y 
asi, sin liarer los voto», se p in -
cu i ii lia n pUl m trabajo todo lo nr— 
crsai lo poro el suslenln, lo cual se 
dr pos i ta ha MI una bolsa toutitii, un 
que ninguno pudiese reservar lo 
u a i mínimo ru [larlirular y rsle 
I í 
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método leí h i ro sor conocidos con 
et n o m b r e de clérigos de Itt vida 
común. No e a permi t ido i n i n -
guno de estos desear et sacerdocio, 
beneficios ni e m p l e o ' a l g u n o con la 
esperanza de ganar algo y si ha-
bía quien Sr hiciese digno de las 
órdenes sagradas, el Super io r te h a -
cia que las tomase. No pfdian l i -
mosnas y para no ser espurstos á 
la pobreza, los que eran apios p a -
ra ello , copiaban los libros como se 
ha dicho y ensenaban á la juvcMod. 
Hadivivio no mudó nada dolos 
reglamentos que habia fo rmado Ge-
ra rdo y siguió vistiendo la C o m u -
nidad el hábi to que osó el f u n d a d o r . 
El número de loa clérigos de la vida 
común se aumeiiló y pasaron i las 
Colonias y se r epa r t i e ron por ta 
Frisia, la W r s f a l i a , la Gueldres, l i r a , 
hante y Flan des. El pn pa E u j r n i o 
I V les concedió muchos privilegios 
y p rospera ron en té rminos que tos 
Super iores pensaron en la in s t i tu -
ción de u n Orden par t i cu la r , como 
se veriGcó F» los reí i i ¡ O s o s de W j n d e -
seim, cuyo tratado es asunto de o t ro 
capíitulo. 
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^ J L mona «Ir rio de S. Benito, Ña-
mado el real cu Vallado lijl, f u n -
dado hacia el año i 3 g o , no lia te-
nido la suelte de una infinidad de 
monasterios de la misóla Orden, que 
después de baber vivido en una esac-
la observancia, cayeron en la lela-
jacinu.Esle por el conlrar ío , s iem-
pre conservó aquel espíri tu de f e r -
v o r de que sus pr imeros relijiosos 
estuvieron animados y ha servido 
de modelo á muchos otros c o n v e n -
ios de Espaila , que con formándose 
con sus cos tumhrrs se te somet ie-
ron cotno á SU jefe. Este monas le-
r io se l lamó el real á causa de que 
sn fundador tue .loan 1 rey de 
Castilla, quien le mandó cons t ru i r 
*n <-| sitio que ocupaba la a n t i -
gua cindadela, poniendo eu él r e -
lijiosos que bino veni r del P r io ra to 
i . i Salvador de Nogal , uua de 
tas dependencias de la ahadia de Ss-
hagnn. El p r i m e r P r i o r de esla 
abadía real fue t), Antonio de Ze-
liuos, ba rón de muy singular v i r -
tud. La riquraa del nuevo monas -
t e r io , en ver de in t roduc i r en él 
el desarreglo, solo sirvió para a u -
mentar el celo de aquellos siervos 
de Dios; pues no contentos con 
observar eiaclamente la regla de S . 
Benito, añadieron algunas auster i-
dades y se obl igaron á guardar una 
clausura perpetua. Su reputación 
cundió en breve por toda la Es-
p a ñ a , de modo que los n o m b r a -
ban ios relijiosos de S. Benito de 
¡os beatos. 
Su ejemplo rscitó á otros para 
que ablasasen el mismo género de 
vida y de t iempo en t iempo se v e -
ían célebres abadías someterse á la 
de Val lado l id, lal como la de Si 
— ( » 0 ~ 
Juan de Burgo», rl aun i í í 6 ; , S . 
Hatrudue ilí Onir en r 4S5 y Nues-
tra Señufa de Mamcrrnt cu i i jg i l , 
en rl reinado «Ir tos r t j r ¡ t católi-
cos Fernando é I n k l , qur para 
test imonio que hacian J e aquella 
re forma quisieron f| nt- toilos los 
cnit\ rulos del Orden de S. liemtn 
en España )•• soinellrsrn á esle¡ lo 
rual olitttvirr<'11 del papa Inocencio 
V l i r , qn í rn para facilitar la r e -
fnr tu a ordenó qnr los Abaih s no 
turnen ¡>r r |>r i nos. Todos los conven-
io* reformados se ;;nbrr 11alian por 
rl l ' r i o r de Valladi lid , como G e -
neral d r la Cou g re* ación; el papa 
Alejandro VI le diti el tilulo de 
Aliad, mandando que tóese ilejiilo 
solo por I11S rrlíjiosos de este m n -
nasletio V que aquel siihie q u i e n 
n rayese ta elección fuese (efe', ^ I -
ailnitor y r e fo rmador g> llera! de 
todo et Orden , 
IV spues el papa Paulo 1 V cam-
bió eitn disposición, haciindn nue-
vos reglamentos ¡lora et modo de 
ce,librar los capí tulos , a que debían 
asistir lo» Suprr lores de lod"5 los 
con 1 1 iiius , v qur rn vrz dr dus años 
qur ¡'lites estaba en el oficio e | Ge-
ni ra l , d ¡ule aquí le desiir.p ñisr por 
,10 l io años; lo cual sr lia (tbfli r -
vadn basta nuestros dias. Eu I 's tílii-
i t i a ñ o s y.1,110 gnanlal i 111 estos 
rt l i j iosos uua clausura tau i s i n c h a 
Como al principio. Sus ronslílut " "rs 
eran p o c o m a s o menos I ,s inania» 
de las del monte Casino ( de que 
hablurémos despues J gozando los 
mismos privilegios y tenían uu bre-
viar io part icular, qur te i iupi iu i ió 
rn París el año i ; o ( . 
Aii l iguamrnte ni (.abito era p a r -
do, consistiendo en 11 na 1 úníra v 
escapulario negrO) lo cual subsistió 
basta rl año iSa® 1-11 que el p ipa 
Paulo III los o Idigó á fornar rl de 
los monjes retados del monte Casino. 
Uno ile los pcíniei os monas le r ios 
que se unieron ¡ti de Yjdladolíd lúe 
la abaaiaifc S. Juan de Burgos, f u n -
dada rl año m r j i por S. Lesnas 
Abiid en Francia , que pasó á Cas-
tilla por solítifud de la reina Cons-
tanza, mu je r de Alfonso VI, «quien 
quíso que aquella casa se uniese á la 
Chatse-Diru de Paria; nías luego rl 
auu 1 ¡3C, rn el reinado de J u a n 
11 los reli j'uMis empatióles, cansado» 
de estar á Ja obedúncía dr los f r a u -
crsrs , recui r ieron á ta autor idad del 
papa l'.ujeiilo y o b i i n i e i o n u n bre-
ve d i r í ja lo al obispo de Hurgas pa-
ra cc»a mina r los i neo tu tu uu-nira qoé 
tema linio 11 de arcuJtos dos m o -
na ilri ios en d ' t i tulo* 1 el nos. El p r r -
lado vii udo tos peí juicios que se 
les seguían [Mil bis biages cont inuos 
que ti uiati que t i a c r r a l ' iai icja, 
res 'mió el mooa. ter iu de t! jifiO» ile 
la sumisión «i l.i abadía de L Cliaise 
Díni . íliMi salir los relijioso» qur 
¡ilti había, liev¿intuios á o t ros 100-
Vi titos v puso en í u l e g a r ¡i los de 
iS. Jie/litll de V.illjiinlirl EJ ,,l,,n) y 
r.'li j i o x d e |.i casa de París s-' q o r -
jaroii al p.ipa del perpiii lo que se 
les hacia -susti a j r n d o ^ l e su drpetit. 
deliria uu laomM'-r in tau con.idé— 
i sb l r qtf t poseían ya mas de t r i s -
en utos y ciUctienta^ años. El pont i -
tiee cometió «-1 iirgocío al Abad de 
Cardan , quien aprovó lo bi cho por 
el obispo de Huidos y i 114 f£jMlfcrScS 
perdieron «u demanda sin quedarles 
lugar i< • aprlarion. 
I, i c r h b r e abuli i i!f S, ^tileodur 
t ambién v uw'ó IÍ¡55 p o f f t f » -
tvi Celestino III E,le ( i rnvrnln loe 
Lindado pai'a lelijínsaa baria e| año 
i n i i pnr I), Sanrhiia eoinlf de Cln-
1111.1 que tuvo jMir lu r r in f á m l l i j d 
fl C.trcias. !l *pr|es d» h i n i T l e ile 
e l • á1 t ím«,qnr fue avsiu.iii'í por l«i 
b ¡os d f | cunde de vela en i o 3 l , I). 
S i richn rey di' N '».it ra rasad» rmi 11 
P tiresa Elv i r i , he rmana de 11. G a r -
, i Jlp Ir redó *•! reino il.- Ca.tlilla v 
mandó salir las relijitji.isd I r ó l d e n l o 
1 d S.Stlontinr para poner n él re l í -
pnMii de ("luiit K-t' n . u m i e r l n Jt• go 
i - r í a n r i ro qne pos. vó r t l l ie r í n -
dales, villa,i y aldeas 1 . .la r ienlo t r e -
inta v ot li" jmItl acíou eseu qu. los r e . 
lijiniAs y • i Aliad tenia (oda la jnr ís-
il ion civil y cr iminal Quedó rséo— 
I» dr la d i o rd ina r io é inniedial . l-
mente MÍ metido á la .santa s«de T e -
dia también ma\ de tétenla p r íu ra -
tui y rl aliail di Ouie et a Gran II-
fnohiiero de los reyes de Casi día. Las 
oivi i ionrf que sobt i uleron eut ce 
los eclípticos tle este convenio, d í ^ 
ron mar j en i la r e f o r m a de S Ite-
niio el renl por aotoridad tle E n -
r ique lVT aunque no pnr est o tesa-
ran las desavenencias : |(,s antiguos 
relijiosos uo podían su f r i r que e] 
Aliad solo gobernase jjni iiiaÉ y r r -
c u n i - ron al papa Inocencio V I I I , 
que les permi t ió elejir su Alud |ior 
Un t iempo mas largo y los dispen-
só tle p-ilír la confirmación al de 
V.dl.tdolid y rato d u r ó hasta el año 
i S a t tpte ellos mismos renunciaron 
4 vitos privílejio» y pidieron ser 
unidas lulalinellte á los de S, Umi-
ta rl real. 
Entre los deinas conventos unidos 
i este está la abahia de ( 'e l la-nof i rn 
los confines ik- Galicia, en el ob ispa-
do tle Orense. Se liabia fund.iilo rl año 
g i s por S. Uniendo. pi imer obis. 
p.t d ' lluiui*. Llegó á ser este con-
vento de los mas considerables de 
Espa'fl i por lut privilegios y rou . 
cesiones di' los reyes, siendo señor 
tle iniirbas poblaciones ron plena jos . 
licla n i todas ellas. La villa de V¡-
lar en que lúe situado l ienr mas dr 
cinco ntll bablt antes v i-I-Aba.I uóiu 
b r i b a 1111 Ilailio, qui.'it juraba de-
fe ti ríe r y conservar los bi< nrs tle 
aquella abadía y euteiidia en tnílo» 
lo* asílalos de sus vasallos. Este oficio 
et ¡^ general mente desrin p-ilatlo por 
los principales señores drl re i un. T e -
nia esle monasterio derecho par» 
ees i m ir de toda contr ibución é ¡ m -
pneslo real á c incuenta > dos de sus 
siihdilns y oficiales; privilegio que 
le fue concedido por los reve< IV 
Sancho y F e m a n d o I V . No ni h r ah í 
mas tb- doscientos curas y teui» mas 
de cilicio nía cOOV' titos deprud len-
tes su vos, ademas df un grau uú-
I U I T O tle hospitales. Tenia Inda jur is-
dicción casi episcopal r u s t í s pueblos 
y el Abad era ai rhid iácono de 
Orense. 
La abadía de Najara , también 
u n i d a , uo p's m-ims considerable que 
la tle Celia .nova Fu ndada po e l"). 
Gar¡ ia rey de Navarra en I O S S en 
un sitio donde ludió m u imajen, c e r -
ca de la y día Je N . j . t r a , puso r a 
ella relijiosos de O n n i V denominó 
al monasterio tíuestra SerSura 11 
real. Después el minno rev n h í ó t él 
el ehftpado dr ^ i!( (ta, queriendo 
que H obispo furir tamban Abad. 
Lui-ttO ae tf lUiiií rl obispado lili 
Idlmi rn ; mas D.AIfoitMi V I Ir desu-
nió , dió á I.i villa dr Na ¡ara la dió-
cesis de Va Ipiles! a y ro inervó sola-
no til r á la aliadla dr PÍuthira Seño-
ra ¡a real loa r o ti ventas que la per-
(currian, i " iiiiniri o de scsruta,<^oi-
so al inótnn tiempo rl príncipe que 
loí relijiosiií dependiesen de la aba-
día de Glnit: y sr gobernasen pbr un 
P i l a r ; roya disposición se oliservó 
baila rl iiii» 1^86 que los relijiosos 
sin toiiíi'iilírtiirnlo del Abad de C l u -
ol* i-lijian o 1111 Prior sino un 
/ ( Sil, El de í.luiii se opuso á ello y 
n»íntid(i el 11 goclo ¡1 Roma, Pablo 
M á r t i m s d e I 1 ti Alíela, efecto Abad 
dr Aneutra ¡Señara tu real, recibió 
la confirmar ion de su elección , jttñ-
taupi tile rtui la dsnni f tn de su mo-
„ : , , ( , I-I« di I de Quiil. Sin embargo 
apena* habia lomado ¡toseSiou de su 
o f r i n , 'o* reye». csjóliroi. le obli-
garon á unir sil entílenlo á la C o n a 
.>1 re ario n de Valla,inlid y se vn ilicó 
ng'r et año i ^ í l ' -
f;| de S. P. di o de Es'onte ni r | 
reino de I.1011 liuiiiif-n se unió á 
esla en i f' I a- ¿ñ' Iiabia rumiado 
aqiulla cw-t dr las p i inoras que la 
Qrdí n de í . Uriuto tuvo en Espuma. 
Qri'riñn ile Ir on la hizo grand s d o -
racit lies tomo igualmente Peinando 
I y la inUnla Doña Urraca su hi-
ja. Enlre la iglesia taledral de Le-
ón y ti tonventti dt S, P id ió ha-
bia una asoriacion bien singular y 
«rs que el dia de S. Rrinabé, en 
qne se ttnia uu sínodo, el Abad de 
S. Pulrn celebraba la misa y tenia 
por diácono y snbd'ácouo dos ca -
nónigos y rl din de Viernes Santo 
rl monasterio enviaba al capil ilo de 
León nueve puerros en tres mano-
jo!,aludos rada uno con tres mín -
brrs; doce panes de a dos libias y 
seis puñados dr toronjil, atados dos ¿ 
dos. El portador esperaba rumediti 
tle] coro de los canónigos a qur el 
obispo hubiese concluido las ceremo-
nias y presentando lo que rl con-
vento enviaba, le decía: reciba Vues-
tra Señoría ¡o t/ue el Abad y con-
vento dr S. Pedro os envían, na' 
por derecho sino por limosna y il 
cauta de la fraternidad <fue tienen 
con rsta iglesia. El Procurador del 
capitulo se .i'zaha entonces dr su 
silla y recibiendo el regalo, con -
testaba al diputado: recibimos esto, 
no fior limosna, sino corno una co-
sa f/„r nos debéis de derecho. 
Entre tantos monasterios unidos al 
de Valladolíd, ninguno bay tan cé-
lebre como rl de Monserrat donde 
acuden dr lodas parles, aun de paí-
ses remotos, multitud de grilles á 
WUrrar la imagrii de la Santísima 
Virgen. Se erre que esta drvocion 
resístia ya eu rl siglo o t t avo ; mas 
que los estragos de los sarracenos 
que talaion la España, la hicieron 
cesar, y la imag-n estuvo escondida 
en una caverna hasta fines ib I s i -
glo noveno que la descubrir ron unos 
pastores. Eu el mismo s'llo donde 
lúe hallada se construyó una h r r -
mita y poco tirmpo despurs, el año 
K88 , sr hizo un monasterio, [Hiñien-
do en él relijiosas sacadas del de S. 
Pedio de las vírgenes eu Cala-
— t —-
luna, lillas eslíivieron alli basta r l 
año 9 6 6 qur salieron p i n en t r a r 
relijiosns bcncdiclumt y rl monaste-
r io sr erigió en abadía por rl a u -
t i -papa H ni to XIII en 1 { « i , que 
)r drstinio dr ¡a aludí» dr llipoli i 
quien había rutado sometido Im-.* 
rn lonec í ; lo cual quedó con t inuado 
después por rl papa MarUu V, rn 
tii Ulpo de lo» reyes Fe rnando é 
, Isa Ind. 
Esle monasterio de Mnatcrrai es-
tá atinado en Cataluña á dos leguas 
(le Mant i sa y á nueve dr l larcr loua. 
Está en lo alto de una montaña 
llamada TH/Iflt- serrní, á causa de 
que !a r o j i j u muchas jun ta s dr 
rocas qne se elevan en forma de los 
cjieAe» de una sierra, que los lati-
nos j lamaban térra. Groe raímente 
lian estado en rslr convento seten-
ta relijinsos dc coro, noventa h e r -
manos donados, que cuidaban de las 
ahju-ria» y de recoger tas limosnas 
y diez y ocho ii veinte solitarios, 
que vivían rn bermitas, todos de 
familias nobles, denominados /os 'pn-
gen de lu Sa ¡tisima fjrgca, l i s -
tos usaban hábito negro v s u h r r -
pellia para la iglesia, donde sccv iíin 
tas misas por semana» y cantaban 
en rilas h imnos en honor de la V i r -
gen. 
En m a n t o á los bermilañns los 
habia de dos clases: lo* p r imeros eran 
aque llos que desde el prinr.ipin h a -
bían tomado ell tábito m u intención 
de ser hermitaño» y hacían «I n o -
t ic iado como los relljiosos de la Co-
munidad, haciendo profesión dr esta-
bilidad con la diferencia que p r o m e -
tían no salir jamas del encu i to de la 
moni a ña, bajo ningún pretesto, ni pa-
sar á vivir a o t ro convento que 
rt p r imero eu que entrasen r e n u n -
ciando ai mismo l í rwpo aV derecho 
de v id aeti v 1 y pasit a. 
lírspurS IIL SU protestoN p'-^mn-
nrcian aun siete aúns rn el monas -
terio , donde h.ibitln hecho el n o v i -
ciado, ejercitando e rn la obedien-
cia, humild.id v mortificación , yen -
do en todo este tleiupo al coro din 
V ñor lie , pe t o sin can ta r én el. Des 
purs de esla prnt lia, el Aliad se 
aconsejaba de bu mas ancianos de 
la Comunidad para saber si aquello* 
barones eran propio» para la vida 
beremitica ¡ y si lo» ¡U*« : ' I I . I I I c o n -
venientes, los rmtiiaban á lilis h e m i í -
tas, Su hábito r ra de paño y r o -
tor pardo y se dejaban la b u h a 
lili siendo clérigos. Si algudo .sutil» 
al sacerdocio, lo cual sur. día muy 
rara Vrz, tomaba uu hábito negro, 
se quitaba la barba y llevaba co -
rona como los demás relljiosos de 
la Orden 
La ot ra clasi' de IrTinilaños era ta 
de lo» retijiosos que después de ( l í -
ber hecho profesión de la v lita 
ceno*Mica y aspirando á 01 .ivor 
(n-rfeccioii, pedían pasar su tilia 
cu las b e n n i l a s ; lo que no se les 
concedía farllnieute. Ees hacían desear 
esta gracia muchos míos v si s.. adver -
tía eu ellns que ta la fdauia lis ha-
cia desear r-a. bien con a r d o r , se les 
enviaba á uua InruiÍLa, donde pa -
saban siete ñ Or 1)0 meses h iriendo 
penitencia; v si bu 50 ailn [uu sittian 
eu su designio, se les coureilia la 
deiuaiida y ren 11 tu latían á la vos 
activa y pasiva. Vestían de negro , , t e 
— I o^ 
afolaban l.i bai ha y gastaban c o r o -
na r u m o los monjes. 
Todo.>lfis bel [iiilaiios estaban, SU-
Iji'lm ni Alud liil numaaf r i ío ; Ir 
OIK dictan coilio i su Superior y rl 
los miniaba dr domicilio cuando lo 
li ma |>or inovenieiite, Nominaba uu 
Vitui io de entre sus retíjiujfis para 
gobr ruarlos y los d íc ta la misa t o -
dos los domingos, las (¡estas y los 
jurvrs drl año r n l j iglesia dr Santa 
Ana. Kn las firstas so limites, los 
b> i milanos bajaban á la abatí i a para 
asíslii á la procesión y misa m a t o t , 
rn ln qur cntn oiga Kan. Hacían coa. 
irania perpetua \ observaban la a lis-
tirieiiria roo lauto rigor qur 110 po-
dían contrr carne ru tono rl ánibilo 
dr la montaña. Se levantaban á las 
dos ib* la mañana, tlei ian so oficio, 
se ru tcgaba t i á la oración ba>(a las 
( l inó y el rrslo del tlia Ir ocupa-
ban cti Irctnras rspirílnab-s y t raba-
jos ib manos. No b's estaba permití-
d o t r i a r perras, galos ai pájaro*. 
El trsoro que se guardaba eu la 
•a r r i s i iadr este monasterio no te-
nía semejante en tolla la España; t-u 
pr imer lugni se vrian dos piezas, 
airniln la primera una corona de 
oro macizo dr gran peso, cargarla 
de dianiantrs. Encima Irma uu arco 
de docr piedras de mucho valot, r n 
forma tl< estrellas > lo mas admIra-
ble era rncima tle tste arco una pie-
dra pirciílJJ tallada en forma dr na-
vio, donde Se vriau los mástiles, las 
Vrlai y las cuerdas, I'sla corona ca-
taba estimada eu dos millonea y 
tosió su hr ibura un trabajo de cua-
renta años La segunda pieza es otra 
cóioua de oto, toda cubierta de es-
meraldas, la mayor parle de un la-
m¡iño rutraordinarío, entre las cua-
les algunas babia di Valor de cuat io 
á cítii o mil rscútioS También b.tbia 
o t ras dos coronas de oro,* tren brt — 
Stusos soles, olio de oro engastado e diamantes y gruesas |rri las y 
Otros dos de plata sobredorada con 
adornos de diversas pirdras y coi al. 
Dos caliera de o r o , uno COI I g rue-
sas perlas j o l ro guiiriieriJo dr ru-
bíes, qur li- regaló rl rmperador Ma-
ximiliano con un plato y dos v ina , 
ir ras de oro laminen guarnecidas tle 
rubíes, t ' u COpnn de oro, de que 
se servtan el juevesSan til y otro del 
mismo uiital esmaltadla, cuyo á r -
bol era una v irgi O que lenta solq/ la 
cabría una piedra preciosa rH forma 
de ca ja , donde se pouia la sagia-
da bnstia. Ademas tle todo esto tu-
llían un gran número de vasos de 
010 v pia la , c r u o s , Cándele ro í y 
orbtnta lámpaiasdr plata, continua— 
nfente ardil tolo delante de la V i r -
(e i t , ile las cuales dns pisaban mas 
de trescientos marros rada una. 
Alb inas di I grao ntimrro de re-
lijiosos, donados, lu í milanos y pen-
sionarios que habitaban rn el • 
Salterio ll lMonlrserrat, había mas 
de trescientos cuan-lita entre f i r rvó l 
y nficial-s; alli se daba dr comer i 
lodo el que llegaba y ó lus pnbres 
pan y Carne ó piscado eu abundan-
cia. Las lentas del monasterio lio 
eran su&círntrs para tantos gasloa; 
pe i o las graudrs limosnas que se Ir 
baiiau , suplían a todo. El hábito 
de estos rrli jitisus era semejante al 
de los iir/ nioriíe Catino. 
D E L O S C A N Ó N I G O S D E S. J O R G E D E A L G A 
— 
N TUQUE de Simeón dr P a l e e 
IDO aconi paiió ó AI lo ruó de Aragón 
á Itoma y ob tuvo ile boca de! papa 
Engrillo IV rl permiso tle vestir el 
habi to de los canónigos de Son Jor-
ge de Alga; ¡negó que voiviti á 
sn país ¡onió algunos sacerdotes, y 
dió pr incipio á la Congregación. El 
misino papa por un iireve del aíio 
Je 1 4 J 7 conf i rmó la douacion que 
'es hicieron del hospital de San 1 jago 
de M a n a r a "en P a l m a n , y dicho 
ano aprobó sos constituciones. T e -
nían también ot ros v a n o s monas -
terios, y vivían en suma pobrera . 
Su hábi to r ra una sotana de p a -
''O blanco, y un manteo ó capa de 
pailo aaul ">uy basto con uua ca-
P'Ha p iqnr i ia , y andaban descalzos 
M | i sandalias de palo. 
Vivieron algunos anos estos r e -
I ' 'liosos eu Sicilia, manteniéndose con 
T. 11 
las limosnas que rrcoj ian pidiendo 
por la c iudad ; mas fue esle Ord rn 
uno de aquellos que abandonados á 
si misinos, careciendo de protección, 
al lin se a r r u i n a r o n ; de modo que 
cayendo eu la relajación de las r e -
glas y entregados sus relij'osos a 
todo género de vicios, el papa jua-
gó inas fácil su supresión que su 
r e fo rm a. 
Luego se perdió la memoria de 
este ins t i tu to , hasta que en el ario 
• 4 o j volvió á renovarse en V é n c -
ela. Antonio Corearo y Gabriel C o n -
dolmero, nobles venecianos, resta-
blecieron rsle Orden sobre las re l i -
quias de la de San Jorge de Alga 
del Orden de San Agustín. En rl 
pontificado de Ihniifacio IX quedó 
solo rn rste inoiiaslei io con dos h e r -
manos legos Luis H u b o su P r i o r ¡ 
deseando rrsiablrcrr ru él la regular i -
— I of> 
dad, v persti.iiltilo ile la virtud de 
Corraro y de Su) cotopañeros , los 
fue :i buscar , y les olr> ció su iglesia 
y monasterio , rogándolas qur acep-
tasen su ofrecimiento con tantas 
instancias , que al fin lo ndmilN'i'Oii, 
y fueron á vivir con él : solicitó 
después del papa Ron ¡lacio IX quit 
los hiciese canónigosdr esta igltsía 
cuyo nombre ton a rnu , y ríe la cual 
les puso en posesión rl obis|io tle 
Kisbau i r , á quien este papa por bu-
la de i 5 tle marzo dr i 4° lt dió 
romísion de reformar este monasle-
r io , de mudar su gobierno y df ha-
cer lodo lo que juzgara con s enii'u-
te para risluhletri la nln.ei vaiti ia 
i rentar Peio babirmlo visto «si* 
obispo que solo Luis Barbo y tíos 
legos profesaban tácitamente ta re-
gla de San Agustín, y no bailando 
liíugnii indicio llr reforma, juzgó 
i propósito e l i j i r esle monasterio 
en colegiata, que fuese Ser v ida por 
unos canónigos seculares qur vivie-
sen eti comunidad, según ia primera 
intención de Corraro v de sus com-
pañeros, á quienes puso ru pose-
sión de esla iglesia con CITO senti-
miento de Luis Barbo, dejando á 
esle rl (flulo de Pr io r durante su 
vida. Eran diez y ocbo, lodos sa-
cerdotes. El prelado les dió toda la 
jurisdicion espiritual y temporal que 
d e p e n d í a de e l , y les p r e S C l i b i ó a l -
gunos reglamentos, asi para el mo-
do de v iv i r , como para su traje, de-
jando al Pr ior la facultad de f o r -
ma r Ciros rn caso de necesidad; y 
dándole igualmente el podrr de re-
cibir hermanos legos siu limitación 
dr. número , y que lodos siguiesen la 
vida común sin ninguna propiedad. 
Esle establecimiento fue aprobado 
y confirmado por un breve de G r e -
gorio XII de 37 de junio de i ^ o y , 
por el cual aprobaba también las 
constituciones que habia formado el 
obispo dr Kisítame. Hizo cárdenaIts 
á sus sobrinos Antonio Cor ra ro y 
Gabriel Condolnii ro , dió la abadía 
de Santa Justina de Padua á Luis 
líarbn, quien la reformó ayudado de 
algunos canónigos de San Jorge de 
Alga. 
Una de las pruebas dr tpte vivían 
en sus principios de limosnas, es 
ipi e Lo re nao Juslíniano era limos-
nero. I (ilroilujrrousi islos canónigos 
cu varias colegíalas, y lodas jimias 
formaron la Congrrgación tle Sau 
Jorge de Alga, asi llamada porque 
se hizo el pr imer eblablrciniiruto 
eu este lugar, que fue reconocido 
por cabeza de esta Congregación, ta 
cual rn lo sucesivo se compuso de 
trece casas, de cuyo número era la de 
San Salvador in Lauro de Iloma. 
El pr imer capitulo general se ce-
lebró el año de l 4 , y en rl fue 
electo primer General Lorenzo J u s . 
Üniauo, Aumentó las consiilucionrs, 
é hizo varios reglamentos que se 
Observaron siempre e n ' l o sucesivo, 
y por eslo siu duda los papas Cíe . 
m e u l e V I I I , r l a ñ o de 1 G 0 1 , y 
Pa t io V , el de i 6 o 5 le dierou el 
título de fundador de esta Coagre-
gación, aunque Anlouio Corraro y 
Gabriel Coudolinero fuesen los pr i -
meros que concibieron estt designio. 
Muge 1110 I V les c o n c e d i ó m u c h o s 
p r i v i l e g i o s q u e f u e r o n c u u f i r t u a d o s 
y a m p l i a d o s p o r s u j sucesores M i c o -
tas V I , Pío I I , Sixto VI , Inocen-
cio* V I H , A lena miro V I , y Paulo 
I I I . Pió V , por la tinta Lubrivupi 
viter getius ioru/ñ i'iriti, Kc. (tí i 7 
de diciembre de i5(it> obligó á es-
tos canónigos á lincee los votos so-
lemnes , 1:011 srr liando siempre el uoin-
tire de canónigos seculares, para 
tener la precedencia sobre los otros 
rrgl.1t es. 
Los mnilins bienes que poseye-
ron eu varios parages les hicieron 
desterrar la regularidad dr sus mo-
nasterios, y olvidar tos ejemplos 
que les habían dado sus rondado-
res. Pnrtiue como los mas rrau 110-
Lles venecianos, se presumían inde-
pendientes nuos de otros, v a tula-
han por la cuidad acompañado* de 
valentones y asesinos, que r rau los 
ministros dr sus disoluciones. 
Traían uua sotana blanca,* y en . 
citna uu ropon á la veneciana de co-
lor azul con un capirote en el 
hombro, que substituyeron á la ca -
pilla que llevaban antes; después mu-
daron rsle capirote rn uu hourte 
cuadrado también azul. Clemente 
V1U les manilo traer este color 
azul como confortas á las constitu-
ciones dr este Orden, y al que traia 
Lorenzo J ost íniatio , como rspresa 
el b r e j r de estr pontífice. Sus a r -
mas eran un S .Jorge á caballo ma-
tando un dragón, con esla divisa: 
super áspide, m & batiliteum umbu -
lab'tx. 
Fueron suprimidos et año tle (6fi8 
por la bula romanus pontifex, eu 
la que Clemente IX manifiesta el 
mntívn de suprimirlos \ díó todos sus 
bienes á la república de Vetiecia para 
que se sirviese de etlos en ta guerra 
que tenia entonces ron tos turcos, 
que sitiaban á Candía. 
D E L O S R E L I J I O S O S B E N E D I C T I N O S 
D E L M O N T E - C A S I N O . 
OS reli jinsos He Cíani en rl I lem-
po de su fe rvor hablan restahleculo 
í sn ant iguo t vial re la O r d r u de S. 
Benito rn Italia. De todai partea Ira 
buscaban para re fo rmar los mas cé-
lebres monas ter ios ; pero luego ca-
ve ion eu la relajación; de mudo que 
al fin del siglo catorce y pr incipio 
del quince apenas había n n conven-
io en Italia donde sr observase la 
regla de S. Benito y cpie los re l i j io-
so* conociesen ni aun las p r inc ipa -
les observancias ; y como los beni-
tas usaban hábi to ' n e g r o , cuando 
algunos celosos de la relljign cr is t ia-
na se dedicaban A r e fo rmar las co-
munidades perver t idas , p rocuraban 
ante todas rosas tornar hábitos de 
distinto c o l o r , para ser d is t inguí -
dos de aquellos impuros relijiosos. 
La célebre abadía de Santa Jus-
tina de Padua fue del uúmcio de Its 
que poseían los de Clani. Desde el 
ano i 3 i G se hallaba muy a r ru inada 
por las guerras que aso'arnn la I t a -
lia y solo quedaban tres relijiosos en 
t j n i cuando el papa Gregor io XI 
la dio eu riieoAiiruila al cardenal de 
Bolonia. Este prelado compadecido, 
del estado de aquella casa que no l e , 
nía clausura y donde viv^in retiñidos 
mult i tud de hombrea y mngeres, hi-
l o heñir relijiosos del mnntc-oli-
vete para restablecer las observan-
cias regulares; lo cual It probado por 
el ponlflice se les obligó á los tres 
relijiosos & salir del conven io ; mas 
ellos r een r r i r ron á la república de 
Venecia y restableciéndolo» eu su do-
micilio, se mandó volver á su casa 
i los del monte-olinete. El carde-
nal se deshizo de la abadia v ponién-
dola en manos del papa, |c a,:ousrjó 
que la diese á u n Abad regular que 
Su Santidad juzgase á propósito pa-
ra la r e fo rma de h Comunidad- El 
pontífice rebocó la bula qur unía la 
abadía de Sulla Justina cou li 
de i enonic^oiivete y Ja confir ió a 
Luía l í o lio, noble Veneciano, que 
á la nazOt» era P r i o r de los canón i -
gos seculares de S. Jorge de Alga 
rn V m e c í a . Esle aunque lo rehuso, 
I n v o q u e a-ceder á las instancias del 
papa y l o m o i d o el hábi to de S. Be-
nita, p ronunc ió los votos eu uianos 
del obispo de T r l l r r n o ti de Casi e l , 
t i Ires tle febrero de t í o q . 
Eu seguida tpie tomó posesión Litis 
Barbo del monaster io de Sania Jus-
tina mandó cou f l ru i r tos depar t a -
mentos regulares y claustras; mas co-
mo solo habla tres relijtosos de Clu-
n i , con cuyo pequeño nútnes'o no 
podía prar l íear nada tle lo que m a n -
da la regla dr S. lí rato, pulió algu-
nos otros al A(>ad de S. Miguel de 
MuraiiO, de! O n j r u de los camaldu-
lenses y aun hizo venir dos cauún í -
gos de San Jorge de Alga; aunque 
todos r rau lie distintas Congrega-
ciones y Vestían hábitos díferrules, 
sin embargo convin ie ron en las o b -
servancias regulares, que practica-
ban cou la mayor escrupulosidad. 
Uespues recibió lan g rau itúioe-
mero de novicios , que no bas tán-
dole el monasterio de Su ala Jus-
tina, le fue forzoso hacer o t ros es-
tablecimientos, siendo el p r imero eu 
un cerca de Padua, donde com-
pró una iglesia dedicada á los sauLos 
már t i res I T e r u i i i 01 o V For tuna to , á 
i 
'a (¡nal rstaba unido uu convento 
que abia pertenecido á relijiosas y 
este le destinó para los novicios. 
Los habitantes de V e r o m le o f r e -
cieron una casa en la ciudad y el 
hizo compone r uu antiguo c o n v e n -
to llamado Nuestra Señora de Ca-
retta une se hallaba muy aeruiuada; 
pero ItiegO le abandonó y Cedió eu 
favor de los reí i jiosos f r a n c i s c os, 
edificando o t ro eu el monte Agita-
n o , cen a de una iglesia que Je ha-
bia principiado ru honor de los após-
toles S, Felíp.- y Sauliago y e n t o n -
ces dió á su Congregación el nombre 
tle S<iuta Justina de Padua. 
Los lia hilantes de Milán querían 
teparar! la abidia tle S |>euis, r a -
si a r ru inada y pidieron relijiosos á 
Barb.i y él se los concedo! muy gus-
toso. La fama de esle tanto v a r ó n 
cundió por toda la Italia y m u -
chos 'p r ínc lpesy señores solicitaron 
que i r tarmase las Comunidades que 
habia en sus dependencias; mas él 
no quísO acepLar este cargo sino á 
condición tle que los Abades c o -
mendatarios no se mezclarían en lo 
espiritual y que tl 'SpurS tle su m u e r -
te, li Congregación tendr ía uua c o m -
pleta autoridad sobre lodos aquellos 
too ii astee i os, eu los que pondría los 
S u p r i o r e s que le pareciesen conve-
nientes y que los relí¡¡osos que allí 
profesasen prometer ían obediencia á 
la Congregación. La pr imera que se 
sometió cou tales condiciones fue la 
abadía de Santa María de F lo ren -
cia donde un lal Nicolás Vascon ec* 
Abad comendatar io . E ra esle un 
hombre violento y criminal , que 
siempre ron las armas eu la mano 
capitaneaba una pai (ida de bandi -
dos, cometiendo grandes atrocidades; 
mas coinberl ido por las cxbortscio— 
* 
n n de Barbo rn una conferencia 
que con él Luvo, no solo le dió l.i 
abadía, sino que tomó rl háb i to de 
la Orden y mur ió saniamente en el 
monas ter io ile Padua. 
La Congregación aumentaba lodos 
Tos dias, Luis pidió la coníiimncinu 
gl papa Martin V el ano i 4 i 7 y la 
ob tuvo sin dificultad. Con i*to nón 
progresó mas I* Comunidad, a u m e n -
tada ron la abadía de S Benito de 
Pol i rou, rn el ducado de Mantua y 
luego con la basílica de S. Pablo 
en liorna y de S. Jo rge el mayor 
en Venecia, de S. Sislo en Plareucia 
y o t ros runchos conventos. Por m a -
nera que se celehró el p r imer capí, 
tolo general el año 1 4 i-ít en la a b a -
día de Polirou, siendo rlegido l ía r -
bn, Prrsidente general de la Congre -
gación, Otlr br indóse después'todos ios 
años semejantes capítulos. 
Luís Harbo, temiendo que des-
pués dr* su muer t r ia abadía ríe Sari-
ta Justina cayese éu encomienda, se 
deshizo de ella en lavar de su G01I-
gregacioii, cu rl capitulo celebrado 
en Véncela el año 1437 . 
Siguió este monasterio con el n o m -
bre de Santa Justina de Padua, 
hasta rl año i S o f que uniéndose a' 
convento del monle—Casino, por la 
dimisión que de él hizo el cardenal 
de Medícís, Abad comendatar io (que 
llegó á ser papa con el nombre de 
Lron X ) el pont/fice Jo l io I I quiso 
que dejase la denominación de San-
ta Justina y tomase la del t/nm-
te-Casino, gele que era tle lodo el 
Orden. Teitia cerca tle nóvenla y 
cinco monasterios célebres y cien 
conventos pequeños dependientes de 
aqnidios, E n t r e los pequeños había 
t re inta que se gobernaban p o r Aba-
lles ululares, que no residían eu tilos. 
Todos estaban divididos en sirte p r o -
vincias, á saber? la de Poma, Ñapóles, 
Sicilia, Toscana, Venecia, Lon iha r -
ilía y Ocultes. 'Cambien hay conven-
tos de relijiosas, dependientes de esta 
Congregación. Todos los Abades se ser-
vían de ornamentos pontificales, aun 
los titulares solamente, y dan por si 
mismos las cuatro órdenes menores 
i sus relijiosos; 
El minas te r io toas célebre es el del 
monte—Casino, cuya magnificencia 
escetle i lodos los de Italia. 
Este convento fue consl ru ído en 
el mismo sitio que ocupaba la gru-
ta en que habi tó S. Brol lo cuando 
se re t i ró á Subiago, Le poseyeron 
algunos años los monjes benitos ¡ 
mas el año 58o los lombardos tina 
noche le acometieron y se hicieron 
dueños de é l , callándote* gran dif i -
cultad á los Icli{iosOS el poderse sal-
var v lo hicieron llevándose cons i -
go el autógrafo de la regla de su 
f u n d a d o r , y se refugiaron rn Boma, 
dónde el papa Pelagio II le* recibió 
laborablemente y les permit ió cons -
t r u i r o t ro monasterio cerca drl p a -
lacio de Latea ti. 
Hacia ya cerca de cuarenta años 
que los benitos moraban allí sin es-
peranza de volver á ver su casa del 
monte .Casino, que según todas las 
apariencias debía estar sepultada e n -
tre ru inas , pues Se sabia q u r mt t iho 
t iempo habia se r indo de albergue á 
las bestias feroces; pero eu el de 
710 el papa Gregor io II pensó en 
alzar aquel edílicio y comisionó p a -
ra d in á nn hombre muy virtuoso, 
llamado P r t r n n a i . n i l u r i ^ d t Bresta. 
En efecto, al momru to pi inctpió la 
obi a v form u una í . ontunul.nl de 
rclljinsot que llevó de IU i im, j^nbtT-
ii&tidul-i i-ú calidad dc Aliad. ( m i s -
tr i iyó dos conventos : el principal 
»olire la m o n t a ñ a , en el mismo si-
tio qut ocupaba el dc S, limito v 
el o t r o con ''I t í tulo d* S Saltador, 
inmediato al castillo de Casino, al 
pie de la m o n t a n a , á euVo lado 
después He alió la villa de S. ( í c r -
man. Quedó del antiguo monasterio 
una to r r e que aun liny suhslst" y 
donde según uu antiguo imuuscr i ln , 
rn cierta fusta di I año los griegos 
y los latinos crie lira lian su oficio. 
Pasaron muchos anos sin que 
ocurriese nada dr parti t ul«r en aquel 
mouastci io; nías llegó la época en 
que los sarracenos ocuparon la Italia 
c hicieron rl! «Un grandes destrozos, 
y acometieron al monasterio del 
mou'e.CV/s/'io y apoderándose de él, 
a r ro ja ron al r io los uní. 1)1'» y Orna-
mcutos tle la Iglesia y dejaron el rdl— 
(icio por uua stitua de dinero que 
•e l r j i|¡ó; prro depiles, sahieiido las 
grandes riquezas que :dti se gua rda -
ban, volvieron á embestirle el año 
y le r edu j e ron á cenizas el dia 
cuatro tle setiembre, haciendo lo ni'S-
•Uo seis semanas después con el de 
boleador. Los monges huyeron á 
i"iaua y dos años después, t ranqui l i -
zado el ri ¡no, t ra ta ron de reedificar 
convento de S, Salvador. Veinte 
y siete años después se cnstruyó el 
del tnt inte Casino. En esta época 
"cui rió un grande inrendio en el de 
l iana y te quemaron lu» pageles d> 
la Orden, incluso el autógrafo de la 
eesla. 
El monasterio del monte Casino 
fue siempre reconocido por g. t¿ de 
toda la Orden y como los principes 
de Capua báhian puesto bajo su d o . 
minio el de S, Benito de Capua y 
esto» relijiosos vivían ru completo 
abandono, rl papa Ag.tpito II el 
año ij4fi les obligó á pasar al m o n -
te -Canino, para eu t i a r en las obser . 
vaurías regulares; mas ellos m i s a r o n 
obedecer hasta et año q-jg, cou lo 
que se reunió allí una Coii^r. ^ai "011 
numerosa, rn-olu audo la n m o r par-
te tle lo» hícne» de que se habían b r -
echo dueños los condes de Tiana y 
de Aquíuo. Lo cual Irs ocasionó m u -
chas • persecuciones , principalmente 
por parte de Adeuullo, conde de 
Aquíuo, quien viendo que se le 
mandaba devolver lo que tenia de 
squel mVuiosIrrin y que por su de-
negación rl Abad se habla quejado 
al p r inc ipe ,de Capua, se enfureció 
contra rl Abad, le mando prender y 
(rayéndote á su presencia le cubr id 
ron una piel de oso y lo puso en 
medio dc la plaga entregado á los 
perros, para servir de espectáculo al 
pueblo; pero «I principe qnrso Ven-
gar el ultraje y mandó comparecer 
en su corle al ronde. Este prefir ió 
armarse cont ra su señor, y lio obe-
decer, obligando á Laudulfo á ve-
n i r á AquítAi con sus tropa». El c o u . 
de viéndose siliailo, slu poder es-
capar de las manos de su señor, se 
puso una cuerda al pcscueio y se h i -
lo conducir por su raitger ante el 
principe para implorar su clemencia; 
pero Laudulfo e puic as' atadu eu 
poder drl Abad y le obligó á res-
t i tu i r ludo.t Loa ImHi'n que tenia J e 
la aliadla. 
Por los artos de 986 se perdió 
casi •totalmeUte 1J uhservaucía de la 
regla de A', JJcniln eit esle monaste-
r io y el Abad tenia una v ida , mas 
bien de un srglar abandonado á sus 
placeres, qne de uu siervo de Dios 
en et claustro. Cuando salia eu p ú -
blico, le seguía un g r a u número de 
criados vestidos con l i b r i a s d c seda 
y íncubos caballos y frecuentaba la 
cui te del emperador . •El deseo de 
mandar le biso cons t ru i r uua f o r -
taleza, donde luego nació Santo T o -
mas de Aipiinu, lo cual dió ipje sos- ' 
pecbar á los principesd<- Capua que 
tuviese intención de hacerse dueño 
algún dia de toda la provincia. Al • 
berico, obispo de Marsico, deseando 
apoderarse de la abadia del monte 
tasi/io, para darla á uu litio que 
liabia te i i ldncoi i una concubina, s-
aprobedlo de luí t i m o t e s de los 
príncipes y mediante una .turna de 
d inero convino con algunos aldeanos 
y otros tralles pervertidos, en que 
se apoderarían del Aliad y le sacarían 
I .so jos; aquellos cu i ¡dieron ;rt p r o -
mesa y el aíio fjt)6 pusieron las 
o jo s del Abad en un paño blanco 
para llevailos al indigna p i l lado y 
r e t i b i r la recompensa de su cr imen; 
mas [ o r un justo casti¡^i de la P r o -
videncia, este obispo m u r i ó eu la 
misma bora en que el Abad quedú 
sin vista. 
Siguieron los mnnges siu baeer 
caso alguno de las repetidas a m o -
nestaciones de los pontífices ) los 
pocos que habia bunios, se r e t i r a -
ron á Capua y eligieron para si un 
Abad; por manera que b.ulia do* 
Superiores en uua misma Comunidad-
El año i o 3 o Paudulfn, pr inc ipe de 
Capua, se apoderó de los pueblos 
inmediatos al monte y dió el g o -
bierno de la villa de S. Germán á 
uno de los subditos del monaster io , 
quien t ra taba con el mayor r igor á 
los monjes. 
Richer , Abad el año 1OÜ7 , alió 
un poderoso r jerc i to para recobrar 
los dominios que se le habían u s u r -
pado. Disputó el paso del ü a t illan 
á los condes de Aquiuo y los l o m -
bardos que estaban con ellos; p.-ro 
fue rechazado y hect.o prisionero, 
quedando por espacio de quince días 
todo el t e r r i to r io del m o ñ t e - C n s i -
no en poder del enemigo. El Abad 
luego ftte puesto en libertad y m a r -
chó á Alemania, donde r ; u n i ó n u e -
vas t ropas y con rilas obligó á los 
l o m h i r d o s A prestarle juramento de 
fidelidad ¡ mas le violaron á poco 
t iempo, porque reforzarlos, c o n s t r u -
yeron el castillo de S, Andrés para 
servirles tle plaza de armas y punto 
de retirada. Vi n e r ó n en seguida, 
capitaneados por Brululfo, al monas-
ter io con pretrs t» de hacer nuevos 
tratados de paz y con intento de 
apoderarse de la persona del Ab.nl y 
asesinarle. E n t r a r o n en Ii iglesia pq-
ra mejor disfrazar su p lan , apa ren -
tando ir á o r a r á l)im por id buen 
acierto en los tratado", y como la 
costumbres de aquellos tiempos era 
en t r a r sin armas eu el templo, las 
drjaroii á ta puerta. Los adictos á los 
monjes aprovecharon "¿la ocasion y 
apoderándose de las anuas y caba -
lina, tar i r a la* mro ; anas á r - l u to 
y acudieron los hablMiili'i ge los 
jiti. tiliis vecinos y i nrga ion sobre Ins 
ru> utlgns con sal l 'urpr, que mata-
l ó n ta ino)iif 110ilc é hicieron p r i -
sionero a I t idu í ln , recobrando asi 
en un Snlíi día lus re'ijiossjs del rnnO-
l ' í -Casino Indas las dependí ocias de 
que se s'eiíili privados. El Altml b l t o 
tftnsl fu i r al tlioín' u lo fm libraciones 
• u indi», tus punios d 'pendientes de 
la ele día , [ uniendo en rilas sus 
g n a r n u it oes. 
IVsftü-'t en il gn l r r i t i o del Aliad 
])idu i , ( más rule la ule papa con el 
nuoib ip du í< lor 111 ) adquir ió nue-
vo Ittit re Piptel 11 Minarle lio. Lst» 
Supr i ior tuzo demoler la iglesia el 
año i o&f> y reedificar o l ra con l o . 
da ta magnificencia posible, mandau-
do venir de Boma ron grandes gas-
los, indi moles, rnliimnns, [aspes y 
ni ros nía'ei i al. s. Emitió á vtwcar á 
Constant ino pía |rn otas hábiles a r q n i -
l iv l i» i la iglesia se eoni luyó en 
t inco años, t i A liad Dtdicr no se 
satíifizn t o n la tonsl i u n i ó n de ta 
iglesia} «batido hacer mucho» cdi> 
fi< ios unidos al monasterio, cuvas 
riquezas aunirtiiai'oti después con 
las grandes donaciones que se le 
hii ieron. 
El cisma de la Iglesia por los años 
de i 13o puso á esta casa á punto de su 
ru ina ; pues como en et mismo dia 
que I nocenrio i I fue electo canóni-
camente Sucesor de HtiqArio II , 11 
caidenal Pedro de León se hizo p r o -
clamar Iambirn papa t o n el i toin-
bre de A nac ido II, la Francia , Ale-
mania j I * litgtsti r.ra reconocieron 
á Inocrm io, Ja ll.'lia siguió el p a r -
T. 11 
lidrt de Anacblo , quien p i r a tener i¡ 
su favor al duque dn Pulla, eríftiii 
sus estados _-n reino con el n o m b r e 
de Sicilia. El e.in peroiTwr Lnlar lo p a -
só a Italia para poner en la silla al 
papa Inocencia y se biza en tona r 
por esle pnnli fice en el palacio d¿ 
Lal can, pacificando sn presencia t o -
das las revueltas^ Mas apenas esle 
principe se imffri tb, I t o g n i o a'í.VKvl 
grueso eje r (rúo y apoderó de casi 
todas lat posesiones de la santa sede. 
El rlLi per ador sr solvió liácia Italia 
para en u Ira r resta l ie y mient ras .es-
1,'iba rn camino, l iua t In, cancillei de 
n ó g r r i o quiso precisar á los m o n j a 
del fhonté 'Canino ó abandonar su 
monasterio y dáisi le á su gente p u -
ra puulo de detenta coul ra el empe-
rador ; pe to ellos no quisieron con-
descender y declararon que antes 
prefer i r ían verse precisados á comee 
carne de un i males I mu nudos que r o n -
Srnlir que fu convenio rayese en ma-
nos de «-ala i S. El Aliad queriendo 
ablandar el án imo del canciller, le 
embió íbice de sus relijiosos los m»s 
ancianos con los pies desnudos, á 
pedirle t iempo para convocar rl ca-
pitulo general j proceder de a c u e r -
da con todas l i s dependencias del 
montr-Casino. Se hicieron rogalivai 
ru la iglesia, sacando las reliquias de 
la Vera cruz, de S. Maleo y S. Mau-
ro y i slo i r r i t ando mas al canciller 
amenazó á los relijiosos con que los 
cor la r ía las na i l e s y los labios y los 
hábi tos hasla media pierna. 
El Abad viendo que no había es-
peranza de podad etl el canciller, 
puso 11 monasterio bajo la protección 
de [.andullo dr S, J u a n , que srgttia 
i » 
rl partirlo del emperador. Aquel r m . 
bió soldados al convento y v ino 
lurgo por si mismo para defenderle 
y cuando Tlo«crio intentaba d a r rl 
ataque y a r r u i n a r et monasterio, 
m u r i ó repent inamente . 
N a j a mas de par t icular ocur r ió 
á ¡os relijiosos drl monte-Casino, 
sino que el año , . la3 rl papa Juan 
XXII erigió el m o n i " V lodo su t e - , 
l i l o i í o rn obispado y ^opr imió la 
dignidad de Abad; pero el üño t36n 
U r b a n o V considerando que i n c e r -
c a d e c u a r r n t a años que habla rs ta-
do el monasterio sin Abad casi fe 
halda perdido ta observancia regula*, 
le restituyó rl li'luto dr abadía y s u -
p r i m i ó la dignidad episcopal, siendo 
él mi¿mo el Abad y haciéndolo g o -
bernar por los Procuradores basta 
el año I 3 J O que mu rió- Siguió rn 
abadía y por úl t imo el ano t -f u 7 fon 
dado eu encomienda al cardenal Luis 
Scarampi , pat r iarca de Aquilea. El 
segundo Abad comendatar io l'ue el 
papa Paulo II, luego J u a n de A r a -
gón, hi jo de Fernando r ry de N á -
pnlrs y por úl t imo el car denal J u a n 
de ¡Vlédicis, q u r ^ r deshizo de él en f a -
v o r del péipa Eugenio I I , quien te 
unió el aun 1 504 á T.i Congregación 
de Santu Justina de l 'adua. 
Eite monaster io puede considerar-
se en segundo lugar en rl Orden. 
Tiene sris claustros, y muchos pa-
(ios y jardines. La iglesia es m u y 
grande y está solada de m a r m o l 
tila UTO y i n j o y la techumbre tíeite 
nueve medias naranjas, El altar m a -
vor rs de lo mas btlln que puede 
Verse. Hay veiule y r e t r o capillas 
de marmol , fo rmando d i fe r ía les d i -
bujos. Tiene aquella abadía sesenta 
mil ducados de renta. La de S. He. 
nitn de Po l i ron , í iloce m'lla» de 
Padua, es de una basta esle mió n. Tie-
ne un claustro de cua t ro millas de 
circunferencia. Los relijiosos de rila 
son s iempre cirn clérigos y c u a r e n -
ta IrgOS, siendo señores espirituales 
y temporales de muchas ciudades 
V párrocos de t reinta y ocho igle-
sias. Poseen tantas t ierras , que n e -
cesitan tres mil pares de bueyes pa-
ra labrarlas. 
Su hábi to es túnica y escapulario 
bastante ancho y una gran cogulla 
d; color azul oscuro, y para salir 
se poflCO sombrero ancho. Aunque 
tes esta p rohib ido el uso dr camisa 
no siendo en caso de e n f e r m e d a d , 
sin embargo se les perra ' /c llevar 
u n sudario de lela losca, debajo 
la tónica . Los he rmanos conversos 
pueden salir de la Congregación; 
pero mientras están en rila t eñen 
precisión de guardar la castidad, 
pobreza y obediencia, Su hábi to es 
una túnica y manto azul oscuro, 
cer rado por todas parles con solo 
dos aber turas á los costados para 
sacar los brazos y ¿ la tspslda lle-
van una capucha larga y angosla, 
que solo se pone en su cabeza des-
pues de muertos, en el acto de d a r -
les sepultura. 
Las a rmas de esta Congrrgacion 
son, en campo de azur t r r s m o n t a -
ñas de s/nople, surmontadas de una 
criV» pa t r ia rca l , con el mote de 
Pax, 
D E L O S R E L I J I O S O S D E L S A L V A ^ R . 
uibien Iodos 1»( m a u a i -
U u J i n , quedando tula el 
i t tnae 
•ermita l í a -
.»rosio, cerca de l i u -
...tes habia l i t ado ocupada 
/ f r u í a n n o s hermltai lns que no sr.-
guian regla alg ' t i t í ; mas rl obispo 
dr Gugubio les Iiabi.i dado la dr S. 
A g u s t í n , disponiendo que »t n o m -
brasen Iti-rmiluños dr S. Ambrosía. 
P e r o como luego se eslingtiíó esta 
Oiden y E.t i-vj» tomó posesión dd 
aquel si ' lo, Gregor io XII la erigió 
ru su f a v o r en p r io ra to de c.mó-
nigm reglares y aquí w propiamen-
te donde pr incipió la (iougi -gacion 
que despues bizo tales progresos que 
(os religiosos** hicieron célebi es por 
la perfección de su vid o Los papas y 
muchos soberanos les concedieron 
monasterios y les d ieron t ierras y 
rentas, pr incipalmente después que 
Ierren mi el cisma de la 1 glesia 
Dc los p r imeros conventos que 
poiej ron estos lanónigos fue rl de 
S. Salvador y S J I I I J Mai ia de líbeiuis 
ile, quer iendo restablecer su 
ununiilo i y habiendo oido h.ibl.ir 
de los ambrosías ( c o m o se llunalia 
£ los de ti iglesia de S. Ambrosio ) 
hizo ir algunos ú su convento y 
pidió á í l . i r l i n V que uniese su 
monaster io al de S. Ambrosio y el 
papa se. lo concedió eu el ni"S dc 
junio de i 418- Sin embargo rila 
unión no se hí ío muy p ron to , p o r -
que rl P r io r del Salvador quer ía 
que los ambrosias se adaptasen á 
sus costumbres y estos pretendían 
que aquel tomase la tuyas, siendo nua 
de las cosas que repugnaban m i l el 
muda i de bábí lo , t omando et dr los 
del Salvador, que r r a tónica de la-
na blanca, roquete de lienzo y mi l -
ceta también blanca y para salir, 
una capa negra, 
Final me ule se arregló el asunto 
por autor idad del obispo de I t j ^ i .na 
que dispuso que los ambrosias^ e n -
trasen en rl monaster io cou algunas 
condiciones, siendo dos las p r i n c i -
pales: la pr imera que para estar m i s 
conformes cou los de Rl t ' l im, d e j a -
sen sus túnicas, (iim indo una b lan-
ca, roqe ' — y escapulario encima 
r r r l f de la conduela desarreglada 
tjitr r l lnt mi ímos tenían. Asi pues 
Sttfrú-inn n turbasprrs 'TUfion-s bas-
ta il 31)0 t /¡ J 8, en que no piiili li-
tio Eatlevsií sopnr ' a r que rl Grrici al 
Ir t| n i lase algunos jóvenes que é| e n -
señaba r t l aquel monasterio. t o m ó 
la r i io luu 'ón , con olros reí ijíosos, 
dr sustraerse dr la ol icdímría ilr 
f ' l 1^ 1 ' .insta r i „ 
m i n i ó el Pi'ior, E u t o n l ' ^ n f a v o r a -
¿e los 10011 asir rio j se hizo XI I , 
mi nte siendo confirmada por . j u h r e a 
t ío V y ó causa de la antigüedadJ .idos, 
de S. Salvador, quedó iuslititido ¡c-!° 
fe de Ioda la Congregación, l omando 
rsla Su nombre . 
Estos canónigos lian llegado a le-
n r r cuareula y tres monasterios, de 
ti los tres muy celebres en Horaa, que 
son; el de S. L o r e n z o , estrato uros; 
Santa Inés, también fuera de la c i u -
dad y S. l ' edro , que algún t iempo 
rs tuvo bajo ta protección del rey de 
Francia . En cuanto i sus o b s e r v a n -
cias, solo comen cante los domingos; 
t i martes y jueves solamente al m e -
lé dieron í doce.rel i j íoios que allí 
había, rscepto un converso qtir no 
quiso tomar le , rl dia veinte y ocho 
de julio del mismo año. 
Fsle converso intentó d e s u n i r 
aquella re forma y p i r a ello dió a v i -
so ó s i i sSupr r ion s de lo qoe pasaba 
eu FirsnIJ y de qué modo los re l t j io -
sos de aquel con vento se hablan sus— 
t ra ído de la ohedIetiria del t t ene i a ) , 
y al mismo t iempo proyectó hacer 
caer en las manos de los agustino! á 
Estevan y su compañero cuando v o l -
vían A su convento ; pero rstos no 
m a r c h a r o n por et rarninn real y 
rstraviados por algunas sendas es t -
I ^rtlII el lazo qoe se l u habla l eud í -
j 'degaron felizmente i l l icr to y 
, ' *oo de julio se reunid la 
ai s u p e r i o r , a u , . . . 1 " i r un P r i o r . 1-1 
cada semana que se reuní „>t l J ln [ , M t e 
dad en sínodo para este objeto. • r o 
Habiendo ya esplicaito cual era 
su hábi to , solo nos resta decir que 
sus nemas son el Salvador del m u n -
do teniendo en la iiiano un l ibro 
abi-r lo , en el cual hay ejci itas es-
tas letras A. 11. 
— t i ? — 
ban antiguamente, Eri virtud de esta 
t a r i s , «Ir-li ' i ut iónígos que Inlii i , 
seis i miaron rl baloto y volvieron 
al O. den M furtmlorSoide S. •la'"'-
lili, >lm tu roí, enviado) á Ititluuia 
;í o l io convento de canónigos y 
J&tlt van ron uu compradero, MU m u -
dar rl habito, siguió A In curte de 
Tlnma, liístn que el papa le peifli i-
lió establecerse ni un sitio que le 
parre ir te rnnvruleiilc con lal que 
fuese adecuado á su Miado, quedes-
de aflora nombraba priorato con-
ventual, comedien tole nuevos p r i v i -
legios por un breve drl primero ue 
setiembre de t j oo 
Cuatro áiios estuvieron e r r en ' * 
estos canónigos y al cabo el • 
de Ucbiiio les dió UII-I * 
«i.id.i d - S An>V 
Rubio, i " . .. , 
. y J J A muy imposible era que 
vS medio del cisma que agitaba la 
''Sia desde ei aílo i ,1 7 8, despues de 
la muel le del papa Gregorio XI has-
1:1 i 4 i 7 que te rminó por la elec-
ción de Mart in V, las observancias 
•'•'guiares se practicasen fielmente en 
las Comunidades relijiosas, donde ca-
da uno de los pretendientes á la si-
"a de S. Pedro conmlia á su antojo 
mil dispensas S los de su partido, El 
Cb'den de canónigos regulares era del 
"dinero de los que liabian caído cu 
ja mayor relajación, y esto dió n i a r -
al establecí miento de la Congre-
gación de que vamos á ocuparnos, 
l ú e tuvo por fundador al 1\ Es le van 
Cioni, 
Est" pues nació en Siena el año 
1 ^ 5 4 y desde sus pi I me ros ailos m a -
nifestó grande inclinación á las v i r -
l l Jdes. Cuando luvo uso de razón 
ambos «nidos, que se los cedió el Pr ior 
q te alli ba t i i a , c o n el , o n s ' U i i i t i i e n t o 
d : Msr t iu V, liste Pr ior n a el solo 
relijioso qne subsistía de la (Con-
gregación antigua tle Santa Mari», 
fundada por loi años de i i 36; p r i o 
e n i j S u G a l e a s , t i u q u e de M i l á n s i t i ó 
á 11 ilo ti ¡a y destruyó el convento 
de Santa VI,iría y se unieron ios re-






abandonó las vanidades del mundo 
y i la edad de catorce años cu t ió 
en ta Orden de los htrmituiíos dr S-
Agimtin, lomando el b.íbilo en el 
concento de IIÍcelo, á tres millas de 
Siena, en un desierto llamado ant i -
guamente Fultigni, despues Liseda y 
por último Ilicelo, ii causa de ta 
multitud de encinas verdes que l,ay 
en él y que los italianoj llaman i/t't i 
de la palabra latina ilex: también 
se nombraba del lugo, por el que 
bay en medio de aquel bosque y de 
donde tomó el nomine la Congre-
g a r o n de que vamos i hablar. 
Aquella soledad eligió Estevan pa-
ra su retiro y los relijiosos que alli 
esl3bau siempre habían sido moles-
tad >s por sus Superiores, llevados 
de tas sugestiones que otros les ha-
cían contra la conducía de los de 
IlicetO; lo cual era uu reproche se-
i 
también blanco y para satir, cipa 
r«-gra La segunda condición fue qur 
rl P r ío r de Itbiims tnientrói viviese 
lo st ría <!c Canimitihkl v li*n— 
di ¡a la lili re administración del 
convenio. 
T o m a r o n posrsíon y ostabtecie-
ron un Vicario cuya antortdad solo 
era par3 la obiervancia regular y 
asi sianíri'Art ' mío , 4 
Se Ir presentó la oca. , a u l [ ¡ f ) l l 
ble; porque i-l papa G r v l 0 r n p t e l a . 
viendo que los canónigos re¡^j _. 
es'aban completamente per veri 
fo rmó a) mismo t ñ f n p o r l provea 
ib-establecer nna f ongre.>,.r¡on. re -
formando esla, \ para clin 1" pare , 
ció á propósito Estival! Cioni. Eu 
eferto, e pidió una bula en irl mes 
de abríl de i ^oS por la «nal ei Igia 
el inonasti rio de (tícelo en colegio 
de canónigos regulares, permitiendo 
¿ lo s relijiosos que habitaban en <11 
(pie tomasen el hábito, y nombraba 
para rl efecto á tres cardenales que 
les prescribiesen las constituí íotl'es 
v reglamenta que ilebl.m seguir, 
marrando rn ta misma bule rnal d r -
bei la ser el hábito, que consistía en 
nna sotana de lana y color paido, 
un rriqurte de liento, un escapulario 
por encima de este y uu manto t a m -
bién pardo, á semejanza de los her-
manos co.Averíos de In Cartuja. 
Recibieron esle hábito de manos 
de tos (Comisarios drl papa ron las 
constituciones, y después de haber 
obtenido el podrí para dar el mismo 
hábito á otros relijiosos, Eslevon y 
ot ro de la ronrni id .n l pasai nn al m o -
nasterio de S.nilo Domingo de F i e -
solí, perteneciente á los dominicos y 
dio d i i y por dísp'tis.i rn Já cena . 
Ademas de los ayunéis ti ' la .(«, 
el'os ayunan los -viernes dcvhi 1» 
fiesta de Pascuas hasta It En di at ion 
de 1,1 criiz Desde este día b u l a 
Pentecostés tóman solo ensalada por 
colación y algunas fruta.., pues en 
los dias drl ayuno solo COUl 'tl pali, 
Desde la Santa Cru* hasta el advi--ii. 
lo ayunan las Vísperas de la ft (a 
del Santísimo Sacramento , dc S. 
Aguslin, de la navidad de ta W r g r n 
y la Dedicación de la iglesia del Sal-
vador, y el Vi, ;rnrs santo <u ayunó 
es á pan y agua. Tudos los dias hacen 
'i;spti«< de completas una oración que 
do. É?á* b o t ' ° ú l l e i cuartos, d?a-
.1 ilia dlt'míí d e c Í 1 , s t " culpas 
Comunidad paraVT^J del viernes de 
P. Esle van no quiso fe.Comuui-
empleo y la elección recayó en v . 
relijioso. 
Queriendo los agustinos volver 
á ta posesion de este monasterio no 
Cesaron de inquietar á tos canón i -
gos, hasta que uu uia fueron de 
mano armada acompañados del ma-
pislrado drSIena, cocieron todos sus 
paneles y mttt bles y los obligaron á 
d* ^ ocupar el convento, l.i.ionces se 
r e t i r a ron i un lugar inmediato^ 
donde por espacio d ' algunos dias se 
mai i tuvi r rnn con las limosnas que 
Salían á pedir de purr ia ru purr ia . 
Et papa inlormado de aquella í i o -
lencia, tes permitió por otra carta 
pal, tile dada rn Ritutiíi el veinte de 
no i i embre del m i smi año, que t o -
masen su pr imit ivo hábito reslablg. 
leudóles todos sus p r i i it g 'us, inmu -
nid.idea y demás derechos di que guia-
DE EOS CANÓNIGOS DE S.JUAN EVANGELISTA 
S¿¡íOMrI>la (Jttn'fcgacíon He S. 
J u a n Evangelista en Portugal ha 
subsistld-i aun-después de la supre-
sión Je los canónigos tle S. Jorge de 
Algii, se Jebe hacer Je ellos uu ca-
pí lo lo particular, aunque todos se-
guían el mismo instituto y que los 
de Portugal reconocen también i 
S. Lorenzo Ju j l iu lauo por su pa-
tr iarca. 
Iín et reinado de l u á n I , rey de 
Portugal, había en Lisboa un fa-
moso médico y profesor de brllas 
letras, llamado J u a n Vtzencio, n a -
tural de aquella ciudad, que disgus-
tado de las banidades d . l mundo y 
deseando dedicarse i Dios, se asocid 
c ° n Martín Lorenzo, célebre pre-
dicador y Alfonso Nogueiia, gen-
• ' l -ho 'nbie , hijo det Grau pechos-
1(1 de Lisboa, que habia concebido el 
• ' «no proyecto- Todos resolvieron 
vivir ¡untos y para ello se r e t i r a -
ron á la iglesia de Sania María Je 
las olivas, cerca de la ciudad, con 
aprobación de! cura de ella, Pero 
1). Vaaquez, obispo de Oporto y muy 
amigo de Vicencio, le hizo pasar 
cou sus compañeros ó su diócesis y 
les ofreció la iglesia de Santa María 
de Compauhan, distante dos leguas 
de aquella ciudad, como sitio mas r e -
tirado, donde podrían t ranqui la-
mente dedicarse á sus ejercicios. Lue -
go aquel prelado fue trasladado al 
obispado de Evora y el sucesoe no 
manifestó tan favorables intencio-
nes con Vízeucio, por lo cnal t u -
vo que abandonar el sitio pasando 
Alfonso :í Boma y los compañeros 
á su pi t r ía . 
No por esto desmayó Joan: sufr ió 
pacientemente esta desgracia y perse-
veraudo eu su designio repart ió sus 
J>!. n«-í tn l r i los pobres y ron dós 
(t.icp ñ io<, sr vidló mi hábito 
tugto y ri r o n ¡ó rn prrrct i n I¿c '011 
todo >1 Purlog.-.í, l.l.g.nou A II raga, 
mi mi rl alzobt.'po les rrr.i|ií:V favo-
i a Mi* mi ntr, Algunos (tías estuvieron 
allí s prendado rl |>irl ilo dr !a s Ma 
al• •:(|IM lloi hombrea , rjrsolviique se 
quedasen cPsir1 HMtijíi. Tin rl'rrin, 
H'A'líad <1 i moneste'.'in d(' S Salsa, 
ILÍ'I d e ^ d b i DI» LJ r:.*T • , . IL: l a O Í d e n 
dr $ nrniin, bahía mnVrln y i asi 
esiíiigiiida la rrntihríH.id <•(' rl c o n . 
s lulo . h. Iría caído ru > im mié |V-1-, El 
« I I D I R I ' J ' O dió rita casa á J I I . K I 
^ ¡n in ¡o , tomatillo posesion rl aíto * 
i f i J , i.ii' go i i no á iiiiii srlr M a r t í n 
1 i r< Dio j la Comunidad sr mult i -
j líi i) rn poto líi mpo, 
Al fe ii.w MI liorna oyó balitar de 
la vida r pen.pl a r dr los canónigos 
lie S Jorgr tlt ,7/;'r) y past' á Vi ne-
cia paia Vi ríos, con intento dr abre-
r->r sn iiulí 'ulo Al mismo tiempo 
sabi-iidr qne Juan l< nía un coutr i i lo 
en Braga, IrakiTi ivió la n gla y 
rnnsllfiir'ótux ib I; s de S. Jorge y 
Di-iii bó á Portugal, Hizo una eslen-
sa relación á | m cení ¡i añeros dr 
^ ¡üi'iit ie di la vida dr los ilr Vene-
ria, y Irs prrsuodió á argüir MI .ilis-
litotn, eolito lu lili i. i ou, catubiniido 
rl há hilo ftrgrn que lirVahali por 
ol io ajwl, dr la luí ma dt I di' los 
d¡ S. Joigr, añadiéndole una es 
el vina. 
1.a reputar ion di' estos relijiosos 
rti odió 1 o pro lito poi ludo 11 i eino 
y rl rey hizo 1.11 I si in D lie ello*, une 
im>fió á VúumrV t Martín l . onn 
«•> la tiil-mln líale I su luja, (a ta 
llevarla i Fi Ppe tiuque dr Bogoña , 
i»» 
i qníiti eso ha permitida en m s i . 
ir i oto v ron esta comisión pai i ir-
ron rl año 14 3o, quedando p'>r Su . 
¡ii ript de id convenio Rodrigo A r -
íiaod. 
Luego qti" desm pañaron aqin-1 
eneaigo, volvieron a liorna para 
Obten T la r/mfii nincíou de sil Ordril. 
El cardenal Ooinloltni ro estaba • .i 
lomes enfermo de t.d gravedad, qi'rí 
I" hablan desanclado los ulédicm, 
•luán, que romo hrn.ois tj'cliu halda 
r jeu ido está ptufeston con g ' a n d j 
habilidad. curó al rarileu.il y con es-
to at in-mii la estimación que de él 
', se hacia \ el papa confirmó su C I H I -
( i giflciilii u n »l tíluln de beato* Je 
Villar itr l'rndes, 1) spurs si' l itóla. 
I on beatas dr ¿i'. .Stlfi/adiir de f ilinri 
pero la reina Isabel, rinuper de Al-
fonso V, le» hizo cututrt i ir nu> cul i , 
v uto fuera de los muros de Llsbu* 
con rl líluln dr S Juan ¡Leatigtt" 
líala, prtr la giau d rvocdn qur la 
pi i ni rso tenia í éste sanio, y obiuvo 
lltl poul/Iiie Eugenio IV qoe aquella 
Congrega, ion »•» se denominase d. s -
de inloiitvj, dr S Sa'.cador, sino de 
S• Jtmn Erurlgeli.itu, 
Ln Portugal lian tenido catórcA 
n.r i .a . i . i io , de los rúales ti mas 
ciui'.iderjhle es el de S. Eloy, en Lis-
boa, qni antí •u.inii lite fue hospital 
y ntato» tu, fundado por liard, obis-
( fi de la ciu '.id, con la invocación 
ib S. Puhlo, S. I y S. Eloy, 
h Laí. iip'n roí,s i vado rl nottihre de 
e.sli ált.mo Aquel prelado hab'á i n -
lercal..do una el jusilla en la londa-
i ion s rra qtu rn c.iso dr que se 
eslabl-cii se uua, < iongi • gacion de per . 
anuas piadosas qút viviiSVu louiu-
'iidad, so les diese este hospital para 
Cnldar de los enfermos y adminis-
trarles los sacramentos. Pdr cita r a -
eau el infame D. Pedro, qne g o -
bernaba el reino durante la menor 
edad de su sobrino D . Alfonso V, 
"hittvo una Lula el aiio i ^ 4 o que 
concedía el hospital á estos canó-
•''gus, v por lener el nombre de S. 
Eloy, el pueblo los llamaba gene-
raímente Injos. 
Vízencío fue obispo de Laroego 
y al visitar la dícceiis, halló que 
la regularidad del convento de S. 
•'orge de Recia se había perdido 
por los pocos religiosos que allí 
bahía y los dispersó á otros con-
venios, dando aquel á los canónigos, 
de su Congregación. Estos tenían an-
tiguamente, el cuidado de lodos los 
hospitales del reino; pero luego lo 
dejaron para entregarse al estudio 
J' la predicación. 
También ha habido canonesas de 
'sle instituto en Itedoudela, en rl 
*cino de Galicia; mas lio estaban 
"'{Jolas i los canónigos porque á ts-
'os les estaba prohibido por sus cons-
u n c i o n e s lomar ta dirección de n in -
gún género de relijiosas. Aunque Pío 
^ Precisó á los de Italia á que h i -
Ctesen tos votos solemnes, los dr Por» 
*ügal no se sometieron por ningún 
í^ucepto. Después de dos años de nn . 
v , ciado hacían soto i u manos del Su-
per ior uua simple promesa de o b -
••"rvar la regla y constiluc'Onrs de 
a Orden y voto de castidad, pobre-
t a y obediencia, ínlei in permane-
ciesen en ta Comunidad, dedondr pue-
den salir cuando quieran y son impul-
sados sí cometen alguna falta. Son 
muy ricos y poseen mas de sesenta 
mil escudos de renta. 
Su sida rs muy oustera. Se levan-
tan á la una de la noche para mai-
tines; gastan camisas de lana y hac-n 
oración nienla l^n varias horas drl 
dia. Pr incipian sn cuaresma rl luio s 
de quincuagésima y á mas de los 
ayunos prescritos por la Iglesia ello» 
ayunan et adviento muy estrecha-
mente y todos los mléicolr» y v ie r -
nes di 1 año, escoplo desde la Pasma 
hasta Pontéeosles, que loto ayunan 
lo» viernes. Todos los miércoles y 
viernes del año y lj>s lunes e u c u a r r i -
ma se dan disciplina, como lambírn 
los días de la Semana santa: el V i e r -
nes santo ovnnán á pan v agua. No 
reciben novicios antes de la rda.! de 
diez y ocho años y su háb.lo e» n e -
gro corno rl p r imero que u»aron lol 
fundadores. 
El rey f ) Juan III les diá el c u i -
dado de todos los hospitales que eran 
de fundación real, siendo el p r ime-
ro el de todos los Sanios, RARY CUJ«.;-
de rabie, purs liene veinte salas d o n -
de se pueden colocar seis mil enfer-
II.Os; rl segundo rl do Jesucristo; el 
tercero de M o n i e - m o r - ó - n o v o y el 
cuarto df) Espíritu Santo ru Evora. 
Estos canónigos han dado raoctuis 
varones ¡tus!fes por su ciruela y 
virtudes y <1 rey 1). Miguel se s i r -
vió de ellos para predicar ru la» l u -
dias y Etiopia. 
T . I ! i l 
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O h Orden del Trisan de oro la 
íusitiivó Felipe el huello, d e q u e de 
Borgofla el año > 4 I * 1 ' ' ' 0 h»s his-
tor iadores no convienen en «I m o -
t ivo qne t u v o este pr ínc ipe para 
d a r á su Orden el n o m b r e de toisón, 
que significa vellón de la o be jo ó car-
nero. Unos c re rn que fue teniendo 
presente el tocrdetO de o r o d e q u e h a -
bla la metamorfos i s de Ovidio , que 
Javon, hi jo de Esnn r -y de Thesa-
tia conquis tó en la Colchóla, ha-
biendo muer to con el ausilio de Me-
dra rl d ragón qur le guardaba, O t ro s 
dicen que tuvo á la vista el cordero 
q u e Dios h i t o ver á G.'íleon para 
asegurar le que le rstahleria rey de 
Is rae l , l ' e ro si'a cual se fuere la idea 
q u e tuviese rl rey para dar este 
n o m b r e i ta Orden , rl obgr to de 
lu Inst i tución no hay duda que fue 
s a n t o j piadoso; pues lo biso para 
engrandecimiento y h o n o r de la le 
católica. 
El duque de Borgnña i n s t i t uyen -
do esta Orden , el dia d i n do e n e . 
r o de 1419*11 la ciudad de B r u -
ja?, p rov inc ia de Flandes, el p r i -
m e r capítulo se celebró el año s i -
guiente, donde se hicieron los p r i -
meros caballeros en n ú m e r o de vein-
te y c u a t r o y el año t 4 3 t dió el 
pr íncipe los estatutos que estos ca-
balleros debia» observar . Contienen 
pues, sesenta y seis ar t ículos, rn 
lus cuates han hecho muchas a l te-
raciones ios suersores del duque de 
Borgnña; po ique por el a r t i cu lo 
Veinte y dos se mandaba so lemni -
zar la besln y celebrar el capítulo 
todos loa años el dia de S. A n d e n 
aposto!, bajo cuya protección está 
la O r d e n ; nías á cansí de que lu* 
dias son coi tos en i n v i e r n o y qne 
- t l j -
3 los camilleros les era penoso ocu-
oír r n esta estación, se dlspu-o que 
I» firsln si* Celebrase de tres en t r r s 
a 101, el iiia dos de mayo; y Carlos, 
ñlt i ton duque or fíorgoña, li i jo del 
fundidor , mandó qu¿ los capítulos 
' W Orden se tuviesen en el t i em-
po v ral ación ipie et soberano ¡os-
guie á propósito: lo cual siempre se 
lia observado asi. El mismo p r i n -
cipe en rl capitulo que reunió en 
V alenciana el ano 1.473, quiso que 
ni ai).101 de los caballeros, que 
-can de paño encarnado, fuesen de 
terciopelo carmesí, forrados de raso 
l.lanro y que llevasen tumbó n t ú -
nica* de) mismo terciopelo, Dispu-
MI ademas que los oficiales del O r -
den, que son el Canciller, el Tesore-
el Cía Vi ro y et R'-y de arhtai , 
tuviesen nianto, túnica, y raputbou 
de terciopelo y sr diferenciasen de 
los caballeros en que el manto que 
tiene á la orilla un bordado de 
° r o sembrado de eslabones, piedras. 
Centellas y toisones, en los oficiales 
'uese todo enlazado. También les obli-
lí<t á llevar el tercer dia de la solrm-
mdad del capítulo, cuando asistiesen 
oficio dr la Virgen, una túnica 
de damasco blanco y un capuchón 
terciopelo carmesí Dispuso que 
soberanos del Orden regalasen 
r ' manto á los caballeros y que es-
, r l* se hiciesen á su co;ta la túnica y 
c apuchon. 
Este príncipe, mur r io rn Lorena 
Alante de la ciudad de Mane i que 
' " ' a b a , dejó solo uua hija, ('amada 
'aria, heredera de sus estados. Es-
" se habia casado con Maximiliano 
Austria (<"ue despues fue empera-
dor ^ y de este mat r imonio nació 
Eellpe de Austria; quieu casado con 
Juana , hija de lus reyes católicos 
Fernando é Isabel, unió los esiados 
del duque de Holgona 4 la m o n a r -
quía española y desde este t iempo 
los reyes de España siempre han 
conferido la Orden del toisón Je 
oro. Esle Felipe I rey de Etpaita 
celebró uu can tó lo eu llrusrlas el 
ano i S o o , donde ecsirnió í los 
caballeros de la obligación que te-
nian de pagar cuarenta rscmlos de 
oro en el acto de su recepción, 
conforme al articulo seseiíla y dos 
de los estatutos. Carlos I su hijo, 
(despues emperador con el nombre 
de Carlos V ) hizo también algunas 
mu'acioues y aclaraciones, en el c a -
pitulo que tuvo en Gante el año 
l i i i l i , v entre otras cosas auilieuld 
et número de los caballeros hasta 
cincuenta y uno, incluso el gefe y 
soberano; y como estaban obliga-
dos á llevar siempre el collar g r a n -
de del Orden, lo cual era muy in -
cómodo, mandó que en lo subo«s¡-
vo le llevasen vil las Tiestas de N a -
vidad, Pascuas de Pentecostrs y de 
S. Andrea aposto!, como igualmen-
te en las resequias de algún caballe-
ro; en las asambleas ordinarias y 
extraordinarias y otras ceremonias 
señaladas por su Oróenauxa, y que 
los demás dias solo usasrn un toisón 
pequeño de neo, pendivule de un 
cordon de! mismo metal ú de tina 
cinta de seda. 
La fortuna nn le fue favorable 
á este emperador t u los últimos años 
de su reinado y por esto resolvió 
ret irarse á la soledad; y estando eu 
Bruselas el año 1555, cedió sus « I n -
dos dc Ateníanla á Fernando su 
hermano, y los de Espolín, de Bor-
dona y dc Flandes, á Felip- II su 
liijo, y como la gran maestranza de 
la Orden del toisón pertenecía á ta 
España, hizo también á su hijo Gran 
maestre de ella y abdica la corona, 
Esle nuevo rey también varió al-
guna cosa los rs talutosyeu el cap í tu -
lo del año t 55g órdeíló qué los man-
tos y capuchones nr^ros para rl 
tercer dio del capítulo, que solo eran 
de paito, fuesen de lerrinpeto y da-
dos portel soberano á los caballeros 
y ofiriales: que el rollar le ll-vasrn 
desde las vísperas de las fiestas eu 
que les estaba mandado usarte, lias-
la las completas, en todas las ve-
r is que saliesen d- sus casas; y c o -
mo rstu OVrfen Se habla ioililuidt» 
para la propagación de la le, quiso 
que no it recibiese en ella persona 
alguna sosjiecbosa de herejía v obl i -
gó A los caballeros á que antes de 
procederá la elea ion de un nuevo 
t i t u l i l l o , ¡orasen que nn admitirían 
aquel que tuviese la mas leve m a n -
illa 
Esta Orden qur habia sido apro-
bada por rl papa Eugenio IV el 
año ií{33, rn vida del fundador, 
fue confirmada por L ou X en iS i f i . 
Este pontífice concedió á los caba-
lleros muchos privilegios, en t re otros 
el poder al Canciller, c u j o oficio 
siempre le desempeña un prelado 
ó otra persona eclesiástica, de ab-
solver á loa caballeros y oficiales eu 
casos reservados; dc conmutar los 
votos y conceder Indulgencia plena-
ría todos los años y en la hora de 
la muerte. Permit ió í los caballeros 
comer huevos y lacticinios en cua 
resma v escoger dos altares en una 
iglesia, para visitarlos, con* todas 
las indulgencias de las estaciones de 
Uoma. Ees dió también facultad de 
hacer celebrar la misa en sus p r o -
pias casas y á sus lüugeres é bijas 
para en t ra r en los monasterios de 
la Orden de Santa Clara y otras 
relijiosas, con el consentimiento dc 
los Superiores. Aunque después et 
Concilio de Tren to les derogó es-
tas facultades, sin embargo las lian 
conservado en España. 
Los cabal!, ros del luisón eran 3» -
tiguameute elegidos á pluialidad de 
votos, y su número, como se ha 
dicho, era de cincuenta y uno; pe-
ro Felipe II queriendo que la c r ea -
ción de estos caballrros dependiese 
única nenie de los soberanos del O r -
den, ohtuvo eu 1 5 j a del papa 
Gregorio XIII un breve que le c o n -
cedía poder de confer i r esla O r d t n 
cuando le pareciese conveniente, á 
las personas que quisiese, sin anuen -
cia délos caballeros; y desde enton-. 
ees rS ilimitado el número de los 
iiidibiduos de la Orden del toisón 
de oro. Los capítulos se celebra-
ban todos los años y últimamente 
han venido á ser á voluntad de los 
reyes de España, Muchos sou los m o -
narcas qne han poseído y los que 
eóu tienen el collar del toisón, h a -
ciéndose un grande honor en ello. 
Este collar se compone de eslabo-
nes y piedras, dc dotide salen cente-
llas, y debajo del collar pende un 
cordero. No era permitido añadir á 
él ni pedrería ni adorno alguno, 
— i a 5 — 
"isi luego y» se lia dispensado este 
abuso y hay algunos collares de un 
precio desmesurado por la riquesa 
d las piedras que los guarnecen. Los 
estatutos de este Oideu fuerou da-
do» en francés á los caballeros y 
traducidos luego al latin por Felipe 
Nfgri, preboste de Uarlebek y Can-
ciller de la Orden; pero Nicolás 
Nieolai, Clavero, los volvió á poner 
en francés mas correcto que e! 
primero. Urbano Cuy Ubald de la 
H u r a , hecho caballet^ por Felipe 
II rey de España, no quiso recibir 
los e»tatutos en francés, por la 
grandt aversión que tenia i la 
Francia, y desde entonces se han ¡m-
preso en diversos
D E L O S K K L U t O S O S M I N I M O S . 
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OS Mín imos pretenden tener al-
( n u i l p ror roga t iva) Sobre loa d « -
iniia reí i ji osos y eacedeflos en aus te-
ridad por rl Voto que hacían de |a 
v ida" cnailragesim.il, qur es i-l d i s t in -
tivo de esta Orden . Pero al que tal 
crea Ir hubiera sido conveniente es-
pe r ímen ta r algún t iempo la abst i -
nencia dr. carne de los cartujos aun 
en sus mayores enfermedades, el s i -
lencio perpe tuo y rl uso cont inuo 
del silicio, y también ta pobreza y 
mortif icaciones de los capuchinos. 
La Orden de tlúnimas tuvo por 
fundador á S. Francisco de Paula, 
l lamado asi por el sitio donde naríó, 
eu la Calabria ci ter ior ru el crino 
de Ñapóles. V i n o a) minino hacía 
el año i 4 ' 6, habiendo hecho v o -
tos para rito sus padres íi S. F r a n -
cisco tle Asís, de quirii le dieron el 
nombre . Se cr ió en medio de La ma-
yores virtudes, y á ta edad dr t r e -
ce años le pusieron en el convenio 
de S. Marcos, de reí ¡¡i «ios francis-
cos de la misma ciudad. Pasado un 
año en las observancias, de aquella 
casa, volvió á ta de sus padres ye s -
tos te emhia ron en peregrinación á 
Asís, á Nuestra Señora tle los A ri-
ge íes, á Lo reto y liorna, visitando los 
nías célebres monasterios. Regresan-
do á Paula, se re t i ró á un lugar 
solitario, distante de la ciudad q u i -
nientos pasos, donde sus padres cu i -
rtnban de su subsistencia para que 
libre ti de ta necesidad de buscar -
srla pudiese con descanso en t r ega ra 
i* i los ejercicios de su re t i ro . P e -
ro luego no pareciendote bastante s o -
l i tar io aquel sitio, pasó ó ocultarse 
á una peña, donde halló medio de 
a b r i r una cueva para su apos'-uto. 
Aunque á ia sazón lio contaha mas 
de quince aíios, no necesitó ¿¡rec-
tor a ¡gil 11 o paca a r reglar su V uta» 
Dórm ia sobre una uíeüra y su ali-
nn-nto eran las verbas y raiir» de un 
bosque vecino; bajo uu hábito gro-
'ero llevaba un criulo cilicio y en 
lodo vivía imitando ó lus solitarios 
la Tlicbaída. 
Su reputación llego í cundir por 
'oda la Calabria v tuucbas personas 
'pi is i tron ser testigos é imitadores 
de sus virtudes, lauto que no p u -
do resistir A las instancias qur le 
hicieron de recibir algunos rómpa-
nteos, siendo til d i rec tor , á pesar 
Je no tener masded iezy nueve ailoat 
Asi pues el año II¡3S principió á 
tener discípulos, con los cuales sa-
lió de aquella soledad para volver 
í Paula á un sitio perteneciente á 
s"a padres, donde puso los cimientos 
de su Orden. Edifico algunas celdas 
pinto á uua capilla tpie estalla de-
dicada á S, Francisco de Ama, por 
««ya razón denominaron á sus tel i -
ji 'noj hcrmitañoí Je 5: Francisco, 
Vivieron alli cérea de dír* años; 
pert, los habitantes drPaterna, c iu . 
dad situada cerca de Cariati, desean, 
do participar de las bendiciones que 
*<1 Helios solitarios atraían á los de 
/ 'adua, suplicaron al Santo que pa-
•"sc á su pais, ofreciéndole uu her-
™fttó sitio para construir un con-
cento, Pablo de Rendac hidalgo de 
'""I 'ella ciudad, i quien habia recibido 
' " el número de sus discípulos, unió 
">s ruegos á los tle sus compatriotas y 
'" hizo al fin ceder á las instancias de 
a1"*llos y con él y otro relijioso 
' "e á establecer stl srgunda colonia 
«n Paterna, el aiío 1444. Aumen-
tando e nlimero de los relijín.io.% 
sostenidos por la caridad de muchas 
personas piadosas, Frrncíico r e -
solvió alzar >11 Paula, con el per-
miso del obispo, un n-oiinsterío de 
Infriante capacidad y su iglesia co-
respondirtile. A.ii lo verificó el año 
>^5» y al siguiente hizo uu t e r -
cer establee i mn-oto en Spuauo el 
grande, diócesis de Cuzctisa, y el 
uño i^Co pino los cimieutos para 
Otro en Collona. 
Francisco visitaba por ai mismo 
estas casas y dirigía ó los relijiosos 
que aún uo tenían otia regla que 
la que ti fundador les dalia de v i . 
vn voz con los ejemplos tle sil vida; 
mas tuvo que abandonarlos ttu poco 
de tiempo. El ruido desús virtudes 
se estriló i ó de tal modo por Sici-
lia, que ito liabia villa alguna en 
toda la isla, donde 110 deseasen cou 
ardor su presencia; particularmen-
te en Milazzo, de donde le embia-
ron emisarios para pedirle viniese á 
establecer una Comunidad, En efec-
to, después de disponer lo conve-
niente para las casas de la Calabria, 
partió rl año 1 ^ 4 r " u dos relijio-
sos para Sicilia, y Ittudó el primer 
convento tle su Orden en aquel reino, 
de que luego dimanaron otros m u -
chos. Después de permanecer alli 
cuatro años, volvió á su patria. 
La noticia de sus pmdijiosas accio-
nes llegó á nidos del papa Paulo 11, 
y quel iendo cerciorarse, rmbió 
uno de sus camareros al arzobispo 
de Cozeusa, quien le informó beu-
tajosamenle y le aconsejó que pasase 
á Paula y examinase por sí mismo 
lodo lo qur debía decir til papa. Lo 
hizo asi , y testigo de las auster ida-
de» que alli se observaban, vo lv ió á 
Uoma y babló á Su Santidad y la 
corte tan Favor ablemrnfe acerca del 
nuevo i n s t i t u t o , que la santa sede 
concrdió entonces muchas gracias, y 
aun mayores dcsjiue», i la Orden de 
los ntinimóS, y part icularmente la 
de su aprobación auténtico rl año 
- Diariamente aumentaban los esta, 
blecimirutos de Francisco y el amor 
que los pueblos le profesaban; peio 
no obstante suf r ió la persecución 
de su mismo príncipe Fernando 1, 
rev de Nápols , y de sus dos hijos, 
el duque de Calahria y el cardenal 
de Aragón á pretesto de la libertad 
conque edificaba los conventos que 
quería en el reino sin permiso r o m . 
pítente. Se cree laminen que se a t ra -
jo el enoio del rey ton algunos avfsna 
que le dió acerca de su vida y 
del bien del estado, que desagrada-
ron mucho masó los hijos que a b u -
sando de su autoridad, te aprove-
chaban de sus distracciones. Asi pues 
rl príncipe animado contra el Santo, 
einbió al convento de Paterna á 
uno de sus capitanes ron suficiente 
numero de soldados para prenderle 
y traerle á su presencia. Semejante 
suceso causó grande cousier nación 
en el pais y tos habitantes de Pater-
na se ocuparon con empeño dr la 
evasión de Franaísco. Llegó allí el 
capitán y tau luego como vió al 
Santo y oyó sus discursos y la con-
formidad con que se prestaba á 
la órdrn del rey , Ito tuvo valor 
para ejecutarla y se volvió sin él, 
diciendo al monarca cuanto habia 
visto y lo arriesgado qne seria con 
mover al pueblo con aquel paso, se-
gún habia encontrado los ánimo»; 
por lo cual Fernando desistió de 
SU e m p e ñ o . 
Cundiendo el ruido de sus mi la -
gros, vino S. Francisco á la enríe dr 
Francia, donde rl rey Luis Xf se ha-
llaba enfermo de mucha gravedad, rn 
t i castillo de Plessis-les-tnurs. Este 
príncipe, que tenia grande apego ó 
la vida y estaba ya desanclado por 
los médico», recurrid á remedios JO-
lu enatnrale», para obtener del cielo 
con solos y novenas, lo que no p o -
dia del arte; pero como también esto 
fuese inútil, creyó que S. Francisco 
de Paula, que era el taumaturgo de 
su tiempo, podria hacer algún mila-
gro en su favor. Le mandó escribir 
imhilándote á vrnir é su lado, d o n -
de le prometía todas las bcnlaja» 
que p!tdf»m desear para el estable.i-
mienlo dc su Orden en aqurl n a -
no. Pero todas las promesas fncron 
sin f ru to , y estimando en mas »u 
soledad que cuanto te ofrecían, se ne-
gó á salir de su casa, aunque para 
ello empleó Luis XI la mediación 
del rey de Nápolrs. Por último el 
de Francia recurr id al sumo p o n -
tífice y esle espidió dos breves al 
Santo, por tos cuales le mandaba p a r . 
t í r inmediatamente á la corle de 
Francia. Obedeció al momento y sa-
lió de la Calabria el dia dos de fe-
bre ro de i .{S». En Nápole» fue rec i -
bido con la misma pompa que si tóe-
se legado apostólico, ú el mismo reyi 
Fernando con tus do» hijos y los 
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